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EDUCACIÓN MORAL 



TRES REPIQUES 



AÓUSTIN ALVARE2 

Nació en la ciudad de Mendoza el 15 de Julio de 
1857. Huérfano desde la primera edad, fué un* "self 
made man''; si llegó a conquistar fama y rango, no 
fué tan sólo por su talento original y su vasta ilus- 
tración, sino también por sus ejemplares virtudes 
públicas y privadas. 

Cursó estudios secundarios en el Colegio Nacional 
de Mendoza; allí encabezó una revuelta estudiantil 
para obtener reformas de la enseñanza y cambios en 
las autoridades docentes. En 1876 se tríasladó a 
Buenos Aires, ingresando al Colegio Militar; en 1883 
emprendió estudios universitarios, graduándose en 
Derecho en 1888. Fué Juez en lo civil, en Mendoza 
(1889-1890) y Diputado por esa provincia al Congreso 
Nacional (1892-1896). Su doble competencia militar 
y forense le llevó al cargo de vocal letrado del Con- 
sejo Supremo de Guerra y Marina (1896-1906). Durante 
los últimos quince años de su vida fué un apóstol 
de la educación científica y moral, ocupando cátedras 
en las Universidades de Buenos Aires y Lia Plata; 
de ésta última fué vicepresidente fundador y canciller 
vitalicio. 

Su carrera de escritor, iniciada en la prensa en 
1882, le llevó a especializarle en estudios de educa- 
ción, sociología y moral.' Son sus obras principales: 
••South América" (1894), "Manual de Patología Polí- 
tica" (1899), "Educación Moral" (1901). "¿Adonde 
vamos?" (1904), "La. transformación de las razas en 
América" (1908), "Historia de las Instituciones Libres" 
(1909), "La Creación del Mundo Moral" (1912), y 
numerosos folletos y escritos sobro los problemas 
políticos, sociológicos y éticos que constituyeron la 
constante preocupación de su edad madura. 

La democracia en lo político, el liberalisma en lo 
moral, el laicismo en lo pedagógico y la justicia en 
lo social, fueron los cimientos Cardinales de su vasta 
obra de apóstol y de pensador, orientada en el sen- 
tido educacional de Sarmiento y eticista de Emerson» 

Su virtud y su sencillez fueron tan grandes como 
su consagración al estudio y a la enseñanza; fué, 
siempre, un varón justo. 

Falleció en Buenos Aires el 15 de Febrero de 1914. 
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8 NOTAS MAÍIgINALES 

macia pedagógica. Repi-eaban en todas las igle- 
sias y •en toadas las sinagogas, llamando a es- . 
cuchar la profecía de los doctores amaestrados 
ya, o en áncubaciión. La política, las finlanzas, 
la ciencia, el perioidismo, todas las actividades 
democráticas, pnlgieron su contribución en el 
plebiscito abierto por el gran ministro, cuyos 
errores, eomo sucede siempre, repercutían más 
y mejor que sus corduras, en la opinión. Cada 
uno miraba üas formas en el cristal de su iur 
gemáo. Oada uno se colocaiba eai su ladera, a 
la luz de su faceta. Quasimodo repicaba con el 
voluminoso badajo de la cultura industrial; en 
la capilla ée los árcades pedían la cultura clá- 
sica; la campana atiplada del convento ponía 
motes a la educación normalista; en los claus- 
tros seculares de la universidad, ensayábanse 
acordes de música gregoriana, pues se había 
prohibido taxativamente, entre los males del 
espíritu moderno, los aires malignos de Cho- 
pín y de otros profanos. Algún candidato en 
disponibilidad, sostenía a pies juntillas la su- 
presióp. de la policía y de otras reparticiones 
burocráticas, para destruir el analfabetismo. La 
política era un problema de educación, y, en- 
tonces, como ahora, aunque se arguyera que la 
peor plaga argeaitina era el maestro normal, las 
escuelas primarias erato. la panacea obligada 
para las taras patológicas, heredadas, adquiri- 
das o latentes. 
La generación que liquidó su partido, sus 
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hombres y/ su obra en 1890, se .prolongaba una 
década más allá de su agotaimíento natural, por 
esta ley zarandeada de la imercia, o porque sus 
conductores (no se resignaroai a la imprescindi- 
bllie (renovación. Esa generación .necesitó de- 
mostrar la injusticia con que se la juzgara diez 
año's antes. El lote de sus fallas morales era 
visible: los bancos garantidos, el fraude, la 
revolución armaida, el caciquismo, la mentira 
convencáonail, y, a sabiendas, él culto al mate- 
rialismo industrial, la escuela sin nacionalidad, 
la poilítica del éxito, la ficción patriotera, ol 
pretex!ta religioso, la crisis del progrelso», el 
unioato procíliamado por lia juventud univer- 
sitaria, flor y nata del espíritu argentino.,., 
pecados capitales donde todo el mundo se 
equivocaba y todo el muiiido tenía razón, y 
donde ni los niños, ni las mujeres, ni los san- 
tos, tuvieron dereeho a arrojar la primera pie- 
dra- Almafuerte dijo en '*La Sombra de la Pa- 
tria" lo que esa generación arrepentida pudo 
recitar como oración salvadora: * 'arrancad a 
puñados las miserables, femeniles barbas"... 

Pero también es cierto que fué respetable el 
lote de su obra orgánica : se había canalizado 
en la conciencia la necesidad de una política 
de continuidad y de orden; las leyes del es- 
tado civU fueron una realidad; la colooíizacióa 
de enormes extensiones de tierra, no era ya un 
ideal; las vías férreas, el aumento quintupli- 
cado de la renta, de las escuelas jr de las indus- 
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trias, eran iwi río de oro y mía fuente* de bien- 
estar; y mientras surgían ciudades en campos 
tjjites desiertos, afluía a torrentes la inimiigra- 
ciÓB, se reoi*gan!Ízaiba el ejército, se creaba la 
marina y se hacía carne en el espíritu público 
la semeacióoi de un crecimiento sin límites en 
las cosas, aunque no fuera ese crecimiento en 
las almas. Ellos haibían abierto el cauce al 
torrente de agua turbia que fecundó la llanura, 
haciendo propicia la exuberante vegetación de 
una flora tropical. La función equívoca de to- 
das las renovaciones fué gloria de esa genera- 
ción donde carecían de oficio las vírgenes esté- 
riles y los mirlos blancos. Sus poetas cantaban 
a sus ''arpas mudas". Habían puesto una pica 
en Plandes y en ella flameaba una bandera en- 
lodada con todos los desperdicios de la gran- 
deza y de la riqueza nacional. Aquellas gentes 
que vivieron el noventa conquistaron el Vello- 
cino de oro, pero perdieron en el camino el li- 
bro tradicional de oraciones. Generación triun- 
fadora y sin escrúpulos, muy digna de coloni- 
zar el Eío Negro, pero incapaz de cosechar un 
solo justo. 

Como que es cierto que no se puede repicar 
y andar en la procesión. 

Los tres capítulos que contiene este libro, ex- 
plican con sagaz ironía, las taras estigmáticas 
de raza y de educación, el desequilibrio político 
del momento, los errores y lais transgresiones 
morales de la opinión, el ambiente espiritual de^ 
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aquellos días y las grietas visibles de una cul- 
tura desorientada e incompleta, por doode se 
filtraban la lluvia y la humedad destructora de 
los muros ya envejecidos del agregado nacional, 
y, sobre todo, de su reciente y superficial revo- 
(jue de civilización. 



II 



Porque la educación es obra integral, y ma- 
chaca en hierro frío quien pretenda criticarla 
o juzgarla o mejorarla mirándola de soslayo. 
El teclado humano — ya lo dijo el dramaturgo 
inglés — tiene infinitos sonidos y registros. 
Multicorde, suenan en su gama todas las apti- 
tudes, desde la mooiomanía profesional del que 
en toda su vida no ha hecho más que resolver 
ecuíaciones o dar vueltas a la noria, rayando en 
la estupidez, hasta la bohemia sentimental, va- 
gabunda e inútil, que cincela versos armoniosos 
como an vaso griego, confinando con la dege- 
neración y la locura. 

Pretendemos en primer lugar, educar al 
buen animal, según la típica expresión de 
Spencer. Pero entendámonos. Esos músculos 
har de adiestrarse, pero en un oficio. Y si todo 
se resume ©n la vida psíquica, ©1 hombre físico 
perfecto, jamás podrá ser el genio muscular, 
que niega Max Nordau con razón. Si tiene el 
valor de Uzña unidad personal o cívica cuando 
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aún no ha hecho el servicio militar, ni ha con- 
currido al polígono, ni ha hecho ejercicios de 
bayoneta calada,, tiene el valor de tres unidades 
personales y cívicas si ha adquirido puaitería, 
y de diez si ha aprendido dibujo ioidustrial o 
el manejo de un motor. Aunque el dinamómetro 
marque igual energía específica antes que des- 
pués de un aprendizaje, el hombre educado con 
un cuchillo para la defensa o una garlopa para 
suavizar las asperezas de la mMeria prima, co- 
mo el montañés suizo formaido para el alpi- 
nismo y la caza, es más apto para dominar la 
fiera humana primero, para utilizar las vir- 
tualidades naturales después, y proyectar su 
acción hasta el mañana, en la edad viril/ 

Igualmente» conozco a un pésimo estudiante 
de Oxford, gran '*footballer'', transformado en 
estanciero millonario en la provincia de Bue- 
nos Aires. Porque si tiene el corazón bien 
puesto, i qué puertas no se abrirán al que es 
capaz de dar o de recibir un buen puñetazo í La 
energía acumulada dg músculos adiestrados 
para la acción ofensiva, defensiva o técnica, da 
la ventaja de una arroba y miedla sobre cual- 
quier topo fuerte y de buena digestión- y aún 
sobre aquel otro embelesado, o en su doctrin"a, 
o en su ideal, semejante a Euforión, el dios 
romántico precipitado del cielo, qoie en el 
poema de Goethe recuerda el desequilibrio ge- 
nial de Byron. Lleva arroba y media sobre 
cualquier I3uforión alado y sin tino, que hf^ 
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cultivado al '*buen animal" o **al buen inte- 
lectuar' y ha olvidado al ** hombre integral*'. 
La cultura física, militar, téonioa e indus- 
trial, o siimplemente la gimnástica y educativa, 
— directa como la escolar, la de los polígonos 
y «la de los talleres, o. refleja como la de la es- 
grima, el baile, l<as excursioaies, la equitación, — 
constituyen, pues, fórmulas integrantes y pre- 
paratorias del ciudadano y del ente moral. A 
veces el que tieaie el principio de un oficio, 
tiene el principio de isu salvación. A veces un 
orgaaiismo pretuberculoso resiste la pobreza, la 
enfermedad y la vejez, distrayendo, con una 
aptitud adquirida, el mal físico, como se cura 
la neurastenia con las diversiones. Y a veces, en 
fin, el buen humor, esta propiedad incomparable 
de la salud, de la dicha y de la virtud, así 
como puede ser una forma espirituaüzada del 
buen vestir, de una poderosa asimilación, de 
una abuindiante irrigación sanguínea y de un 
excedente de energía que el sistema nervioso 
dedica a la belleza y a la alegría, como los ani- 
males juegan, cuando tienen fuerza y saciedad, 
con la presa que los alimenta, así también puede 
venir todo, coai una noble^ armonía interior, de 
un miserable cuerpo enfermo como el de Pascal 
o como el de Spencer o como el do Belgrano-: 
formas paradojales de esoíritas excelsos conte- 
nidos en cajas de hueso y ciarne y visceras ave- 
riadas, pero cuyo equilibrio y funcionamiento 
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depende de la higiene y de la gimnasia üe unos 
pocos centros superiores. 

He aquí, pues, una parte del hombre perfecto 
y perfectible con que la escuela argentina ha 
soñado desde hace largo tiempo. Aunque h^ya 
exageración en el concepto de un ^'sistema 
nacional de cultura física", para calificar a la 
pedagogía fisiológica que desciente al órgano y 
a la función y hasta los procesos más oscuros 
de la vida vegetativa, y asciende hasta los ca- 
racteres típicos de la sociabilidad, para selec- 
cionar el ejercicio, es evidente, decimos, que 
esa exageración es preocupación y convicción 
en los estadistas y en los educadores, de que al 
procedimiento de selección de toros y cameros 
que aumentan las riquezas de la cabana, hay que 
agregar, el adiestramiento inteligente, cuando 
del niño se trate, porque sin estaos reacciones de 
su moral sobre su físico, no tendrían valor 
alguno, ni la riqueza nacional, ni la vida repu- 
blicana, nii la moral pública, ni el buen animal 
espenceriano. 

Las crisis, las melancolías, Ips sufrimientos 
físicos y moi'tales, y los estados inferiores de civi- 
lización, así como los fríos excesivos o los calo- 
res deprimentes, disminuyen, según la compro- 
bación experimental, la talla, el volumen mus- 
cular, el tamaño de los huesos y la complejidad 
de los procedimientos neuronale^. Ya los anti- 
guos notaron que la miseria y la. esclavitud, si 
aumentan el vientre, achatan la frente, que se 
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iaarca en ese caso can las líneas transversales 
de tristeza. Los illorones y enigmáticos profetas 
bíblicos, debieron ostentar el mismo rostro im- 
presionante de un beduino o el de un gaucho 
alzado contra la justicia. Hoy tenemos datos 
suficientes para pensar que esta vida insociable 
y errante, que trae la irregular alimentación 
y la escasa higiene, trae también desequilibrios 
musculares, irrigaciit)nes defectuosas y desastres 
nerviosos, que agotan la raza misma, lagotando 
sus nobles fuentes de vida, la asociación y la 
fraternidad. Y recíprocamente, el espíritu de 
justicia y de verdad de los individuos que com- 
ponen una nación, es carga que soportan sus 
manos adi^estradas. Saliid y virtud son sinó- 
nimos, y la honestidad y la cultura son las for- 
mas preferidas de^l bienestar material. 

El primer ofieio de la cultura física es, en- 
tonces, regularizar los latidos del corazón» y 
ajustar los tornillos flojos del cerebro. 

El caso és más serio aún, si de la mujer se 
/:rata ** Estando en gran parte privada, dice 
Spencer, de los ejercicios activos y agradables, 
con que los niños mitigan los males que les 
causa él exceso de estudio, las niñas sienten 
más sus efectos perniciosos. En la palidez y en 
los contornos angulosos y el pecho hundidoí de 
las jóvenes que figuran en los salones podemos 
ver el fruto de esa aplicación inhumana, no 
atenuada por los pasatiempos juveniles; y esa 
degeneración física que manifiestan, impide su 
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bienestar, mucho más que lo que pudieran favo- 
recerla todos sus talentos y atractivos sociales- 
Las madres, deseosas de que sus hijas luzcan y 
agraden, difí-cülmente podrían elegir medio más 
fatal que el de sacrificar el cuerpo a la inteli- 
gencia. Parece que nól tienen en cuenta los 
gustos del sexo opuesto, o tienen de ello un 
concepto erróneo. Los hombres, en general, no 
hacen gran caso de la erudición femenina, pero 
sí y mucho de la belleza física, el buen carácter 
y el buen sentido. ¿Acaso hace muchas conquis- 
tas una joven porque tenga vastos conocimien- 
tos de historia ? ¿ Qué hpmlbre se ha enamorado 
nunca de una mujer por el solo hecho de que 
entienda el idioma italiano? En cambio, unas 
mejillas sonrosadas y unos ojos expresivos y 
risueños, son grandes atractivos. Un cuerpo 
bien formado y desarrollado, atrae miradas de 
admiración. La alegría y el buen humor propios 
de la salud, facilitan mucho el atraerse el 
afecto de los demás. Todos sabemos de perso- 
nas- cuyas perfecciones físicas, en ausenciía de 
otra recomendación, han excitado una pasión 
irresistible ; pero apenase hay quien pueda citar 
un caso en que ¡los méritos intelectuales, aparte 
de atributos físicos y morales, hayan des- 
pertado iguales sentimientos. La verdad es que 
de todos los elementos que unidos proporcio- 
nalmente, producen en el corazón del hombre 
la emoción compleja que llamamos amor, los 
más poderosos son las. atractivos físicos; des- 
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pues siguen en fuerza los morales ; y por último, 
los más débiles, son los intelectuales, y aún 
éstos, depenflen mucho memos de los conoci- 
mientos adquiridos que de las facultades natu- 
rales, como la viveza de espíritu, la gracia, el 
ingenio y la pen-etración. Si alguien cree que 
nuestro aserto es degradante para el hombre, 
sólo necesita recordar que uno de los fines de 
la naturaleza, o mejor dicho, el fin supremo, es 
el bien de la posteridad. . . " 

El filósofo es aquí consecuente con su doc- 
trina: formar el ''buen animal'' había dicho 
antes; formar la ''hembra atrayente'' hubi-era 
dicho ahora; integrar el tipo femenino para su 
triple función de hija, de obrera y de matrona, 
en su delicada y amable complexión, decimos 
nosotros después de medio siglo. } 

Naturailmente, la tírítica de Spencer no es 
aplicable sino a cierta clase miserable que m^e- 
jora con las ventajas que el proletariado dia- 
riamente obtiene, pues aí ellol converlgen las 
leyes y la piedad de los hombres; y a cierto 
feminismo tradicional, enteco y paliducho, que 
se cría en l'a sombra conventual, o en el pala- 
cete lujoso dé nuestra enfática burguesía. 

La m'ujer rolliza y de belleza y de gracia 
plena que asiste a nuestros gimnasios y a 
nuestras facultades y a nuestra cocina y a 
nuestras bibliotecas; la chica endiablada de 
nuestros conventillos, precoz en la virtud y en 
los vicios; la calnpesina, esbelta como una rosa 
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de todo el año, de nuestras colonias; la chodita 
ingenua que vende su amasijo y sus cigarrillos 
y sus bordaido^ al más apuesto compadrito sub- 
urbano; la que venide en los grandes aimaeenes 
o concurre a las fábricas ; la que va remendando 
ilusiones en la máquina de coser empeñada y 
la maestra normal que realiza la segunda parte 
de la independencia nacioaiaá; todas ellas, lla- 
madas desde hace rato a la escuela profesional 
y a la cátedra, han realizado otro tipo de mujer 
que reemplaza en -el país a la '* hembra atra- 
yente", aeasQ más fuerte y más bello, más libre 
en su pudor y en su homestidad, acaso más inte- 
ligente y equilibrado, acaso mási próximo al 
ciudadano que ha creado la chacra, que se ha 
doctorado en la facultaid o que vive en su taller 
o en su eistancáa. Como observaba el gran mi- 
nistro Fernández, en una de sus buenas publica- 
ciones, las escuelas normales de mujeres han 
contribuido más que ninguna institución a libe- 
rar y a crear este tipo respetable de mujer 
argentina, disciplinado, inteligente y altruista, 
que se constituye en centro de familia para ele- 
var el nivel material y moral de los que la 
rodean. 

Tenemos horror a la anemia y a la fealdad, 
tanto como a la marisabidilla insoportable, y 
tanto como a la impotencia maternal; pero 
también mois horroriza la reacción devota, que 
en nuestros díais está surgiendo paralelamente 
con la liKiencia übertaria del comité socialista, 
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maestras ambas en cinismos anárquicos' y en 
reivindicaciones morales. 

Y así como el ciudadano provisto de un fusil, 
o de un oficio, o de una aptitud, se puede trazar 
la curva serena de una vida útil, ejemplar y 
bella, con una muchacha bien plantada en su 
salud y en su alegría, adiestra;da en lo® peli^os 
(le su frágil naturaleza, que lleve su cuerpo en 
sus ojos, y todo su capital en los nobles impul- 
sos del corazón, es posible cimentar esta casa 
nuestra, este hogar argentino, que será como 
un taller, com'o un jardín, como una biblioteca 
sin libros prohibidos y como un templo romano. 
Puestas en un marco de líneas severas y de 
piedras miliarias, todas las mujeres soW bellas, 
y hasta las Magdalenas pueden aspirar a la san- 
tidaid, según el nob-le propósito del catolicismo. 

Integrar físicamente al ciudadano para esta 
civilización : a esto vamos y van sin discutir los 
gobiernos, que siempre Uegam a la meta después 
que la alcanzó Perogrullo. 

Hay una educación física para la vida mus- 
cular, medular y bulbar, que coordina la loco- 
moción y estimula las funciones animales: a 
ella debe limitarse el concepto spenceriano. 
Esta integración- física del ciudadano, es una 
coordinación de los centros superiores, que son 
los que subordinan y dan el valor a la vida 
material. Con la función cortical de ideación 
superior y el músculo bello que Miguel Ángel 
veía hasta en las vértebras coxfgeas, la natura- 
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leza ha amasado esta admirable máquina hu- 
mana, en la que la filosofía halló unas veees a 
la bestia y otras, al ángel. Nosotros, el vulgo 
llano, no podemos percibir en ella más que al 
hombre, donde nada de lo que es humano es 
extraño a su vida, vulgar, indivisa, pero ex- 
celsa. 

Y si fuera lícito bajar muchos grados para 
evitar comparaciones, como dice Alfredo Perre- 
ra-, pondríaonos un '^pero^' a un * ^doctor en nu- 
bes y en humanidaides" — gloria amerioana — di- 
ciénd'ole al poeima de su sermón clásico, que ha 
llegado el (mom'cnto, no die helenizar, como él 
preteride, al puieblo argentino, sino de trotoaani- 
zarlo. No una mente .pelasga, sino un pecho lati- 
no; no vida para el Agora y el Pritáneo, sino 
miliciais disciplinadas con el soberbio orgullo de 
la ^ nacionalidad; no el pedestal para un cente- 
nar de superhombres, que fuieron sus poetas y 
pensadores, que idealizaron y pensaron por toda 
la humanidad, que es la historia de aquel pueblo 
privilegialdo, sino la masa asimiladora de todias 
las clases y de todas las ciudades italianjas y ga- 
lais, y de todas las naciones europeas, la que im- 
puso su justicia y su política, y aprendió a pícn- 
sar y a poetizar de sus conquistados ; no el es- 
pectáculo de la diemocracia griega sino el de la 
grandeza de Roma, es lo que nos debe estimular 
y enseñar. Bomanismo, no helenismo. Despuiés. . . 
''inti yajtai- manta, cauchachiaj!'' sol de la pa- 
tria, alutnbra! 



Alumbre la vangnardiia, (pero no este misoneís- 
mo peligroso piara la cultura nacional, em/paren- 
tado con las tiranías, como en el olasicismo na^po- 
leómico y ceroano al (proletariado ♦intelectual, 
como en cierta edueación europea. Peligroso, por- 
que pued-e trastornar los valoree, trastrocando 
los ideales y hialcienido creer en el milagro de la 
resurrección de las civilizaciones ya muertas o 
evolucionadas. 

Elijia usted entre un ihermoso ef ebo triunfador 
en los juegos pítieos, íirti&ta inmortal y almiran- 
te de una flota como Sófocles, y una partícula 
consciente de la nacionalidad, que cultiva su 
chacra como Horacio y dicta reglas divinas para 
la cosecha como Virgilio. Por mi parte, en esta 
regresión generosa en busca de ideales, prefiero 
al Discóbolo, el legionario. Pero estoy seguro de 
que, ni con un foco de mil bujías, ninguno, con 
Homero o con Virgilo, es capaz de alumbrar la 
delantera» y mucho me temo que, en pleno cami- 
no, la nueva generación educada en el clasicis- 
mo, vuelva atrás la mirada y quede convertida en 
estatua de sal, como la frivola mujer de Lot. . . 



ni 



Para entendemos en lo que sigue, ya que es 
cierto que los abogados, lois relojes y los peda- 
gogos jamás están de aeuiei''do, o por la cuerda 
o por la maquinaria, repitamos algunon^ toques 
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maestros del repique :**... la» condiciones de la 
nectituid son saber, poder y quereij cada imo 
bastarse a sí mismo, para que no se sienta, como 
el salvaj-e en ímeros o en levita, irresistiblemente 
atraído por el bien ajeno, y pueda, sin dificulta- 
des mayores, poner en ejecución las buenas in- 
tenciones con que en otro caso pretenderá enga- 
ñar a los demás después de haberse engañado a 
sí mismo/' 

Pero este saber, este poder, «este querer, ¿qué 
virtud oculta lleva, para ondienar el gobierno de 
sí mismo ? ¿ Son, ^caso, tan exoelentes intenciones 
losí adoquines del infierno? ¿Quod ionof ¿Y 
quién oargá con el s.ayo, el educador, el político, 
el moralista, la prensa, el comité, la ig*lesia o la 
universidiad? Y si el mal del zángano, el del em- 
bustero, el del abúlico, el 'del ratero, es mal de 
muchos y consuelo Idie tontos, *¿por qué razón 
científica se ha de recurrir a la escuela como a 
una panacea? 

**Es necesario darse cuenta, prosigue, de que 
al m^omento actual le corresponde, como herencia 
forzosa del pasiado, cierta dosis de perversidad 
inevitable, que niadie podría suprianir dte golpe 
y porrazo, por más genio que fuera^ y d'e que 
nadie debería ser responsabilizado, pues aehacar 
los defectos al que no ha podido evitar las cau- 
sas, es tan inicuo como saquearlo- Hay que hacer 
la hijuela de lo actiuabnente inevitable, la hijuela 
de lo que es evitaible al presie'nte y la hijuela de 
lo que será ine\4tíable por culpa nuestra en los 
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lioonbres de mañana, si no se evita dewie luego 
en los niños <d)e hay ; y en relsumen : 

''La mera ''instrucción'' nos ha perdido, 
pero la verdiadiera "educación'' puede salva/moe. 

"El objeto de la escuda es: en primer lugttr, 
educar; en segundo lugar, instruir. 

"El maestro debe trabajar ante todo y sobre 
todo en habituar a los niños a decir siempre la 
verdad y huir de la mentira: 

"La disciplina escolar debe recaer, en pri- 
mer lugar, sobre las faltas de resctitud, y en se- 
gundo lugar, sobre las faltas a las lecciones. 

"Las escuelas normales deben prepa/rar edu- 
cadores y no instructores, bajo la base de que el 
fundamento 'del .apren(d|izatje es el /in^iato d>e 
imitación ; no puídiendo ediucar el que no esté 
educado, ponqué la ed'uicación no es la enseñanza 
de reglas muertas por el maestro a sfus alumnos, 
sino la trainsfusión al alumno, de la moral efec- 
tiva de*l maestro. 

"Todo niño en quien no sea posible hacer 
nacer o prosperar el respeto «dle sí, la veracidad, 
la honestidad, «debe ser despedido de las escuelas 
públicaB y quedar sin instrucción costeada por 
el público. La sociedad no debe emplear el di- 
nero de los buenos en aiiimentar la capacidad de 
los malos." 

Este modo de ver tiene ya edad madura y 
está catalogado como sentencia en barbecho, in- 
justa, nada más que poiiq.ue no constan en autos 
todos los antecedentes del sujeto. 
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Comenio de^ía que la preparación del hombre 
consiste: lo. en la eidluicación e instrucción (de 
las cosas, de las artes y de las lenguas) ; 2o. en 
la virtud y el idarácter (eqoíálibrio de los impul- 
sos y pasiones en la conducta) ; 3o. en la reli- 
gión (aldoración y éq^iiilibrioi interior). 

Locke expresa, má« tarde: '4o q.ue un gentle- 
man debe desear a su hijo, aidemás de la fortuna 
que le deja, es: lo. l-a virtud; 2o. la prudencia; 
3o. Jas bu enais (maneras ; 4o. la instrucción." 

*'E1 oficio qxi-e enseñar quiero a Emilio es el 
oficio dé vivir, exclama el paradógico Rousseau, 
Aquel de nosotros que más bien sabe sobrellevar 
los bienes' y los males de esta vida, es, en mi 
entender, el más educado; de donde se colije que 
no tanto en preceptos como en ejercicios, con- 
siste la veridadera ■eduieación . . . e-uyo significado 
primero fué alimento* \ 

Algunos criminaMstas han Ijlegado a la con- 
clusión de que el delito no es hijo de la ignoran- 
cia, sino hermiano de la instrucción. 

Los datólicos aseguran quie desde que se ha 
suprimidlo a Dios, de las escuelas, las escuelas 
pervierten^ corroimipen la sociddlad. Y los libe- 
rales cargan-el moohuelo a las religiones, proela- 
mando que su fondo de cultura es una corriente 
de oscurantismo y de tiranía. 

Podríamos mtuitiplicar las citas, para probar 
cómo se ha tomado siempre la parte por el todo, 
el defecto por la cualidad, lo contingente por lo 
necesario; y cómo en esta babel de opiniones, 
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de críticas y ¡dte (pareceres, todo el mundo se equi- 
voeía poT>qu«e todo el mundo tiene razón; y que 
no siempre está en el medio la vendiad como de- 
cían los antiguos, sino que la verdad y el error, 
la culpa y la virtod, en educación, están, como 
todas las cosas, relativamente repartidos. 

Edíueadores que enseñen y practiquen la ver- 
dad; ¿pero qué verdad? Educación que borre la 
mentira; ¿pero qué mjentira? ¿La del corazón? 
¿La de la cabeza? ¿La del bolsillo? ¿La política? 
¿La moral? ¿La religioisia? ¿La democrática? ¿La 
filosófica ?* ¿- Otead lonof 

¿ Y" solamente ña de ser el niño bueno el edu- 
cado por el Estaido? ¿No es, acaso, también el 
malo una parte integrante de la sociedad? ¿Y 
acaso no es educable el mismo demonio, y la mis- 
ma piedra no se horada con la gota que cae ? ¿ Y 
acaso el anormal y el retardado y el genio mis- 
mo, tienen su casillero en nuestrois eistemjas ra- 
quíticos e igualadores de cultura? 

Pues estia ímproba labor de partear almas, que 
diría Sócrates, no puede consistir solamente en 
la transfusión de sí, de la vemcidad, de la ho- 
nestidad, del autodominio, por más grande que 
sea la sugestión il'íl maestro o por mú rain eme 
sea el educanldo. Y es temeridad la del moralista, 
el no contar, para lo demás, con lo que el niño 
tiene de isu'yo, de original, capital broquelado 
^ara defenderse y crearse una unidad, con vir- 
tuíalidades propias, que le permita ocupar su sitio 
y distinguirse del rebaño quc; se arrea. 
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Y si este niño, pongo por caso, es pura inteli- 
gencia o pura pasión ; y si es pura estolidez ; y 
si lleva el estigma de la herencia maldita.; y si 
lo arrullaron en su cunia la miseria y el vicio, 
o el lujo y la estupidez, o ]a vanidad de los pa- 
dres y los prejuicios sociales y las mentiras con- 
vencionales, o la alimentaron con la anarquía y el 
desenfreno, ¿Imbremos de negarle *'el dinero de 
los, buenos que aumenta la ca^pacidaid die los ma- 
los^'? Pero entonces, ¿dónde está la moral, que 
es misericordia; dónde la política, que es la reac- 
ción; del conjunto sobre las partes ; . dónde la 
ciencia, que suprime las asperezas; dónde la ca- 
ridad, que es amor ; dónde la pedagogía que rec- 
tifique la anomalía y dónde la ventaja del agre- 
gado cívico, de la familia, • del Estado, que lo 
trajo sin que ,él lo pidiera, deforme, insociable* 
y que ahora lo arroja a la orilla, como el mar 
arroja la inútil resaca? 

Educar en .esc i viña del señoi\ — ^ya se ve — no 
es lo mismo que soplar y hacer botellas. La ca- 
beza de un niño es algo más difícil de tocar que 
la flauta que pretendía Hamlet que sonara en 
las manos profanas del eortesa¡fio ruin. Entre 
otras cosas, educar es alimentar, curar, estimu- 
lar, ejercitar, asjjüuir, sugerir, dogmatizar, des- 
truir, crear ideas, aptitudes, orientaciones, há- 
bitos, iniciativas, ideales. Y algo más que eso, 
es preciso que tal obra compuesta de tan gran 
orquesta, lleve la tonalidad de una familia, una 
patria, una civilización, manejando el más com- 
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piejo y maravilloso de los instrumentos de la 
creación: nna alma infantil. 



IV 



Y son precisamente los métodos científicos los 
que han traído el convencimiento de la frivoli- 
dad en la crítica y de la parcialidad en las so- 
luciones propuestas. Y es la experiencia racional 
la que ha acumulado jcl^ementoisí, Idescrjibiendo 
las condiciona externas e internas del asunto, 
para aproximarnos a la mayor verdad posible. 
Nada es más peligroso que el definir y clasificar 
las finalidades educativas de la escuela moder- 
na. Tentados estamos de repetir, a guisa de mo- 
raleja, la grave sentencia ide Hipóicrattes : **3a 
vida es corta, el camino es largo, la ocasión fu- 
gaz, falaz es la experiencia y el juicio difícil...'' 

Miremos, entre mil, algunas facetas de esta 
piedra preciosa tallada por lá civilización. Ten- 
tanda via, . . 

Pedimos a la educación que nos dé escolares 
sanos y fuertes, con aptitudes científicas, con cri- 
terio práctico y cultura moral; que les forme el 
sentido etatétdíco, la vocaeióinl cívicia y l-a inicia- 
tiva industrial ; que edifique el ser moral, (hon- 
radez, veraicidad, rectitud, ingenuidad, ecuani- 
midad, tolerancia) ; que los traosforme en ciu- 
dadanos. Pedimos a las aulas la mujer fuerte y 
sabia, que guarís la casa, hile su lana, cvíltivev 
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SUS flores y lea sus libras ; al maestro que señale 
en el hoTÍzonte d^ cada alma, los cuatro pumtos 
cardinales de uaa vida- bastarse a sí niisiuo, go- 
bernar la voluntad, fundar una familia y servir 
a su país; y pedimos a todo el sistema de edu- 
cación republicana, que supera a cada uno el 
ideal de uaia vida moral superior la la actual, de 
una patria más comlpletla que la actual, de una 
humanidad más solidaria, justa y buena que la 
actual. 

Pedimos todo esto, y mucho más, como para 
afirmar la existencia de una panacea universal, 
' atinque estemos convencidos del absurdo de pedir 
peras al olmo. Y lo grave del caso es que res- 
pooaigabilizamos al Estado de que no se nos dé 
lo que pedimos, y de que, lo que se nos da, es 
malo, tuerto y caro. La parodia se rapite : todo 
sale perfecto de manos de la naturaleza; todo 
se corrompe en las manos del gobierno. Cotí re- 
quisitorias semejantes haría el sofista ginebrino 
el brillante sermón de su Emilio, 

A ello es ¡necesario agregar la exigencia de 
que el .gobierno ha de recibir al niño a los seis 
años de edad y lo ha de entregar con las borlas 
del técnico o del doctor a los veintidós, costean- 
dolé la cultura primaria, la secundaria, la uni- 
versitaria y la profesional, durante diez y seis 
años. Como es el único patrón que gasta dinero 
desinteresadamente en esta obra política, ya 
que los padres renuncian a tal deber inaliena- 
ble, él da la doctrina, la plata, el maestro, el 
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título, el oficio, la industria y el mecanisano 
gubemainíental con cien mil empleos rentados 
para tanta gente bien educada . . . 

En nsumeai, según nuestro democrático modo 
de ver las cosas, por el cristal del sistema edu- 
cativo a cargo del Estado ise reflejan los siguien- 
tes mirajes: 

Primera faceta: jardines de infantes, escue- 
las y asilos maternales, esicuelas de niños dé- 
biles y «fliiormales ; el Estado es padre de todos 
los desamparados que no tienen madre o cuyas 
madres no tienen aptitud para serlo. 

Segunda faceta: estudio experimental del 
niño, toda una psicología, toda] una paidología, 
que enseña a respetar Jos caracteres de origina- 
lidad del educíwndo y a buscar la horma para 
cada zapato, a fin de que el futuro hombre no 
resulte con la chaqueta mental embolsada, ni 
con camisa de once varas, ya que el destino da 
a veces bizcochos a quien íio tiene dientes. El 
Estado agúala todas las probabilidades de ad- 
quirir dentaidura fuerte y bizcoíchos sabrosos. 

Tercera faceta: cultura científica, experimen- 
tal y espontánea pri<mero, sistemática después 
y aplicada a las industrias más tarde. Entre el 
catecismo y la geometría, la vasta y complicada 
urdimbre de las ideas se teje mejor, parece, con 
ángulos que con versículos evangélicos. 

Cuarta faceta: cultura literairia y estética, 
esto es, la disciplina del Mioma naciona-l, de la 
geografía y de la historia patria; el buen gusto 
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literario ; lia aptituid para el canto coral y para 
gustar todas las amioaiías del color, de la forma 
y del soüiido, especialmeiite del ritmo poético y 
de la oración habitada. Bajo este prmto de vista, 
hasta los diputados nacioniales se quejan de que 
el Estado no les haya formado la desenvoltuna 
y la elocuen<¿a que necesitan pai^a lucirse em la 
cámara. . . . 

Quinta faceta; cultura indusitrial, o como ha 
dado en llamarse, vooaJcional, cuya sig-nificación 
didáctica ha explicado durante diez «sesiones la 
elocuencia pedagógica del Congreso Argentino- 
• Sexta faceta: cultura cívica, que implica el 
problema de la restauración nacionalista, en 
crisis con el problema de la restauración cos- 
mopolita : la paitria, en conmlibio de civilización 
con todas las patrias, pasadas, presentes y fu- 
turas ; y el problema de la formación política de 
la raza, tan distinto del problema biológico que 
ha bosquejado Ingenieros. 

Séptima faceta: la icultura moral de la masa 
ciudadana» que arrastra en sus redes el proble- 
ma religioiso y que interesa como la primera y la 
última palabra de las aulas. 

Octava faceta: la disciplina escolar, que es la 
mitad de la obra del maestro, cuyos procedi- 
mientos impiden que lo que hay de animal en 
en el niño, ahogue a lo que hay en él de 
humano, según la expresión de Kant. 

Novena faceta: La cultura universal, gratuita 
y laica, accesible a todas las edades y eondi- 
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ciones, lo que se llama en buen romance, la 
supresión del analfabetismo; que es el sol de los 
pobres y el pan de cada día, que a todos debe 
llegar, como a ilos lirios del valle, que no siem- 
bran ni siegan y; que viven de arriba a costa 
del padre común. El pan espiritual, obligatorio, 
gratuito y laico, a veces siin levadura, a veces 
duro, de aprender a leer, escribir y contar, que 
nuestros pensadores y estadistas prefieren al 
pan de justicia, que es el agua pura que lleva 
la fontana del gallardo poeta . . . 

Décima faceta: la cultura religiosa, que el ca- 
tolicismo .quáere meter en la ya cargada alforja 
del Estado, como el curalotodo del coya boli- 
viano, cerrando así esta curva iudefinible de un 
sistema de educación, cuyo -centro está en to» 
das partes y cuya periferia en ninguna, como 
sucede en la trayectoria fugaz del tren en mar- 
cha, con las casas y los catíipos y los caminos 
que van formando'' círculos absorbentes para 
nuestra ventanilla instable, que también cami- 
na como toda-a las cosas. Desde la propia ven- 
tanilla, las cosas son lo que la ilusión muestra, 
no lo que son en verdad. 

Algo más: este patrón adinerado como el 
corega del teatro griego, que carga con la res- 
ponsabilidad de la representación, debe pagar 
lo primario, lo secunídario, lo normal, lo profe- 
sional, lo universitario, lo técnico, lo agrícola; 
amén de bibliotecas, clases para adultos, para 
cuarteles, para cárceles; además de los platos 
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rotos de cada reforma ministerial . y de las di- 
versiones y el incienso para el pueblo soberano. 
Lo que Sarmiento llamara en tono cbacotón y 
quejumbroso el último mono del presupuesto, 
consume la tercera parte de la renta de la pro- 
vincia de Buenos Aires ! 

El monopolio espiritual del Estado, como 
cualquier tiranía pacífica, llega, pues, en nues- 
tro país a los límites de lo irritante y lo des- 
comunal. La civilización argentina, como las 
fábricas de munición en tiempo de guerra, 
corre por cuenta y riesgo del gobierno. A veces 
la nave marcha sin brújula; a veces por la 
huella conocida de los prejuicios y casi siempre 
avajizando de día y retrocediendo de noche, en 
el empeño de llenar el cubo desfondado del ca- 
ballero del fabliau para redimir algunos pecados 
capitales : el arca santa donde se salva la n^ión 
con el milagro de una buena política, escolar. 

No es, pues, ese monopolio la obra del esta- 
dista. El vei^dadero hombre público, el verda- 
dero guiador de la cultura nacional, ha de 
desmontar la selva enmarañada, para que entre 
la claridad en la tarea de la opinión pública, 
en la de la familia, en la oficial, en la de las 
aulas, en la privada, en la pública, en la laiea, 
en la política, en la religiosa, en la necesaria y 
general que reclama todo niño, en Ja contin- 
gente y complementaria que exige la división 
de los oficios y la concurrencia de los esfuerzos 
individuales. El verdadero estadista ha de se' 
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parar la parte administrativa que le corres- 
poiDide manejar directamente, de las partes di- 
versas y divergentes que apenas si debe esti- 
mular y fomentar el poder público. El pueblo, 
no el gobierno, tiene la escuela que merece; 
él es el que apareja la vistosa carroza y dispone 
de los elementos de tracción, álniclusive de los 
que animan y azuzan en el pantano. El sólo es 
Moisés que levanta las manos al cielo para pe- 
dir a su dios que abra las aguas del mar a la 
tierra de Ganaán. El gobierno es nada más que 
el auriga inteligente, obligado a evitar el pan- 
tano. O prosiguiendo el símil bíblico, el macho 
cabrío que carga con todos los pecados de Is- 
rael. Por cuyo motivo, educar sin opinión 
pública o contra la opinión de los gobiernos, 
es llevar el vehículo vacío o largarlo de bruces 
en el zanjón. Por cuyo motivo también, es la 
educación una concurrencia de esfuerzos y <^e 
intereses, colocada en la encrucijada de las 
grandes vías abiertas a la civilización. 

El interés de la clase industrial está especial- 
mente en la escuela vocaoional ; el interés espe- 
cial de las clases ricas y directivas está en la 
universidad ; el interés de la burguesía católica 
y descreída está en el colegio nacional ; pero el 
interés de la nación entera está fundamental- 
mente en l»a escuela primaria. Esta es su única 
administración legítima. Por cuyo motivo for- 
mas, no reformas, que permitan el desenvolvi- 
miento de todos los intereses ; formas, no refor- 
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maSjí que permitan la interveneión conícurrente 
de todos los agregados; formas, no reformas, 
que euminástren vestido apropáado a todos loe 
santos y que ahorren a los intereses creados la 
desnudez del colegio nacional, para vestir la 
oíase intermedia; formas estables, como la ley 
prusiana o el bili Foster, es lo que pide a gri- 
tos la nación y no veintinueve reformas minis- 
teriales que han prodigado a torrentes la cien- 
cia oficial y han desfondado la conciencia por 
venir, con leyes, proyectos y planes tan revolu- 
cionarios como falaces. 

Y la más excelsa de las virtudes de Sarmiento 
y de su ministro Avellaneda, fué el haber agi- 
tado la pasión argentina de la cultura, el inte- 
rés general, la escuela primaria, sin detrimento 
de les otros aspectos del problema y con el estí- 
mulo a los intereses secundarios y unilaterales. 
Y el más grave de los pecados ministeriales, es 
eíl de haber perturbado el desenvolvimiento de 
cada forma especial de culturas, mirando una 
sola faceta del diamante y pretendiendo que 
esta faceta diera toda la luz necesaria a la na- 
ción, aunque los otros santos no tengan esr 
misa para ponerse y queden a oscuras. La ma- 
rea de decretos perturbadores de la vida interna 
de cada institución es tan grande, que el elemen- 
to docente mira en cada ministro un ciclón y en 
cada inspector una ave de mal agüero que trae 
la tormenta. En el frontispicio de cada edificio 
escolar podríamos escribir el pensamiento de 
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adentro, como el Dante de^ia a su confidente: 
** busco la paz". 

Es que -el país ha reformado y ha gobernado 
tanto ya, que bien podríamos, como si pusiéra- 
mos €l dedal en el dedo, recordar el cuento crio- 
llo de las haciendas de Urquiza : abundan tanto 
los planes y los decretos escolares, que aburren, 
aturden, aumentan los tropezones y desvían al 
educador del seguro camino carretero, por don- 
de ya viajaríamos en automóvil a no híiberse 
borrado la hueUa vieja y segura. 



Si en lo administrativo se cuecen habas, y cada 
uno cuenta de la feria según le va en ella, en lo 
moral, la cultura lleva, sin discusión posible» la 
carga de todos los 'estigmas que ha señalado 
Agustín Alvarez, en el último de sus **Tres Re- 
piques'* y en el' ** Manual de Patología Polí- 
tica '^ 

No porque los argentinos hayan falltado a tan 
noble preocupación. Injusticia sería el afirmarlo. 
Pero es que el síenicillo candor, la adorable in- 
genuidad, la veracidad, la; honradez personal, 
esto que Max Nordau llamó virtudes vulgares, 
precisam^ente porque aon la salí de la tierra y la 
luz del día, parecen, en d fondo, no ser tan vul- 
gares como se nos muestra a las gentes llanas 
y niveladas que estudiamos diariamente. Y que 
están por deibajo del silabario, de la intuicíión 
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exjperimental (¡inveiitada (por Pestalo/zi, y que 
probablemente, son concreciones, formaciones 
geológi<cas de la tierra moral, donde todos los 
elementos, el aire, la liumeda;d, las plantas, los 
animales, los hombréeselos intereses y las pasio- 
nes depositan su detritus y el tiempo los ;petri- 
fica, como una subconciencia eolectiva, ello nos 
parece también, en el fondo, una verdad que 
no es tan vulgar -como la que el sabio califica. 

El terreno de aluvión escolar que se distingue 
en esa formación verdaderamente pampeana, es 
importante, sin embargo. Mejor que en la erró- 
nea teoría de Loeb, se aplica a este proceso na- 
tural instintivo, la influencia de la luz en los 
tropismos. Nuestras casas escolares pudieran ilu- 
minarse así con las lámparas pletóricas de acei- 
te, que, para el hombre libre, penden de los mu- 
ros de la miisma piedra con que los trágicos grie- 
gos hacían la urna para «el corazón de sus hé- 
roes : piedra dura y perfumada con todas las vir- 
tudes de su teología pagana. O acaso fuera nece- 
sario recurrir para tales moradas, a los proce- 
dimientos y a la argamasa con que Santa Teresa 
edificaba sus maravillosos palacios, para que se 
eiducaran almas amuradas en la resistencia, la 
salvación y la acción: una lamarada de misti- 
cismo para descongelar el materialismo y el pe- 
simismo, mientras se encienden las luminarias. 

La primera sugestión, la ** Voluntad", con los 
tres poderosos focos del éxito : valor, constancia, 
prudendiaj todo lo cual, como dice Mefistófeles, 
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estuvo con la acción al principio de lo creado. 
''Ciencia", en la nave central del porvenir, con 
poder para inhibir el mal, dejando libre movi- 
miento a los centros superiores del bien. '* Fra- 
ternidad '^ que es la solidaridad y la continui- 
dad «on todas las razas, con las tradiciones y con 
las generaiciones que nos enseñan y preparan. 
''Virilidad'', que es la sensación de la libertad, 
de la capacidad y de la responsabilidad, que ha- 
ce que la sociedad entera así lo crea, porque así 
debe ser. "Eiqu'eza'', esta cualidad preparatoria 
para todo apostolado moderno, que hace sonro- 
jar de ver^enza al ciudadano que, siendo ar- 
gentino, no alcanzó a ahorrar más de lo que 
consume; cualidad que Sebe transformarse en 
imperativo categórico de una concieíacia honra- 
da y tenaz: las obsesiones de ser millonarios, o 
de ser presidente de la república, o yimortal, 
son sinónimos morales. "Civismo'', esta lúa in- 
terior que solamente encienden las madres, los 
maestros y los caudillos, como un faro de nues- 
tras costas, como una unción religiosa de orgu- 
llo y de fe en el mañana. "Autoayuda", esta 
fiera y honda raíz del ombú, que sólo resiste, 
que sólo crea y sólo embellecie la llanura. No es 
posible que el estigma, como un destino ciego, 
triunfe, y que el ente moral seque la savia de 
su fuerza, si estas lámparas, como en la estética 
de Ruskin, alumbran permanentemente la doctri- 
na, eü oficiante y el templo que es la casita blan- 
ca, limpia y aireada costeada por el millonario, 
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pagando con el pelo de un lobo su inmortalidad. 
Porque eada hombre edu-oaído, res la realiza- 
ción de un teorema moral, como cada máquina 
eis una fórmula de mecánica aplacada:, Y se pasa 
de la teoría a la aplicación, con el ejercicio y el 
ejemplo, con el taller que es la vida diaria, so- 
metida al contralor de los demás. Cuanto más 
vivo y alto es el ejemplo, más incontrasFtaMe es 
la lección : una lágrima que corre por la severa 
mejilla del monadrca, conmueve a la nación en- 
tera, dice el jwieta. 

La educación moral está, pues, en el ambiente, 
en las cosas, y en los hombres directivos espe- 
cialmente. A ellos corresponde la sug^estión de 
esta iluminación interior, más que a la escuela, 
más que al libro y al programa, más que al 
maestro. A ellos la responsabilidad de colocar 
en este oficio, a los hombres fabricadots con la 
materia con que se fabrican los ideales, sin re- 
sortes tortuosos, con la mano pronta, el talento 
despierto y listo para el gesto, este gesto de hon- 
radez profesional que diga como la lección de 
bronce: "híc docuif, aquí enseñó. 

¿Pero qué mucho que la cuitara moral ande 
en Imánales, si el tilde del carácter, se distingue 
en nuestros *' intelectuales'' por la contradicción 
y el desdoblamiento, según dice la explícita con- 
fesión pública, que es casi cinismo f Y la síntesis 
de la vida moral es esta propiedad 'eminente del 
alma, como el resumen del sistema, es la educa- 
ción de la voluntad. 
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'* Tener carácter, es poseer esta propiedad de 
la voluntad por la cual el sujeto se atiene a prin- 
cipios prácticos determinados, que ha aiceptado 
su propia razón, aunque ellos sean falsos y vicio- 
eos", dice Kant. 

. Puie» bien. A la cabeza del ejército los gobiíer- 
nos colocan siempre a los que no fueron derro- 
todas, o a los que por su ciencia y su habilidad 
táctica tienen la probabilidad de evitar el de- 
sastre. Pero a la cabeza de la cultura nacional, 
van con demasiada frecuencia, los estadistas 
destronados, los administradores fallidos, los sa- 
bios emboteillados, ios catedráticos de ocasión, 
los aprendices de ministro y los vecinos de la 
jubilación, gloria postuma y senil aunque vene- 
rable. **Refugium pecatorum, consolatrix aflic- 
torom". fcQué lección van .a dar al país los fa- 
tigados de la virtud, que han perdido el gracejo 
de la juventud y de lia fuerza, la sencilla digni- 
dad del que sirve con firmeza y sin réticenciaa 
un gran interés público? El pueblo teme las ofi- 
cinas públicas, ''hortus conclusus". Y teme al 
oficinista mal humorado, **dies irae'\ Y teme ail 
educador encanecido y petrificado en el puesto : 
**reptilia invertiebrata'\ 

El mal aquí está en los hombres. Grobemar es 
elegir» Y a la cabeza de cada casa escolar se ne- 
cesita el hombre, pero completo, con base de sus- 
tentación moral segura, no problemática, asegu- 
rada en el subsuelo de aquella formación pam- 
peana. 
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A la cabeza de la administración escolar y en 
cada una de sns grandes reparticiones, se nece- 
sita, para cada expediente, un pragmático de 
moral, que antes» de firmar, examine con sus pro- 
pias bellezas caligráficas, su propia altura y bu 
propia virtualidad. Y en el recinto de cada es- 
cuela, ee necesita la intuición experimental, él 
''abe*' de la conducta, que permita parodiar el 
libro de lectura : sed bueno y fuerte, veraz y sin- 
cero, ingenuo y eonfiado, previsor y prudente, 
valeroso y persistente, ¡como vuíestro jefe que 
está en la altura- No empañe vuestra conducta 
la moral adulterina del jesuíta contumaz, de mil 
repliegues, desdoblada y contradictoria. No des^ 
troicie la rectitud no aprendida de ese niño, esa 
vida preñada 'de sofismas y enteca y magra de 
grandezas, que teje su gloria como la vulgar Pe- 
nélope, mintiendo a la ciencia, al coraje y a la 
esperanza. 

Bl mal, el fracaso, y los resultados de nuestra 
ciátura moral, más que del verbo del maestro 
primario, ha caído, como él rayo, de las nubes. 
El dómine se aferra en vano a su ideal de verdad 
y de justicia, mientras la callle, la prensa y el 
hombre públieo le arrojan por las puertas y ven- 
tanas, atiborrando sus papelea y su cerebro ia 
mentira convencional, en que nace, crece y se 
hace hombre, el niño que aquel educa. Problema 
político, religioso, moral, cívico, éste de crear 
el sedimento moral del pueblo en el que la es- 
cuela tiene su parte, pero no la principal parte. 
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Cada palo debe soportar su vela, o el barco se 
va a pique. 



* 
* * 



Al hacer anotíwíiones marginales al libro del 
pensador argentino, que tan de cerca y con tan- 
ta actualidad" nos toca, nos ha resultado la en- 
mienda peor que el soneto, y contra la liturgia 
obligada de repicar por el autor, casi hemos 
dado un cuarto repique por cuenta propia. Como 
sucede a los niños y a los locos, de médicos y 
educadores todos tenemos un poco. Lo grave es- 
taría en tomar esta elocuencia que es graforrea, 
por su lado altisonante y trágico. Alguna vez 
pudo tener buen humor esta solterona pródiga, 
la pedagogía, que con tanta facilidad se entrega 
a cualquiera que la trate o la maltrate. Y el buen 
humor goza de buena salud, y corrige, riendo, 
las mañas viejas. 

Que una sonrisa de paternal bónhomía nos en- 
víe desde la altura el grande espíritu de Agus- 
tín Alvarez, a quien no conocimos sino espiri- 
tualmente, para ésta su glorificación parado jal, 
libre en el juicio como él solo se la merecía, 
pero también libre de polvo y paja. 

Maximio S. Victoria. 



ENSAYOS SOBRE EDUCACIÓN 



El ajrte de Uegrar a la, verdsud 
está, muy poco practicado, porque 
no hay humildad personal, ni si- 
quiera amor a la verdad. Se de- 
sean mucho los conocimientos que 
nos arman la mano o la lengrua, 
que sirven p»ra nuestra vanidad o 
para satisfacer nuestra necesidad 
de poder; pero nos es antipática la 
critica de nosotros mismos, de nues- 
tros prejuicios o de nuestras incli- 
naciones — E. P. Aniel. 



LOS MIRLOS BLANCOS 

Y sobre todo, ¿cómo se compa- 
dece el hecho de que todos nuestros 
hombres de estado sean tan detes- 
tables, con la afirmación cerrada 
de que el pueblo español' es un. 
pueblo todo perfección y virtudes? 
¿De dónde diablos ha salido tanto 
ministro malo siendo as( que el 
país se compone de gente toda ella 
inmejorable? — S. láñente. 

Soñadores de abolengo y oportunistas por 
temperamento, como el minero que espera en- 
contrar en un guijarro la veta para la solución 
de todo su problema de la vida, así nosotros, 
.trabajando más con la imaginación que con el 
pensamiento, acuñamos en dogma el fragmento 
de verdad que nos eae a las manos y lo decreta- 
mos verdad entera para la que miramos como 
única salvación posible. De esa manera, con las 
mejores intenciones caemos en apóstoles feroces 
del error, en esas regeneraciones, con dos tercios 
o con nueve décimos de equivocación,, que cons- 
tituyen nuestra especialidad. 

Creemos un día que nuestra salvación está en 
la forma federal de gobierno, o en la unitaria, 
para descubrir después de 40 años de matanzas 
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y proscripeiones, desastrosas en sí, que la salva- 
ción del país está en la instrucíción pública. Y 
otro día, al cabo de 40 años de iliistración a pasto 
y de grandes desengaños por grandes fracasos, 
daonos en creer que la salvación del país está en 
la instrucción práctica y el trabajo manual; y 
así sucesivamente, manejando siempre cada poco 
de bien de tal manera que llega a convertirse 
en mucho de mal. 

Pero de todas las maneras de equivocarse mu- 
cho con un poco de acierto, ninguna más infeliz 
que esa manera española de echarle al gobier- 
no la entera responsabilidad de la insuficiencia, 
y la torpeza de todos; es así como los apestí^dos 
no sienten la menor necesidad de reformarse en 
cabeza propia, y el patriotismo los empuja a ma- 
chacar en la herradura, que son las lespaldas 
ajenas. 

Y, **borriquito caliente, que lleva la carga 
encima y no la siente". Esto lo dicen los niños 
a los niños y lo hacen sin sospecharlo los hom- 
bres maduros y las naciones gloriosas y canijas : 
oyen hablar de sus vigas en el ojo, con ese mal- 
estar intenso y apresuramiento por pasar a 
otro tema, que es característico en casa de los 
ahorcados sobre el asunto de la cuerda. 

Porque todo español, o vice español, magnate 
de suyo, aunque no sea más que alcalde, y aun- 
que no sea ni alcalde, padece de natural el de- 
fecto clásico de los reyes a la antigua usanza: 
solo <?ree en lo que le gusta creer; y, en lo que 
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no le gusta, prefierse por pudor patriótico las 
mentiras ataviadas a la verdad desnuda. Es un 
poco como el chino que de nada puede corregir- 
se porque en todo se tien« por superior a los de- 
más. ''Estamos orgullosos, y con razón, de ser 
políticos/ bravios y feroces, dice El Deber 
de Montevid'co. **Sé por experiencia, dice Aníbal 
Latino, que es arriesgado expresar opiniones 
francas e imparciales, y más en un pueblo sus- 
ceptible como el argentino, donde los viejos in- 
culpan de los males existentes a los jóvenes y 
los jóvenes a los viejos, sin que nadie quiera 
aceptar ninguna responsabilidad", estando siem- 
pre listos loe jóvenes para sacar en procesión al 
que les eehe la culpa entera a los viejos, y vice- 
versa; piles el único derecho que se ha reali- 
zado con espontaneidad en ** South America", 
ha sido el derecho de fregar al prójimo en nom- 
bre del patriotismo. 

Y si no fuésemos tan fundamentalmente em- 
busteros no nos habríamos engañado hasta el 
extremo de no sos^peohar todavía que nues- 
tros gobernantes no hacen más que exhibir 
como en muestrario los defectos que en los go- 
bernados están latentes. Habiendo el orgullo 
funciones d«e biombo de nuestras chifladuras, 
hemos vivido en esa miserable condición de los 
que creen en daños y jettatura: no se esfuerzan 
en aprender a obrar con acierto, aumentando en 
sí la prudencia y el tino, sino que "simplemente 
tratan de aniquilar a los que piensan de otro mo^ 
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do, porque les suponen culpables de que les salga 
mal lo que hicieron mal. Les «abunda el orgullo 
que basta para comprender que con menos torpe- 
za de los otros habría menos males, pero lea es- 
casea la humildad que es indispensable para com- 
prender que con menos tolerancia y torpeza de su 
propia parte sucederían menos desgracias; y así, 
enceguecidos para las causas propias de los ma- 
les públicos y enfurecidos eontra las ajenas, vie- 
nen a quedar en la imposibilidad de enmendarse 
y en la necesidad de perseguir : condenados fatal- 
mente a sei^ feroces regeneradores de hedho, por 
el hecho de no estar regenerados. . 

Han perdido la plata y nos han robado él 
tiempo los que entendían que la enseñanza de 
la libertad consiste en ¿ncudcar el ¿dio a los 
tir^anos, preparándonois, sin pensarlo, para ene- 
migas implacables de todo buen gobierno que 
estorbara nuestras ambiciones. Todos los tira- 
nos han sido enemigos de la tiranía de los otros, 
y Nerón también. Es el amor a la propia de- 
cencia y a la propia rectitud, lo que es necesa- 
rio implantar en -el espíritu de los hombres que 
no lo tienen de suyo, para que los pueblos sanen 
de la tiranía, del peculado y de la ** viveza*' in- 
dividual, que es imbecilidad nacional : porque 
**del cuero salen las correas'', dice el refrán. 
No el mero odio al mal, que como sentimiento 
negativo es fuerza obstructiva, sino el hábito 
del bien, que es fuerza constructiva. 



*' 
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Y no son de creer, ciertamente, ni el número 
ni la calidad de las gentes que entre nosotros 
se han desgraciado, desde Lavalle acá, en el 
funesto afán de librar al país de los hombres 
funestos, haciendo miserias y barbaridades para 
sanar de la miseria / de los bárbaros, en una 
inconsciente aplicación del similia similibus cu- 
rantur. 

Asunto de no acabar jamás, pues siendo todos 
politioos malos, políticos recíprocamente detes- 
tables, hay siempre en los desaguisados de los 
linos algo que corresponde a las torpezas de los 
otros, y vi^ceversa, resultando así, para cada 
parte, algunas libras de justicia en una tonelada 
de in-culpaeiones furiosas y contraproducentes. 
''La oposición que prevalece hoy y la que ha 
prevalecido en el pasado sin excepción, ha sido 
del carácter más faccioso y antipatriótico, sin 
más objetivo que la consecución de empleos y 
poder, dice el .Buenos Aires Herald, El ho- 
rror profesado al fraude y a la fuerza fué siem- 
pre una farsa, y toda insurrección fundada en 
estos motivos estaba siempre dispuesta a apa- 
ciguarse mediante una suculenta repartición del 
fraude y de la fuerza''. (Sept. 8 — 900). 

Es que el fraude y la fuerza, sólo on servicio 
del adversario nos resultan odiosas y repugnan- 
tes, en ese modo de ser de los individuos — ^y por 
éstos, de los partidos^ — 'que consiste en querer 
la corrección de los defectos ajenos solamente, 
y en contentarse respecto de los defectos pro- 



50 AGUSTÍN ALVABBZ 

pios con la mera oculta/ción. **Ocultémoslas, dice 
García Mérou — ^B. A. pág. 157, — atengamos la 
virtud (?) nacional de no hablar de nuestras 
faltas para que en el exterior no se llegue a 
saber por nosotros que las tenemos". Ocultar 
las faltas es encubrirlas y encubrirlas es 
apadrinarlas; pero, además ¿quién ocultará 
las consecuencias? Puede ser ocultada la inmo- 
ralidad administrativa, pero las consecuencias 
si-empre saldrán al exterior, como las orejas del 
rey Midas. Velay, el año 90 la república suspen- 
dió pagos a consecuencia de nuestras faltas se- 
cretas; los bancos oficiales y particulares que- 
braron en montón, y cientos de miles de acree- 
dores, hasta en Europa, quedaron arruinados, 
maldiciendo del país y de sus mentiras. No, 
pues; lo necesario es cnrar nuestras falta», si 
no por el inmenso bien que de ello.noá resul- 
taría, siquiera porque la virtud de taparlas 
no evita ni los males ni el descrédito. ¿Qué han 
ganado los españoles, verbigracia, con pasarse 
todo ''el sdglo de las luces" ocultándose a sí 
mismos más que a los extraños su ineapaeida^d 
de gobernarse, bajo la habilísima ereencia die 
que siempre han sido gobernados por los que, 
por excepción, no sabían gobernar? 

Nosotros padecemos de la misma poltronería 
de espíritu y tampoco queremos ver que la;s raí- 
ces del mal gobierno crónico están en todos los 
individuos del país, en los hábitos, ideales, vicios 
y defectos individuales que producen las debili- 
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dadea nacionales, aunque las consecuencias sólo 
se hagan perceptibles en los directores, al modo 
en que los barquinazos que provienen de las im- 
perfecciones del pavimento parecen torpezas del 
cochero; y también se hacen crónicas cuando 
sólo se curan con hombres nuevos amamantados 
en los errores viejos ; y sólo desaparecen con la 
mejora de la sociedad, pues considerados los go- 
bernantes como un producto de ella se compren- 
de en seguida que es necesario mejorar el árbol 
para mejorar el fruto. 

Pero la conveniencia de matar dos pájaros de 
una pedrada ha dado vida a este sistema latino 
de adular al pueblo soberano, echando a la vez 
todas las culpas al gobierno, constituido así en 
verruga perpetua de un cuerpo social inmejora- 
ble, divorciado éste de sus mandatarios para no 
cargar con la responsabilidad de sus errores y 
yerros, y conservar incólume el sagrado dere- 
cho de insurrección. 

Porque el altruismo con cascabeles de **los 
políticos southamericanos, notoriamente los más 
desordenados, arteros y corrompidos políticos 
sobre la faz de la tierra", como los describe Cari 
Schultz, es sólo una máscara de interés público 
para santificar el interés privado. Los apóstoles 
del desprendimiento en público, en su mayor 
parte *' embusteros de tiro rápido*', como los 
define Mr. W. Lowe, sólo quiei'en en efecto 
y sin darse cuenta de ello, sanar de sus rivales 
para saciar sus apetitos de gloria, figuración 
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y pi'eeminencia ; aparentan curar los males del 
país cuando los explotan, haciéndolos servir para 
des<5rédito del que gobierna y crédito del que 
quiere gobernar, ofreciendo a los pueblos la 
opción entre los desaciertos presentes y los acier- 
tos futuros en escabeche de inten-ciones. Y La- 
biéndo hecho un crimen convencional del ejer- 
cicio del poder porque lo ejercían sus contra- 
rios, por las exigencias de la lógica tienen que 
tramitar su derecho y sus ganas de gobernar so 
color de ganas de no gobernar, en pura mi^ti- 
fi<3ación, siendo de regla que todos los revolu- 
cionarios hagan votos previos de castidad gu- 
bernativa. Nuestros tiranos han rendido siem- 
pre culto aparatoso al desinterés, haciéndose 
rogar mucho para sentarnos las espuelas. 

En el fondo de todo altivo patriota está Ber- 
toldo procurando suplir las deficiencias natura- 
les con las habilidades naturales; la mayor dosis 
de viveza, en estas sociedades sin sentido mo- 
ral, no hace una mayor capacidad política sino 
una mayor aptitud personal para salir cada uno 
del paso sin salir todos del pantano. El orgullo 
es para disfrazar la flaqueza, y la altivez para 
ocultar la debilidad moral, pues como dice Tá- 
cito '*el no saber gobernarse lleva a no encon- 
trar el camino de la cordura entre la fiereza 
inconsiderada, y la vil lisonja'*, y el deseo de 
ocultar nuestros defectos nos lleva a represen- 
tar lo que no somos: una pura simulación <Jel 
hombre que queremos ser y no somos. Como 
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los que se ponen necios o se hacen pillos deli- 
beradamente para no parecer tontos, y como los 
pobres de levita que para evitar que se les tome 
por lo que son, no se quitan su levita para 
conseguir que se les tenga por lo que no son, 
así los que no saben dirigirse cuidan muy bien 
de no parecer dirigidos; a menudo — ^pudiendo 
más la vanidad que la discreción' — allegan hasta 
hacerse dirigir por una persona para demos- 
trarle mejor que no están dirigidos por la otra, 
pues la repugnancia a dejarse gobernar no es 
más que la incapacidad de gobernarse que se 
cura en salud. Ella es la que lleva al gaucho 
bruto a atropellar la ley para parecer indepen- 
diente y quedar esclavo de su falta, porque la 
libertad consista en hacer del deber la propia 
ley y cumplirla como cosa propia y no como 
yugo extraño; por manera que la altivez cas- 
tellana y southamericana es también pobreza de 
levita, puro bertoldismo político, que sirve al- 
ternativamente a los conservadores para quitar 
el poder a los liberales adiacándoles lá culpa de 
todos los males que suceden» y a los liberales 
para quitárselo a los conservadores por el mis- 
mo etei^no título. Lo que a cada uno le impi- 
de enm-endarse es, precisamente, la suposición 
de estar enmendado. 

Pero las consecuencias de todos los defectos 
escamoteados se padecen, a pesar de todos los 
subterfugios escénicos; no se ven las causas 
cuando no se quiere verlas solamente y no por- 
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que sean invisibles de suyo, pues, en siendo del 
genero de lis inconfesables, que decimos 
aquí, lo que se hace de ordinario es confesarlas 
en oabeza ajena, en el gobierno o en los adver- 
sarios, y esto es lo que cada uno llama **la fran- 
queza que me caracteriza ' ' — con tal que le duela 
a otro, aunque no sane nadie, — o bien, se e-lige 
un mal de carácter confesahle en uno mis- 
mo y se «acomodan los remedios a la enfermedad 
imaginaria para sanar de la peste verdadera.' 

Los doB procedimientos son verdaderamente 
graciosos, ade más de absolutamente inútiles 
para el país. ¿Resulta, velay, que el estado de 
las municipalidades es, por regla general, de- 
sastroso; que la justicia de menor cuantía es 
ordinariamente un refugio de ** piojos de la 
política'' que han convertido los tribunales del 
pobre en puestas de despojo, en tajUeres de ma- 
tufias, irritación y descrédito, en flagelo de in- 
migrantes engañados por el preámbulo de la 
consititución que no habla de las **aves negras'' 
que pringan la fertilidad del suelo; resulta que 
las provincias son incapaces de abolengo jyara 
acomodar sus entradas y sus gastos a sus nece- 
sidades, y viven perpetuamente salidas de sus 
recursos y perpetuamente malsanas, pidiendo 
autonomía y «ayuda a la vez? Pues se declara 
llanamente que en este grande y glorioso país 
el elemento oficial es inservible; que los ciuda- 
danos son tan buenos, laboriosos, sensatos y 
veraces como en el mejor de los mejores, sólo 
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que, en cuanto les dan empleo público se ponen 
desastrosos; y no porque tuvieran en sí, en es- 
tado latente, el germen de ia depravación, espe- 
rando el aimbiente propicio para brotar, como 
la semilla puesta en el surco y que la humedad 
y el calor hacen germinar ; no, señor. En primer 
lugar, porque esta verdad echaría por tierra el 
honor del país, que queda en salvo con sólo 
haícer constar que los que todavía no tienen 
empleo todavía no se han corrompido. En se- 
gundo lugar, porque dejaría sin base cierta, en 
el espíritu de la gente equivocada, la seguridad 
grande que tienen todos de regenerar el país, 
y hacerlo otro de la noche a la mañana, desde 
el momento en que se les deje empuñar las rien- 
das del gobierno, pues son tales que, si de a uno 
les dan empleo, de a uno se corrompen, pero, 
si les dan a todos a la vez, ninguno se descom- 
pone. Y esto es así porque **el oficialismo" es 
a manera de levadura de depravación que per- 
vierte a cuanto incorruptible quede bajo su in- 
flujo o contaminación. 

Por eso se procura lo que se llama ** cambiar 
de sistem»", a fin de que los meramente escan- 
dalizados de la maldad ajena puedan ejercerla 
suya bajo un sistema verdaderamente bueno. 
Entre tiznados no había manera de argumen- 
tar con el hollín ; y a fin de que los enfermeros 
políticos puedan siempre llevar adelante su tra- 
tamiento, sin que el enfermo sane jamás porque 
nada se «cambia en las fuentes del mal, se ha con- 
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venido en que lo malo no sean los individuos 
de moralidad averiada o ausente,' sino el pre- 
tendido ** sistema" con el cual hayan coexistido 
las catástrofes más graves. 

Porque, según el común sentir, no es cierto 
que los argentinos seamos "una nación de em- 
busteros", como han dicho tantos Carpenters, 
viniendo a resultar, si fuese, que todo el 
superá^át específico de depravación oficial es na- 
turalmente la simple diferencia entre los ma- 
yores males que emergen del embustero con 
autoridad, en razón del cargo, y aunque mienta 
en menor escala, y los menores males que bro- 
tan del embustero sin funciones públicas, aun- 
que mienta en grande; la diferencia entré los 
mistificadores con muchas ocasiones de ''aprové- 
chate gaviota que no te has de hallar en otra", 
y los astutos con flacas oportunidades de engor- 
dar a expensas de sus compatriotas; entre los 
logreros en funciones y los pichincheros en dis- 
ponibilidad. Resultaría también que el dogma 
de la impecabilidad de los gobernados es sola- 
mente una mentira grande entre las más gran- 
des. Ningún embustero crónico ha tenido que 
hacerse jamás la menor violencia para jurar que 
no ha mentido nunca; por tanto, es evidente 
que no somos embusteros los argentinos que no 
estamos en el poder. 

Entonces, y por más que diga Taine que "ca- 
da país tiene sus escrófulas hereditarias", siendo 
entendido que escrófulas diferentes reclaman re- 
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medios distintos, el específico i>ara las escró- 
fulas argentinas es aumentar el número de elec- 
tores que encuentren los mirlos blancos donde 
* ' se ven caras y no corazones ' ', combatiendo con- 
tra la falta de civismo para sanar de la sobra 
de mentira. Y aunque la intervención de los ex- 
tranjeros en las elecciones municipales, echando 
en tierra una de nuestras más saneadas espe- 
ranzas, no haya mejorado en un ápice la cosa, 
seguiremos creyendo en la regeneración política 
del país por la intervención de los lecheros vas- 
cos y los albañiles y verduleros napolitanos. 
¡Es tan cómodo vivir de ilusiones curativas que 
dispensan de curarse! 

Es, probablemente, la tendencia a buscar la 
reforma de los males del país por la educación 
de los niños, y no por el cambio de formas de 
gobierno, o por el mero cambio de partidos con 
las mismas alforjas en el poder (con trastornos 
y violencias, que no por ser necesarias a causa 
de mala o de ninguna educación, son menos de- 
sastrosas), es muy probablemente el asiento del 
remedio y su género pedagógico lo que mejor 
distingue a los pueblos que consiguen sanar, de 
aquellos que, trabajando diez veces más para el 
mismo propósito y con otras herramientas, se 
quedan siempre en la misma — porque siempre 
quieren encontrar un reiñedio general instantá- 
neo sobre los adultos, para males que son ge- 
nerales sólo porque provienen de falsos ideales, 
de deficiencias y defectos de todos los indivi- 
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dúos, siendo éstos el punto pn que debe ser rea- 
lizada la eliminación de la causa en cada par- 
te para que desaparezca el efecto en el todo. 

Y es lo cierto : estos pueblos que están enfer- 
mándose por los retoños y curándose en los co- 
gollos, en que falta la educación moral de los 
niños y sobra la regeneración imposible de los 
adultos^; estos pueblos que asimilan tan fácil- 
mente las exterioridades de la civilización, con- 
servan en la trastienda del espíritu un enorme 
rezago de imbecilidades que revelan por crisis 
periódicas — ^'^ empobrecimientos generales'', co- 
mo los llama Duchatel, — el atraso intrínseco ba- 
jo los adelantos superficiales. 

En el siglo pasado nuestros padres se eman- 
ciparon del gobierno cien veces estiipido que 
los reyes católicos les hacían desde Madrid y 
Sevilla, con aventureros hidalgos, devotos y sin 
escrúpulos, que venían a hacer fortuna para sus 
f afnilias y méritos para sus confesores ; y en este 
siglo XX nos corresponderá a nosotros libertar- 
nos del semillero de malos gobiernos y de pé- 
simos gobiernitos, de fabricación local, a ima- 
gen y semejanza de sus precursores,. por idéntica 
incapacidad general. 

Pero hasta ahora el problema que tratamos 
de resolver ha sido: conseguir por medio de 
constituciones, leyes y reglamentos, la rectitud 
de conducta en los embusteros de nacimiento y 
hábito inveterado. Y hace 80 años que esta mo- 
ralidad al revés, de fuera hacia adentro y para 
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USO externo, viene fracasando sin cesar, porque 
el espíritu de falsedad es la negación del es- 
píritu de rectitud, del propio modo que la oscu- 
ridad es la negación de la luz. 

En vez de crear el sentido moral, que es el 
aviso interior para el escollo exterior, preten- 
demos balizar los escollos, substituyendo a la 
libertad — que permite errar y por lo mismo 
aprender a acertar — la siempre ilusoria impo- 
sibilidad de equivocarse por tener instrucciones 
previas para todas las cosas y casos. 

En consecuencia, lo que realmente necesita el 
individuo no es un buen sentido moral sino un 
buen sentido legal ; no es mejorar su conciencia 
como instrumento de acierto, sino conocer los 
reglamentos, pues en ningún caso y en ninguna 
forma serán responsabilizados por sus torpezas 
de conciencia; en cambio, la flexibilidad moral 
les permite transitar con la falsedad corriente 
por entre las disposiciones de la ley como los 
gatos por sobre los objetos de cristal. Cuando 
un juez del crimen pretendió engañar en un 
corso de carnaval a un comisario, diciéndole 
que tal vez iba a tomar una declariaci<6n, el 
juez de instrucción decretó la prisión del co- 
misario, 'aporque la causal invocada por el juez, 
cierta o falsa, ha debido ser respetada por 
la policía y franquearle el paso'\ Y en lo que 
había de realmente monstruoso en el caso nadie 
paró mientes: ni la justicia, ni la prensa, ni el 
público, siendo para todos cuestión únicamente 
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dé saber si la conducta de los actores en el caso 
estaba o no *' ajustada a la ley''. Los jesuítas 
han reducido para los países católicos el octavo 
mandamiento de la ley de ©ios a precepto seco : 
para rezarlo muchas veces y no cumplirlo nunca. 
Según Montesquieu, fué la mentira judicial lo 
que dio origen al duelo en substitución de los 
pleitos; y, ciertamente, si la falsedad se anida 
en la justicia, ¿dónde hallaremos la verdad í 
¿Qué será de nosotros en este enjambre de al- 
truistas embusteros, que no siempre logran con- 
tenerse en el ansia de matar al que les roce la 
vanidad o el cuero? 

Y, entretanto, siguen saliendo buenos los que 
nacen buenos, y malos los que nacen malos, con 
más los buenos y los regulares que se pierden 
por falta o por defecto de cultivo, sin que el 
ai'te cristiano contribuya, como en otras, seccio- 
nes menos quejosas de los tiempos nuevos, a 
hacer eximios a los buenos, buenos a los regu- 
lares y regulares a los menos Díalos; no hemos 
sabido ni querido aplicar a la conversión de los 
buenos mozos en mozos buenos, veraces, modes- 
tos, sensatos, honestos, enérgicos y emprendedo- 
res, los esfuerzos que tan felices resultados nos 
vienen dando en el mejoramiento de los came- 
ros, las vacas y los caballos. Nos ha parecido 
bastante para los hombres con instruirlos para 
que fuesen brillantes y cultos, lo que es un gran 
adelanto sobr^ el plan de la Colonia, que era 
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feaber leer, escribir, contar y rezar; y para las 
mujeres: saber rezar y no saber leer. 

Todavía instruyen solamente, sin crear el sen- 
tido moral, los colegios de frailes y d^ beatas 
de la Iglesia católica, porque ésta se reserva 
la dirección de las conciencias por toda la vida 
del hombre y de la mujer, para sus fines espe^ 
ciales. Pero el estado, que hace también mera 
instrucción, olvida lo principal por lo secun- 
dario: el arte de reglar y c&ndxicir la vida. 
Da poderes al individuo y olvida enseñarle a 
gobernarse él mismo por sí mismo. 

Y como es la siembra, así es la cosecha . Cuan- 
do sólo se difunde ilustración, no se puede es- 
perar carácter; pero lloverá charlatanismo a 
cántaros, chicana a torrentes y mistificación a 
pasto, aunque no se las espere ; y a los jesuítas, 
que tanto espíritu de intolerancia han sembrado, 
les espera por reacción de la misma clase una 
grande cosecha de pedradas en este nuevo siglo 
de libertad. Como es la orientación del espíritu, 
así es la actuación del hombre- En religión rec- 
tos dogmas, no recta conducta; en política, sa- 
nos principios y hombres insanos ; cultura y no 
honestidad. *'La ley es letra muerta y el fun- 
cionario tiene sobre ella la ventaja de ser un 
ser vivo", — dice A. France; y nosotros quere- 
mos ir a la reforma del elemento vivo por la 
reforma del elemento muerto, a la mejora de 
la educación por el plan de estudios y no por el 
maestro. Y con la erudición sin hábito de rec- 
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titud en la cojiducta, nos resulta la gente inca- 
paz de gobernarse, que es materia prima para 
que cada loco haga un ciento. 

¿Cuál es el procedimiento inglés? ''¿Qué en- 
tendemos entonces por disciplina, como centra- 
lizada en el maestro y emergiendo de él? Sim- 
plemente la autoridad en acción, dice Laurie . 
¿Cuál es su punto de mira? La moralización 
de los seres humanos, la educación y disciplina 
de los jóvenes, de modo que podamos presen- 
tarlos al Estado como ciudadanos con hábito de 
prapia determinación hacia la buena con- 
ducta. ¿Cuál es el método? La habituación de 
la voluntad del joven a la recta conducta, 
bajo un sentido del deber a la autoridad*'. 

Nosotros no entendemos que todo hombre, ya 
se dedique a ministro o a carnicero, deba ser 
ayudado a ser más bueno o menos malo y a 
no ser embustero, así como es enseñado a no 
ser ignorante; pero después de haberlos ins- 
truido tales como eran, se nos alcanza que, de 
algunos por lo menos, necesitamos obtener por 
cierto tiempo una moralidad mayor que la or- 
dinaria en ellos, una transitoria rectitud extra, 
y apelamos para esa cosa inverosímil a una ga- 
rantía de paja : nadie puede desempeñar ciertos 
cargos sin prestar juramento de fidelidad a la 
ley, por más incompatible que sea ello con su 
hábito de mentir o de atropellarla . 

Estamos convaleciendo a duras penas de un 
serio desastre producido por el enorme desequi- 
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librio entre la ilustración y la moralidad en 
hombres de mucho talento, y asimismo nadie 
querrá creer que trabajando siempre en la re- 
generación del país por los métodos hispano- 
americanos, no acabaremos de sanar nunca; y 
que la cuestión es dar en el clavo y no en la 
herradura, corrigiendo en los niños de hoy los 
defectos serios y generales que se hacen palpa- 
bles en los niños de hace 30 6 40 años, que re- 
toñan en los niños de hoy y florecerán también 
en los hombres de mañana. 

Porque la habilidad, que es nuestra virtud 
nacional en substitución de la sinceridad ; la ha- 
bilidad, que es una aptitud para engañarse, pues- 
to que es una aptitud para engañar; la habi- 
lidad se nos ha convertido en una segunda na- 
turaleza, hasta el punto de que ningún argentino 
hable en público, en vísperas de vacantes elec- 
torales, sin curarse en salud sobre el desinterés, 
el altruismo, los altos ideales, los móviles le- 
vantados, que le son peculiares a él, y los mó- 
viles "inconfesables", que son la eterna pe»cu- 
liaridad de sus rivales del momento. 

Por la ley de las compensaciones, cada uno 
cuida tanto menos de sí cuanto más cuida de 
los otros; y esto es del mismo modo en las co- 
lectividades, partidos o naciones, porque no es 
posible poner una misma fuerza de atención en 
dos puntos a la vez, sin que la aplicada en un 
paraje falte en el otro; y no puede poner la 
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atención suya en las flaquezas ajenas, y la pena 
del que vive haciendo progresar a los extraños 
es morirse de atraso. Tal los españoles degene- 
rados por la tarea de regenerar el mundo para 
el catolicismo, en el género mahometano de ha- 
cer almas creyentes y no almas honestas. 

De allí tam)3ién que, hablar mal del gobierno, 
sea de buen tono, aquí como en España y en 
Guatemala, y es, además, la única especie de 
culto que rinden a la moral ''pour la galerie'' 
la mar de pecadores inconscientes de sus torpe- 
zas, a quienes nunca les ha sobrado del prójimo 
la atención para estudiarse a sí mismos y en 
quienes las dos operaciones se han tornado auto- 
máticas a fuerza de repetirlas : por hábito obran 
al revés de lo justo y de lo honesto, y por há- 
bito ie echan al gobierno la culpa de todo; y 
fecho, se sienten depurados. Sólo se avergüen- 
zan de las porquerías ajenas, porque la moral 
que ellos gastan sólo es obligatoria para los 
otros, y los principales componentes de su al- 
truismo son las uñas y los dientes . Y cuando les 
toca hablar de sí, se retratan tales como se sien- 
ten, y se sienten tan perfectos como un vice 
Dios — de incógnito. 

"Tenemos el hábito de considerar responsable 
al gobierno de todo lo malo que nos sucede, — 
dice el **B. A. Herald'', — hay gentes que no 
podrían estar una semana en el cielo sin que- 
jarse del gobierno, pero es de esperar por la paz 
de ese paraje que ellos irán a otro lugar en. su 
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vida futura . . . Olvidamos que sólo bay 24 horas 
al día, en el calendario del presidente, lo mismo 
que en el del peón". 

El concepto tan menguado que tenemos del 
gobierno los que tenemos el ideal de hacer figura, 
(que es necesidad de sustituir a los que lo ocu- 
pan), tiene su raíz en '*el vicio ingénito español 
de echar'le la culpa de todo al gobierno y espe- 
rarlo todo de él*', como dice Alba. La misma 
camarilla de rateros de guante blanco que acaba 
de saquear una provincia, por todos los medios 
de parecer decente y no ser'lo, apenas deisalojada 
empieza a declamar contra "el oficialismo", para 
poner de manifiesto, a la vez, que no están en la 
situación en que la gente de habla española es 
siempre mala por consenso español, y que están 
en la situación en que la misma gente es siem^ 
pre buiena por el mimno consenso, esto es, por in- 
capiacidad nacional para asumir re!sx>onsabili- 
dades. De ello resulta que ninguno quiera cargar 
con lo suyo en lo que sale mal, que cada uno se 
disculpe en otro, y que el castigo de esta cobar- 
día de raza consista en que todos sientan la ne- 
cesidad de corregir a los demás y nadie vea uti- 
lidad en enmendarse. 

Y al revés de los norteamericanos que injurian 
y maltratan a los candidatos y respetan a los 
elegidos, entramos nosotros a despreciar recia- 
mente a un hombre en cuanto llega a ser consa- 
grado cabeza del país. Velay: ''Santiago, Marzo 
22. En el cerro de Santa Lucía se exhibió el re- 
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trato del fDresidente Errázuriz. El público en 
masa silbó estrepitosamente hasta que el aparato 
linterna exhibió otroá retratos. La hija del pre- 
sidente y su esposo él diputado Sánchez se reti- 
raron en medio de la gritería del público.'* C'La 
Nación'', Marzo 23—900). 

Por encima y por debajo de todos los sistemas 
de gobierno y de las constituciones escritas, el 
espíritu sui generis de Sud América impone a 
la política sus modalidades singulares hasta ser 
antipolíticas del todo. Las denominaciones de 
* Ha jada en el reparto", ''pueblo y oficialismo", 
dejan a las mismas denominaciones de partido 
en la elase de expresiones secundarias; y tan 
abusivos de naturaleza los unos como los otros, 
los que están en el poder se toman el gobierno 
hasta olvidarse á menudo que el gobierno es 
para el país, y los que están fu^ra del gobierno 
monopolizan para sí el pueblo hasta olvidarse 
que el gobierno es del país y los gobernantes 
sangre de su sangre, carne de su carne, vieiosos 
de sus vicios y torpes de sus torpezas, no de las 
extranjeras; y entonces ''su tarea es puramente 
de demolición, dice el Dr. Pellegrini, su único 
propósito sembrar desconfianzas y alarmas, su 
programa atacar a los gobiernos, infundiendo en 
las masas la idea absurda y funesta de que go- 
bierno y pueblo son dos entidades distintas y an- 
tagónicas, buscando, en una palabra, por todos 
los medios^ crear un malestar general, un estado 
enfermizo que pueda en cua^lquier momento pro- 
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vacar un sacudimiento, un motín de cuartel o de 
calle, o cualquier otro delito que traiga un cam- 
bio de situación, aunque sea sólo para reempla- 
zarla con la anarquía y el desiquicio'*. 

Desde que el gobierno es **del pueblo'' y el 
pueblo son los que no gobiernan, todo gobierno 
es contra derecho y un candidato de los que go- 
biernan es una subversión; éste es el crimen es- 
pecífico de South America, que no tiene perdón 
de Dios ni de los hombres sin parte en el go- 
bierno, o sin la parte que les gusta. Estas son 
verdades que no es necesario demostrar, porque 
están creídas ; se enuncian y basta, pues son prin- 
cipios inconcusos que están en todas las con- 
ciencias de oposición, por todo el tiempo. en 
que estén fuera del poder, y que también esta- 
rán en la conciencia de los gobernantes actuales 
cuando les suceda estar en la oposición. El go- 
bernador Todd prohibió los partidos en Salta, 
porque una vez promulgada la constitución to- 
dos tenían el deber de ser constitucionalistas ; 
y los innumerables Todds de oposición han esta- 
blecido la igualmente disparatada recíproca: 
''Una nueva intromisión del oficialismo, en ac- 
tos que son ''del exclusivo resorte d«l pueblo", 
acaba de evidenciarse en Mendoza por la cele- 
bración de una convención del partido oficial 
para designar candidatos a la futura goberna- 
ción del Estado, "defraudando así los sanos (!) 
principios" de la "verdadera" democracia", de- 
cía "La Capital" (Agosto 1900). Decir "el par- 
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tido tal'', sería quedarse en lo cierto, pero la 
viveza que nos caracteriza impone la expresión 
'*el pueblo "' como la más falsa y por lo tanto 
la más natural designación del partido a que 
pertenece el embustero, primera ví<5tima de su 
propia falsedad, puesto que con ella ha cuadru- 
plicado sus motivos reales de indignarse y ra- 
biar. 

El ''oficialista" que considera el poder como 
una ganga de que está en posesión y quiere con- 
servar, y el "pueblista'' que lo considera como 
una piehinclia de que está desposeído y que desea 
disfrutar, como una ventaja a que tiene dere- 
cho y de que no tiene goce, son la mismísima 
cosa. Es un mismo sentimiento, sobre un mismo 
concepto falso en dos situaciones diferentes, de 
que proviene que parezcan sentimientos y con- 
ceptos distintos, cuando son tan fundamental- 
mente idénticos en sustancia como el agua que 
sube en forma de vapor y el agua que cae en 
forma de gotas o pedriscos ; y engañados ios par- 
tidos por su diferencia de situación, se enrostran 
mutuamente, como un crimen, el propio modo de 
ser, de pensar y de querer la misma cosa', con 
el mismo espíritu arriba y abajo, y el reimdiado 
''oficialismo'' es eternol porque corre por las 
venas de la oposición. 

Pues a lo mejor sucede la del diablo y apa- 
rece el forro : el gobernador, descontento can los 
suyos, por razón de tajadas, se entiende coú los 
ajenos; mediante compromiso secreto de darle 
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más por medio, digamos, se ''entrega al pue- 
blo", y el repugnante y odioso y envilecedor 
''oficialismo'' es endiosado con un apresuramien- 
to inverosímil por los que más asco y despnecio 
le mostraban. Bruscamente "queman lo que ado- 
raban y adoran lo que quemaban"; el gober- 
nante que estaba declarado delincuente poKtico 
sin perdón posible cuando era "estorbo", es san- 
tificado sin más trámite cuando se convierte en 
"vehículo" de sus ambiciones; se recoge ad pun- 
to el vocabulario ,de oposición y se le olvida de 
golpe, con up.a rapidez de transformación en 
que los comediantes sin saberlo aventajan con 
mucho a los comediantes de oficio. Pues en el 
orden moral la ausencia total de sinceridad con- 
fiere tanta movilidad a los hombres como a las 
plumas la ausencia de peso, y los desalojados 
costean con sus puestos perdidos la luna de miel 
entre "él pueblo'* y el gobernante que fué de 
ellos, y quien por la ambición y la deslealtad 
se ha hecho eximio para los que le tenían por 
perverso. Y como sólo sabemos ver miserias y 
móviles inconfesables en la conducta del adver- 
sario, conseguimos llegar a viejos sin concien- 
cia de la heroica hipocresía con que hemos tríi- 
mitado nuestro patriotismo "en tiempo de paz". 

r 

Los partidos decentes, leales y sinceros son 
todavía una imposibilidad sicológica «iquí donde 
imperan los principios sanos sfustentados por in- 
dividuos de conducta insana; y lo seguirán sien- 
do mientras no logremos apearnos del instinto de 
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**la parada '^ de esos sentimientois de eructa- 
ción en manifiestos y proelamas que son '*la 
altivez '', los ** ideales elevados*', los ** móviles 
desinteresados'*, etc., etc., cosas todas de usar 
por fuera del alma para atraer admiradores a 
estas virtudes a toda orquesta, como las moscas 
a la miel sacada exprofeso; se^irán siéndolo 
mientras no Heguemos al cultivo de las virtudes 
de uso interno; autocontrol, respecto de sí, ve- 
racidad, sinceridad, para tenerlas adentro como 
^ía de nuestra conducta con los otros y no 
para salearlas afuera a modo de faro para los 
demás. Pues las virtudes que se emplean como 
anzuelo, son como la caridad en loterías; un vi- 
cio disfrazado. Las virtudes de calle para ha- 
cerse popular son como las Hagas y padecimien- 
tos **ad hoc" para infundir lástima: sólo exis- 
ten por y para la especulación, y cesan con ella. 
Entonces e)l libertador triunfante se hace dicta- 
dor y el regenerador de uvas verdes se torna 
en goloso de las maduras, para sucum]bir ambos 
a la misma superchería tramitada por otros. Y 
én este círculo vicioso se encierran las tres cuar- 
tas partes de la historia de Hispano América, 
que han corrido bajo la máxima de Luis XI: 
** quien no sabe fingir, no sabe reinar", porque 
también aquí el ideal de los ideales es reinar, 
figurar, mandar, ser de los buenos por negocio, 
que es la más hipócrita manera de ser malo. 

Y el deseo de reinar que nos obliga a fingir 
nos hace Hércules de la mentira, pues los icató- 
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li€0s latinos hemos conservado ipara nuestra 
ruina el ideal romano, como lo define Tácito: 
'*no hacemos caso ni essitimamos otra cosa que 
la gloria y derecho de mandar". Pero el ideal 
pagano no es el ideal cristiaiK). **Para llegar 
a miandar nosotros conspiramos con la sonrisa 
en el rostro '^ le dice Anas a Jesús. ''Yo no 
comprendo la autoridad del hombre sobre el 
hombre*', le eontesta el Saüvador. 

Y en estos pobres países, en bancarrota eró- 
nica, la necesidad de figurar lleva a nuestros 
patriotas sonoros a eanjplear las rentas generales 
en alquilar prosélitos y darse ruido, haciendo 
opinión ipúbliea con la contribulción 'directa; 
porque el ideal político no es el bien propio ni 
el bien común, sino más particularmente el bri- 
llo propio; no es tener en el país un buen go- 
bierno desempeñado por los que puedan hacerlo 
miejor, sino gobernar uno mismo y a' sialga como 
saliere para ser alguden, por exigencias de la 
altivez que es instinto de sobresalir, incompa- 
tibilidad para obedecer y aptitud para alegrarse 
de los traspiés del adversario en el poder, que 
son desgracias para el país. ''Deberíamos apren- 
der algún día la manera de suplir la política 
con la educación'', diee Emerson. Ese es el 
ideal. Atenuar, amansar, atemperar la política 
con la educación, este es el camino. 

La altivez y el deseo de briflilar, que confluyen 
en la necesidad de mandar, nos tienen fuera del 
camino ; crean para cada uno el hambre del es- 
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cenario e imiponen para tados la forma de lote- 
ría política federal^ por ser la más adeicuada a 
esa sijcología nacional^ en razón de ser la más 
cambiante^ aunque sea la más costosa y la que 
más modestia y sensatez reclama. Esa orienta- 
ción del ^espíritu implica, pues, para todas, el 
deseo dé mandar; para los que gobiernan, la ten- 
dencia ¡a gobernar mucho para brillar mueho; 
para los que no gobiernan, la tendencia a mirar 
en la obstrucción política una fuente de ven- 
tajas. **En política — decía el señor Tomquist — 
los grandes diarios son prio^eipalinente de oposi- 
sión, porque el público argentino sólo es feliz 
euando lee fuertes ataques contra el gobierno; 
en lo que es .exactamente el reverso del público 
británico, que ei^ su anayor parte deja de leer 
los periódicos antiministeriales". , 

En los primeros años de bacliíller, empapado 
en la historia de Grecia y de Roma, con la mente 
inñada por el espíritu de los Gracos, es natural, 
es fatal, mejor dic-ho, que se encare la siibuación 
de los gobernantes y los gobernados bajo el pun- 
to de vista de la fuerza relativa, y no bajo el 
de la razón política o el de la justicia, y que 
se adopte por generosidad, a priori, el partido 
del débil. Por eso ha dicho Stuart Mili: **si a 
los 20 años un hombre no es liberal, desconfiad 
de su corazón; si a los 40 no es conservador, 
desconfiad de su cabeza". 

A los 20 años las convicciones políticas son 
hijas del sentimiento; a les 40 suelen ser hijas 
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del pensamiento. A los 20 años cualquiera tiene 
fiíu leabeza llena de eatadisitas y grandes hom- 
bres de que empezará a abochornarse ,con la 
primera remesa de sensatez que le traiga ei tiem- 
po, porque a esa edad es la razón piíra, mestiza 
de instinto, la que reina en su espíritu j a los 
40, las enseñanzas de la vida han mostrado que 
"no todo lo que relumbra es oro*', que todo ^ 
relativo, y que lo deseable está limitado por lo 
irreaKzabíLe. 

Vemos las cosas a la luz que proyectamos so- 
bre ellas, y es por el propio instinto de conser- 
vación que no puede haber en nosotros concien- 
cia contra el débil y el chico cuando somos dé- 
biles y chicos, como no la hay contra los de 
nuestra familia, o de nuestra secta, o de nuestro 
país, sino en la edad madiura de» los hombres 
que maduran su espíritu. Mucho antes que la 
conciencia moral nos peirmita gustar de lo recto 
y de lo justo, la pequenez nos ha con^denado a 
»er, por la conciencia al natural, enemigos del 
grande y admiradores del pequeño. Para el niño 
que nada puede no hay más héroe posible que 
Juancito el matador de Gigantes, que viola por 
nobleza de alma al estilo infantil todos dos 
principios de lai (lealtad y la moral cristiana, 
asesinando a traición a los excesivamente gran- 
des. Para el populacho de espíritu petizo, el 
héroe de su chato sentido de la nobleza de alma 
es el hombre brutal que se hace justicia con las 
armas y de mano propia, el que resiste a la po- 
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licía y la pone en fuga, el hábil bandido que 
mata gendarmes haciendo huérfanos y viukias, 
y escapa solo a la autoridad en montón. 

De ahí la iamposibilidad de ** imitar a los mo- 
delos'', como quieren los incapaces de compren- 
der que, para alcanzar lo que desean, es previo 
alcanzar las condiciones que lo producen; por- 
que es una elevada conciencia moral, y no una 
simple cultura exterior, que da por fruto eso 
que llamamos los gobiernos modelos de los pfue- 
blos modelos, y sólo por la elaboración de una 
elevada conx?iencia moral en el pueblo podre- 
mos llegar a imitarlos. 

Vemos el modelo en la realidad que tiene; 
pero vemos a la luz de nuestro espíritu los me- 
dios que podrían reproducirlo en caso de ser 
encarados del mismo modo, y encarándolos de 
otro modo hacemos otro trayecto y llegamos a 
otro finaíl d,e ruta. 

Una menguada capacidad política, como la 
que forzosamente debía resultar de la malísima 
escuela que es un pasado de absolutismo y obs- 
curidad, sólo podía llevar a los resultados mez- 
quinos que son el fruto inevitable del espíritu 
mezquino que sirve de medida, de punto de re- 
ferencia para todos los actos. El que es feroz, 
por ejemplo, tiene naturalizada en él 1^ feroci- 
dad; y repudiando la ajena que le lastima, no 
puede considerar la suya que lastima a otros 
como maldad, puesto que la tiene admitida co- 
mo virtud: ** estamos orgullosos y con razón, de 
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ser ir avíos y feroces** Sólo el sentido moral 
puede habilitamos para conocer lo que es bueno, 
lo que es justo y lo que es reeto en la conducta 
individual, partidaria o nacional, sin hacenlo de- 
pender, como entre los animales, de la mera cir- 
cunstancia de ser el objeto o el sujeto de la pa- 
tada, sin subordinarilo a la circunstancia acci- 
dental de haber sucedido en el platillo de las 
simpatías o en el de las antipatías, considerando 
buenas las maldades del débil contra el fuerte 
y justa la causa del más débil solamente porque 
es el más débil. Esita es una manera de juicio 
cojo en que toada cual refiere sobre la -misma 
cosa su concepto de lo jusito a un patrón distinto, 
qoie hace imposible el acuerdo. Y es por ausen- 
cia de sentido moral que el populacho en South 
América está a priori en contra del gobierno 
sólo porque es gobierno y en favor de la oposi- 
ción sólo porque es oposición, a la inversa de 
nuestros modelos anglo-sajones en los que, ha- 
biendo sentido moral en el público, puede dar 
la razón al que la tiene, aunque sea gobierno. 

Es decir, que no se puede llegar al buen go- 
bierno por una imitación imposible del resul- 
tado, sino por la *' educación'' de los individuos 
que, elevando el nivel moral de las masas, les 
permita ver la materia política bajo una duz que 
les muesttre en lugar del aspecto huero el as- 
pecto positivo, en vez de la razón y la justicia 
por razón de quien, la razón y la justicia por la 
ley moral, sin distinción de grande o chico, de 
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débil o fuerte. Porque lo grande, lo noble, lo 
justo, lo seuisato, no han sido una ¡misma cosa en 
todos los tiempos, ni lo son para todos los paí- 
ses; son conceptos que en un mismo individuo 
nacen, crecen, se levantan y; se emancipan del 
coeficiente personal, en la medida en que nace 
y crece la conciencia moral, levantando el nivei 
moral del sujeto, y ,con el nivel moral su me- 
dida de lo justo, lo reato y lo noble; y allí donde 
es más baja, no se puede imitar lo que es pro- 
pio de «una medida mis alta. Y se hace una tris- 
te confusión cuando de la cultura artística, que 
levanta el nivel estético mejorando el concepto 
de lo bello, de la cultura social que refina los 
modales y ensancha la jcortesía, y de la cultura 
religiosa que aumenta la devoción extema, se 
espera la disminución de los crímenes y; de las 
maldades políticas que dependen en primer lu- 
gar de la cultura moral que ajusta el eoncepto 
de lo recto y lo honesto. 

Proponerle, pues, a un individuo, a un partido, 
a un pueblo, la imitación de otro reconocida- 
mente mejor que él, es pedirle que vea las ^osas 
bajo una luz que no es la suya, porque sólo vién- 
dolas de la misma, manera podrá tomar en los 
mismos casos las mismas determinaciones de sus 
mejores. Darle esa luz es la cuestión, pues en- 
tonces hará lo mismo porque verá lo mismo, y 
lo imitara siu propósito de imitarlo. De consi- 
guiente, erear y aumentar por la edueación la 
conciencia moral en todos o en la mejor parte de 
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los individuos es levantar los individuos, los par- 
tidos y los pueblos, porque es levantar su me- 
dida de lo justOf de lo recto^ lo honesto, lo no- 
ble y lo sensato. Lo deimá«, el temor del infierno, 
la mera ilustración, con vapor y electricidad, 
y prensa libre, y bicamarismo, y sermones, y 
ejemplos sacados de la historia, sólo puede con- 
ducir a las tropelías de guante blanco. 

Si hastiara saber que otros saben conducirse 
para saber conducirse, que hay cuerdos para 
ser cuerdo, que hay justos y rectos y honestos 
para serlo también, cualquier noticiero podría 
salvar a los perdidos; pero lo que para nada 
sirve, causa todavía dos desgracias: hacer de- 
sear lo que no puede ser por donde se le espera, 
y dar a las más vanas recriminaciones un tinte, 
nada más que un tinte de razón. 

''Que solamente lo que tenemos adentro pode- 
mos v^lo afuera'', dice Emerson; '*no hay em- 
presas descabelladas para el estado de ánimo 
descabellado", dice Winston Churchill, y sola- 
mente lo que es atolondrado es juicioso para el 
juicio del atolondrado. Porque las cosas y los 
acontecimientos tienen facetas por la vertiente 
que cae del lado de la sensatez, y otras mil por 
la ladera de la insensatez; o más bien, son 
como un plano incoloro en que los sentimientos, 
los intereses, las pasiones, los ideales, los deseos 
previos de los hoonlbres, dando valor a ciertas 
secciones y desvalorizando las otras, dibujan re- 
lieves, elevaciones y depresiones subjetivas en el 



78 AGUSTÍN ALVABBZ 

objeto por una desigual distribución de impor- 
tancia sobre sus pormenores constitutivos. Como 
en los paisajes de linterna mágica formados por 
la proyección de luz y colores sobre un lienzo, 
cada uno dibuja sobre las cosas y los sucesos su 
preidea proyectada por sus pasiones y luego ve 
en relieve sobre él objeto lo que esitaba en dife- 
rente luz en su espíritu. Como dos /linternas que 
tienen el mismo dibujo en el foco, dos hombres 
proyectan el mismo relieve en su escala respec- 
tiva cuando tienen la misma idea, la misma do- 
sis de vanidad, altivez, humildad, tolerancia o 
ferocidad, etc.; sin las mismas idea® y senti- 
mientos, no pueden proyectar la mismta combi- 
nación de luz y sombras y colores que, dis- 
tribuyendo en las cosáis la. importancia y la 
calidad relativas que el espíritu atribuye a los 
diversos pormenores, da diferente valor a ta- 
les cosas, calidades y relaciones, así como mo- 
tivo a la diversa estimación que les damos y 
quei nos lleva a los unos a lamentar lo que 
los otros persiguen; eso es lo que da a la mis- 
ma cosa el color del vicio aquí, el de la vir- 
tud allá y viceversa ;' nuestra apreciación es lo 
que hacei vicio o virtud de primera dase lo 
que en otros espíritus está clasificado eomo de 
segunda o tercera; que éstos' hallen motivo' de 
hacerse matar, que es decir, de matar, donde 
aquellos sólo vean ocasiones de transigir o apla- 
zar; que la mentira, verbi-gracia, sea virtud na- 
cional en China, viveza en Sud América, y el 



EDUCACIÓN MORAL 79 

más peligroso de los vicios porque afecta más 
decencia aparente en mayor moralidad, para los 
anglo-sajones, cuyo espíritu proyecta sombras 
en lo que el nuestro alumbra de tóolor de rosa, 
y enfoca los males por la base y no por la 
cornisa como nosotros, permitiénddes eso reali- 
zar en los niños, por ed hogar y la escuela, esas 
regeneraciones tan necesarias que nosotros per- 
seguimos tan estérilmente en los adultos por la 
insurrección periódica, que e& la misma cosa que 
segar las malas yerbas dejando en el suelo las 
raíces y en el viento las simientes. 

El que no tiene sentido recto no tiene los me- 
dios de conocer lo torcido, que son necesarios 
para que resulte en su país la proporción de 
rectitud que la experiencia haya mostrado ser 
necesaria para alcanzar el bien estar general en 
ajenas táerras. 

Un carácter individual, como un modo de ser 
político, son la proyección de un conjunto de 
motivos de conducta en la vida, (es decir, de 
deseos, de ideales, de conceptos de lo justo, lo 
recto, lo honesto, lo sensato), y no pueden ser 
imitados, es decir, reproducidos, con un con- 
jiunto de motivos diferentes, que, forzosamente, 
por ser otras causas de acción, tienen que pro- 
ducir otros efectos, otras acciones, otros re- 
sultados, mejores o peores según que haya más 
o menos justicia en el concepto de lo justo, ma- 
yor o menor honestidad en el concepto de lo 
honesto, etc., etc.,- pues, con una pequeña dosis 
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de fraude, el derecho político mantiene aun su 
integridad como la leche y el vino <;on un poco 
de agua, pero con más agua que leche o con 
más fraude que verdad pierden su calidad y 
solo mantienen la apariencia de la teosa. Quiere 
decir, pues, que lo que es consecuencia de un 
modo de ver no puede serió también de otro 
modo de ver; que no es por ser práctica, ni por 
ser clásica, que la educación inglesa produce 
hombres libres, y gobernables por ser libres, 
sino por su carácter moral, porque forma hom!- 
bres que sabiendo siempre icumplir con su de- 
ber sin esperar recompensa, tienen el máximum 
de satisfacciones y el mínimum 'de decepciones • 
quiere decir, que la libertad inglesa y la cons- 
titución norteamericana, por ejemplo, no pu^ 
den ser imitadas con los ideales hispano-ameri- 
canos, que son todavía tan substancialmént-e 
paganos y quijotescos. 

Entonces, la manera de haicer concordar el 
espíritu argentino con la constitución argentina, 
que es norteamericana, la manera de modificar 
el espíritu argentino — ^pues de nada valdría mo- 
dificar la constitución no habiendo ninguna for- 
ma de buen gobierno posible pana el modo dé 
ser español en que todos saben gobernar y na- 
die sabe gobernarse — ^la manera es conseguir que 
los argentinos cambiemos nuestro punto de ho- 
nor que está en desmandarse mucho cada uno 
para mandar mal a los demás, en feoltat la*» 
riendas propias para emi^uiíar las ajenas en bus- 
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ca de mayor luicimiento, ***dirigiendo a las mu- 
chedumbres y; enseñándoles sus deberes y dere- 
chos'', como lo proclama el doctor Roldan, que 
es querer da regeneración no factible del pre- 
sente cuando solo es posible la del futuro; por- 
que **el hombre es de hierro y el niño de cera'', 
y, remando siempre aguas arriba, con mucho 
trabajo adelantamos* muy poco, y todavía, de 
.cuando en xíuando, la corriente nos vence y los 
males adultos exceden a la dosis que nuestro 
"organismo social puede tolerar sin crugir y tam- 
balearse. 

El hombre no piuede estar ocioso, ni despro- 
Tisto de afectos, ni pobre de esperanzas, sin 
contrariar su naturaleza o llenarse de vicios 
para matar el tiempo; y las ocupaciones frus- 
tráneas, y los afectos malsanos, y las esperan- 
zas fratricidas, sólo pueden ser eliminadas me- 
diante el hábito del trabajo y los apetitos ho- 
nestos, y las esperanzas de mejorar en sí mismo 
y no en las espaldas del prójimo. 

Los federales y los unitarios, no por ser talles 
sino por ser sectarios, fueron nuestra gran des- 
gracia, nuestra inmensa desventura; y **la pri- 
mera lección a enseñar es tratar a cada hom- 
bre en su valor como hombre", dice Teodoro 
Roosevvelt, y dice gran verdad, pues cuando 
los hombres no valen por su capacidad y su 
conducta personal sino por la fe religiosa o por 
la fe política a que están afiliados, los misera- 
bles llegan a santos, como dice Renán, los mal- 
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vados se hacen beneméritos de la patria y hasta 
los niños de pecho resniltan criminales: **los in- 
mundo salvajes unitarios y sus inmundas 
arias'', como se decía ahora 50 años. Aquí está 

una parte del secreto de nuestra grande inca- 
pacidad política; las otra« están en los ideales 
españoles y en la falsedad endémica, por la cos- 
tumbre universal y subconsciente de mentir a 
sol y a sombra. No es posible reconocer el triun- 
fo legal del adversario que se considera funesto 
y despreciable ; y sin el reconocimiento del triun- 
fo del adversario, no hay gobierno posible. De 
ahí que el espíritu sectario, que siubordina el 
valer de un hombre a la circunstancia de estar 
en la buena o en la mala causa, implicando la 
gloria para los hombres de mal y el infierno 
para los hoaníbres (Je bien, es la cosa más anti- 
política que existe. Hasta ahora 20 años todavía 
en el interior había herm«anos que dejaban de 
saludarse por pertenecer a partidos contrarios; 
y en esta ''Atenas del Plata'', hasta las señoras 
se mostraban dispuestas a escupir en el rostro 
a los vencedores, cuaquiera que fuese su vali- 
miento personal, por el demérito general y ab- 
soluto de ser adversarios. 

La fórmula: *'a cada uno lo suyo", no es 
práctica porque no es practicable allí donde 
cada uno necesite algo de lo ajeno, la admira- 
ción, la sumisión o el sudor de los otros para 
satisfacer sus deseos, que son sus necesidades, 
apenas desayunadas en las tales sociedades de 
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alabanza mutua^ que son aquí tan indispensa- 
bles. Y de allí procede que las amibiciones que 
exceden la órbita individual conducen fatalmen- 
te al abuso, el peculado y la insurrección, y 
que una repúbliea no es posible sino en la me- 
dida en que las necesidades de cada uno caigan 
dentro de su radio de acción, de modo que cada 
uno pueda satisfacer sus necesidades con sus 
derechos, en su propio terreno, sin deseo de 
captarse por la fuerza, el fraude o la astucia, 
ninguna parte de las fuerzas ajenas o de usur- 
par derechos extraños para jiecesidades suyas. 
Este es el problema que la educación y los idea- 
les anglo-sajones resuelven con más acierto, y' 
es la razón del éxito que alcanzan en el **self 
government'': el egoísmo ingénito, insuprimi- 
ble de icada uno, gobernado en cada individuo 
por el mismo, mediante una voluntad educada, 
única barrera eficaz en el espíritu de cada otro 
para las necesidades de cada uno. 

Pero el gobierno propio, fundado en el prin- 
cipio natural de que **más sabe el loco en su 
casa que el cuerdo en la ajena'', es casi impo- 
sible allí donde la Iglesia mantiene el principio 
de que cada uno debe hítóerse dirigir por otro, 
entregándole sus secretos para mayor garantía 
de sumisión de la conciencia del dirigido a la 
conciencia del director, regla eclesiástica que 
destruye la autonomía individual en el orden 
privado, y precariza toda otra autonomía polí- 
tica o social. Begla edesiástica que fué un in- 
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menso bien cuando los frailes y sus conventos 
eran los únicos depositarios y propagandistas 
del saber humano, y que se ha vuelto un grave 
mal, hoy que ellos están a la zaga del progreso, 
empeñados todavía en detenerlo para mantener 
la oportunidad, la bondad y la eficacia de un 
modo de pensar envejecido, en vez de cambiar 
su regla y someterse a las exigencias de los 
tiempos para ponerse a su cabeza. 

Porque toda religión es, por el lado humano, 
un sistema de motivos de conducta; y a las 
sociedades que progresan, las instituiciones que 
fueron a la medida de sus necesidades pasadas 
se les quedan estrechas a las necesidades nue- 
vas, como los pantalones del verano anterior al 
niño que se estira; y el empeño de mantenerlas 
^'quand méme'^ obliga necesariamente a obs- 
truií^les el crecimiento, para que pueda seguir 
siendo bueno lo que para serlo necesita la con- 
tinuación del iatraso, y fomenta una educación 
retrógrada con luces prohibidas y faroles apa- 
gados a perpetuidad en la mente nueva. 

Las instituciones inmodificables son inadap- 
tables a los cambios que aporta el tiempo, y 
operando entonces como el lecho do Procusto, 
entecan al inquilino que no .consigue modifi- 
carlas. A la par del atraso de las sociedades 
aprisionadas en instituciones viejas e inmóvi- 
les, sigue adelante el progreso no contenido de 
las sociedades emancipadas de sus cadenas y. 
con sus energías en libre juego; y aquellas que 
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día por día y año por año, han estado perdien- 
do insensiblemente una parte de sus energías en 
reacciones intestinas contra el pasado que se 
sobrevive, resultan, andando el tiempo, alcan- 
zadas, sobrepasadas, dejadas atrás y finalmente 
amarradas al más fuerte, así como ellas, cuan- 
do fueron fuertes, tuvieron amarradas a sus más 
débiles. Tal la China, estacionada en progresos 
que alcanzó mucho antes que la Europa, ama- 
rrada por las viejas costumbres a las imibecili- 
dades viejas, detenida en las por entonces muy 
adelantadas máximas de Confucio, que fué an- 
terior en siglos a Jesucristo; tal los turcos, 
anquilosados por el fanatismo musulmán, murien- 
do de consunición por la religión que les llevó 
en otro tiempo ail apogeo de su fuerza; tal la 
España, la primera nación del mundo en las 
épocas de absolutismo universal y casi la últi- 
ma en esta época de liberalismo universal. **La 
costumbre de sentarse a la cola del progreso 
tiende a hacerse crónica"; y como se llama 
* 'progresos legítimos" a los que se realizan en 
perjuicio sólo de la barbarie, quedándonos cons- 
tantemente rezagados podrá suceder, finalmen- 
te, que lleguen a ser legítimos los progresos que 
se realicen en nuestro perjuicio. 

No es de las cosas en sí mismas que depen- 
den los resultados políticos y económicos, sino 
de nuestra manera de conducirnos en las cosas ; 
y nuestra condulcta en ellas tampoco depende 
del ser de ellas sino del ser nuestro, de núes- 
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tra manera de interpretarlas, siendo cada acon- 
tecimiento Ija mera consecuencia de la manera 
cómo hemos reaccionado sobre los acontecimien- 
tos qtie las han precedido. Nuestra manera de 
ver las cosas hoiy, será la direictriz de lo que 
sucederá mañana, como nuestra manera de ver- 
las ayer ha determinado la manera en que su- 
ceden hoy. ''Expiamos por nuestros padres y 
nuestros nietos serán castigados por nosotros'* 
dice Amiel. '*La luz de los acontecimientos", 
es sólo una frase de retórica; en cada aconteci- 
miento hay una luz diferente para cada espec- 
tador, que es la suya propia ; y un asunto, corao 
la guerra anglo-boer por ejemfplo, es negro para 
el anglófobo y blanco i>ara el anglofilo. El dicho 
común: ''estas cosas sólo aquí suceden"' signi- 
fica que sólo aquí existe el modo de ser que las 
produce, y el modo de reaccionar que las re- 
produce, como velay en el fenómeno que llama- 
mos "oficialismo". Porque todo lo que aquí su- 
cede, sucede todavía, y aun peor, en otras par 
tes ; y ha sucedido en lugares donde ya no suce 
de, pues hay maneras de reaccionar sobre los 
males que producen su cesación ; y hay otras que 
producen su perpetuación, al modo de la "ven- 
detta", porque la reacción es igual a la acción 
y "de la misma clase". 

Lo que los hechos nos pareicen ser cambia 
con nuestra manera de verlos ; y de nuestra ma- 
nera de verlos sólo tenemos conciencia cuando 
la hemos abandonado, pasando de un modo peor 
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a otro mejor; y es un hecho universal que los 
hombres se consideren actualmente perfectos en 
todas partes, cualquiera» sea -el estado en que 
se encuentren, aunque sea el estado de bárbaros. 
''Los europeos, — ^le decían los ministros al em- 
perador de Ohina — ^los europeos aman el co- 
mencio porque su naturaleza es ávida". 

Pero hay algo que puede ser peor que cuales- 
qtiier género de males; es la manera de reac- 
cionar sobre ellos. Velay, si reaccionamos a pa- 
los nos contestarán a palos y replicaremos a 
palos. Es porque somos bravios y feroces y em- 
busteros que la mentira y el fraude, el sable y 
el fusil son instrumentos interminables de li- 
bertad política inalcanzable, y no porque l>a cla- 
se de nuestros males haga necesaria la dase de 
nuestros específicos; no podemos sanar de ésto 
sino curándonos de aquéllo. Si uno pega porque 
el otro pega, si uno insulta porque el otro in- 
sulta, siempre tendrán motivo ambiente para 
pegarse y para insultarse, hasta que el sentido 
moral y la sensatez vengan en auxilio y sus- 
tituyan su fuerza para devolver patadas con 
la fuerza ''para tragar sapos vivos", que dice 
Zóla, por estimar en más la fuerza moral para 
dominarse uno mismo que la fuerza bruta para 
dominar a otro; es la naturaleza quien nos habi- 
lita para superar las torpezas del prójimo en 
la misma especie y es el espíritu cristiano quien 
dá las energías morales necesarias para dejar 
en pie las malas acciones de los otros sin neu- 
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tralizarlas, a fin de que se queden torpezas sim- 
ples por falta de contrapeso, pues, cuando su- 
ceden de a pares, fiíe compensan, y el carácter 
de maldad desaparece para todas las parte® 
puesto que todas lo son igual o desigualmente. 
Tal ocurre en esas cuestiones de honor, en que 
dos personajes se insultan como verduleros, y 
los padrinos declaran en seguida que los dos son 
caballeros porque ha habido compensa^ción de 
injurias. 

**Si sois insultado podéis ser insultado; todo 
lo que os corresponde es no insultar", dice 
Emerson. Me pueden hacer males, pero no me 
pueden haeer malvado ; me pueden hacer daños 
y perjuicios, pero no me pueden hacer misera- 
ble. Esto sólo de mi depende, y sin embargo, 
por resabios de la antigua caballería, si no de- 
vuelvo una patada con dos patadas, a estilo 
de muía, me tendrán por un miserable. Me obli- 
ga, pues, el público, enfermo de estupidez caba- 
lleresca, teontra sus conveniencias y las mías, 
a ser bruto para conservarme decente, en este 
modo de ver la decencia y la indecencia de las 
cosas que da por. resultado la perpetuación de 
la indecenci-a, pues la calidad humillante y ver- 
gonzosa para mí de un hecho que no he come- 
tido, no depende del heicho en sí, sino de la 
actitud que estoy obligado a asumir a su res- 
pecto. Y así como en el Japón, porque se des- 
honra el que insulta, todos tienen necesidad de 
no insultar, aquí, porque se deshonra el que es- 
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insultado, todos tenemos necesidad de no dejar- 
nos insultar. 

El morbo de estas cosas que sólo suceden 
aquí, no está, pues, en las particularidades de 
las cosas que suceden, sino en nuestra especial 
manera de estimarlas. 

Si, por ejemplo, me ponen un sobrenombre 
para hacerme rabiar y me enojo, esa palabra 
habrá adquirido de mí un valor ofensivo contra 
mí; pero si no me fastidio, no les servirá para 
su objeto a los que desean enojarme y no la 
emplearán. Y si la sociedad menosprelciase al 
que se «abstiene de reaccionar contra un sobre- 
nombre, le pondría en la disyuntiva de padecer 
el desprecio, o rabiar y envenenarse la sangre 
por una zoncera. 

La preanimosidad que está en nosotros du- 
plica, o . quintuplica el mal que nos hacen los 
demás; es al espíritu lo que una infla/nmción a 
la piel : el motivo de dolores insufribles por le- 
siones insignificantes en sí. Y no hay para un 
país condición más miserable que la animosidad 
rdcíproca de los partidos políticos, que, hacién- 
dolos padecer el décuplo de los males efectivos, 
los irritan e indignan por diez veces más de lo 
justo; de allí el hábito de reaccionar por diez 
veces más de lo necesario en modo y en fondo, 
excediendo los remedios sensatos hasta la tera- 
péutica feroz del furioso, que hace de toda 
compostura una nueva o diferente descompos- 
tura. 
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La historia argentina está construida fcon es- 
tos (materiales: patriotismo furioso, amor a la 
gloria, desinterés estruendoso, honradez sonora, 
móviles levantados, altivez española, «altos idea- 
les y vistas falsas. La estatua de Lavalle, gue- 
rrero de la independencia, matador de Dorrego, 
pedestal de Rosas, campeón die la libertad y 
mártir de la tiranía, es la fiel imagen de la vida 
argentina. 

Siempre el acierto en los fines corriendo pa- 
rejas con el desacierto y el exceso en los medios ; 
y siempre, para cada buscador del fin, una dis- 
tinta senda para errar el «amino con las mejo- 
res intenciones, y para errarlo en grande, por- 
aue van siempre muchos males en la exagera- 
ción de una compostura. 

Siglos de violencia y torpeza moral nos han 
hecho torpes y violentos; siglos de cobardía mo- 
ral nos han hecho ciegos para nuestras violen- 
cias y torpezas, que nada han enseñado a nadie 
porque cada uno se los achacaba a eada otro. 
Todos los españoles perfectos y todos los go- 
biernos desastrosos. 

Siendo nosotros buenos siempre y nuestros ad- 
versarios siempre malos, y siendo lícito, según 
la moral que los jesuítas han aclimatado en Es- 
paña y sus colonias, mentir para un buen pro- 
pósito, nos mentimos mayoría para hacer un go- 
bierno bueno, principalmente porque no es el go- 
bierno para nosotros «un instrumento de man- 
tener y acrecentar el bien general sino un ins- 
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trumento de hacer gloría para los que lo tienen ; 
y para los que no lo tenemos es una cosa del 
pueblo, que somos nosotros, y de la cual se ha 
apoderado el oficialismo que no es pueblo, y que 
el pueblo dirigido por los ex-oficialistas de ayer 
necesita recuperar hoy y necesitará recuperar 
mañana para el pueblo de mañana constituido 
por los oficialistas de hoy. Así sucesivamente 
por toda la vida nacional, porque la falta de 
honestidad, de sinceridad del alma argentina es 
tal, que todos los que han sido gobierno y qoiie- 
ren volver a serlo, todos los que lo son y quie- 
ren serlo en mayor tajada, explotan sin el me- 
nor escrúpulo el antigubernismo crónico, el ins- 
tinto de rebelión, el odio y el desprecio a la au- 
toridad por ser autoridad, porque la avaricia 
del poder nos lleva en el poder a no respetar la 
oposición y en la oposición a no respetar el po- 
der. '* Esperando la oportunidad propicia, todos 
los impotentes y todos los despechados pueden 
convertirse en ídolos de la masa'', dice Mura- 
ture. 

Es así que ''oficialista'' es un vocablo polí- 
tico sudamericano para un sentimiento político 
sudamericano. Es una palabra-argumento, por 
que es un silogismo condensado cuyo pormenor 
es como sigue : todos los gobiernos han sido ma- 
los; ustedes son gobierno, luego ustedes son 
malos. Como la mayor está en todos los espí- 
ritus sin empleo, basta repicar con la menor 
para que la con<3lusión surja en los tales espí- 



92 . AGUSTÍN ALVAREZ 

ritus, porque el lamentable adjetivo es de la 
clase de esos^ venenos que los hediiceros anti- 
guos extraían de los muertos para matar a los 
vivos. 

Si pudiéramos hak;er una política humana, 
asumiendo cada uno su parte de responsabili- 
dad correspondiente a su lote de errores, en vez 
de acaparar esa perfección cuasi divina que lo 
obliga a no corregirse de nada para ser conse- 
cuente con su i>apel de político bálsamo y tria^ 
ca; si en vez de esta política inhumana que' di- 
vide a las gentes en dos caanpos : los enteramen- 
te buenos y los enteramente malos; que pone 
en bloque, todas la® deficiencias de un lado y 
todas las suficiencias del otro; si pudiéramos 
confinar nuestras pretensiones ala verdad de las 
cosas, aparecerían a nuestros ojos las deficien- 
cias comunes, hoy recíprocamente involucradas 
en las del adversario, y un cúmuJlo de males 
que no cambian icon el cambio de hombres po- 
dría ser fácilmente eliminado entonces, porque 
todos querríaanos eliminarlos y hoy nadie quie- 
re eliminar porqoíe a cada uno le sirven para 
achacárselos al otro, en una deshonestidad co- 
lectiva que no avergüenza a nadie por ser de 
todos. '* Aunque nos ardan las orejas debemos 
cantarnos estas verdades, dice Murature. Hay 
cobardía en imputar a un grupo determinado la 
responsabilidad entera de un mal de que todos 
soonos culpables". 

Es que, por ''la ley de ironía que ha llevado 



EDUCACIÓN MORAL 93 

a los jesuítas a es-tablecer en la dOíCtrina del 
libre arbitrio la servidumbre de conciencia", los 
altruistas de profesión son tan fundamental- 
mente egoístas, por el deseo de brillar que pone 
incapaz de asumir responsabilidades ajenas al 
que se da por campeón de los intereses ajenos, 
tan fundamentalmente egoístas, que abandonan 
sobre las espaldas ajenas hasta las cargas pro- 
pias, pues son empresarios del bien público con 
reserva de estar a las maduras y repudiar las 
duras. Y así sucede que los defectos son incu- 
rables, las deficienicias son inencontrables entre 
los altruistas especulativos que quieren sacrifi- 
carse todos por el bien de los demás y nadie 
por el mal de los demás. Machos para el cues- 
tabajo, sus traspiés de adultos son como las tra- 
vesuras de colegiales, en que todos se acusan y 
nadie se reconoce culpable. 

Es íum egoísmo de médula, ciertamente, el de 
estos altruistas que viven alabándose de lo que 
no son, disculpándose en otros del mal que han 
hecho, y empleando para realce propio los en- 
tuertos ajenos. Buenos por el amor a la gloria 
y el deseo de brillar, no harán el bien donde 
no brillen. No habrá héroes para el sacrificio 
obscuro, ni valor donde calle el aplauso, ni rec- 
titud donde no haya el testimonio de control, ni 
honestidad donde falte la luz. Cuando la fama, 
madre de las virtudes en público, es la única 
lumbrera de las acciones, falta la mitad justa- 
mente y la más difícil, de los resortes de la 
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buena conducta; pues la otra mitad, la (Corres- 
pondiente al sacrificio sin público y sin premio 
exterior, al valor sin aplauso, a la rectitud a 
solas y a obsicuras, a la honestidad sin especta- 
dores, está en la conciencia' moral que pone la 
aprobación y la reprobación interior para lo que 
escapa al influjo de los estímulos externos, y que 
yendo aún más lejos, habilita para abstenerse 
de porquerías aun donde se tenga público dis- 
puesto a celebrarlas. 

Pero, **la sed de Verdad no e^ una pasión 
francesa", dice Amiel. **En todo el parecer es 
más gustado que el ser, lo de afuera que Jo de 
adentro, la hechura que la tela, lo que brilla que 
lo que sirve, la opinión que la conciencia; esto 
es, que. el centro de gravedad del francés está 
siempre fuera de él, en la galería". Y como 
nosotros tenemos el alma al estilo archifran- 
cés, que es el género español, cada hogar es 
una escuela práctica de mistificación subcons- 
ciente y la causa principal del bien vestirse y 
del mal ^conducirse de nuestros niños es, en pri- 
mer término, el exhibicionismo, el superficia- ^ 
lismo de ^os padres, que se estiman por la con- 
ciencia ajena y arreglan su conducta como su 
persona para la conciencia ajena, porque ''se 
han trazado el ideal que quieren representar y 
se lo imponen como una consigna", dice Taine. 
Y para no ser sorprendidos ún los emblemas de 
su importancia y ser alguna vez mirados en me- 
nos de lo que pretenden, no se apean jamás de Á 
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ese aspecto de personajes de la., 2a., o de 3a. cla- 
se, que llevan siempre enarbolado a manera de 
prevención al que se les acerque, y que es un há- 
bito de falsearse mostrándose en más de lo que 
son, el cual se contagia a los niños en la predis- 
posición para la representación máxima de sí 
mismos que traen heredada: de tal palo tal as- 
tilla. En esa congénita y no contrariada ten- 
dencia de mirarse en más de lo que valen y 
de mirar en menos a los que llevan menos 
simulacro de valimiento, pierden la modestia 
al empezar y adquieren esas lamentables ín- 
fulas de superioridad, en que se contienen desde 
luego todos los requisitos de la insolencia y ma- 
la crianza que llamamos altivez. 

El ^que es grande y noble y decente por den- 
tro no teme ser aminorado por la humildad 
exterior, ni rebajado por el contacto de los que 
valen menos, a ^ií^rencia del que es todo aque- 
llo, y mucho más, por **poudre aux yeux'', por 
el orgullo, la altivez y el traje y el coche de 
librea y la gente en que rola y los importan- 
tes a que se arrima para que le ayuden con su 
sombra a parecer lo más que quiere parecer. 
La vida **pour la galérie'' contiene tres vías 
de ítpocamiento efectivo para una s-ola de en- 
cumbramiento aparente: la desatención del 
"home'', la restricción de los medios de ga- 
narse el propio sustento a sólo ciertos medios 
tenidos por nobles, y un enorme recargo en el 
costa de la vida por el grueso capítulo de ''gas- 
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tos de ostentación''; todo lo cual sobra para 
explicar por los excesos privados los enormes 
impuestas y el creciente déficit de la América 
latina, y a la, vez el espíritu de insurrección y 
el mantenimiento del duelo, como medios de 
llegar a ser respetado sin llegar a iser respe- 
table. ! 

El orgullo español que considera denigran- 
te el hacer y noble el mandar hacer; que esti- 
ma haber mérito en .ordenar mal y desmérito 
en obedecer bien, perpetua causa del perpetuo 
mal gobierno; el orgullo específico españal, tan 
bien caracterizado por *' aquel rey de España 
que se dice murió asfixiado, porque el funcio- 
nario encargado de cuidar el brasero no venía 
y S. M. creyó indigno tomarse el trabajo de 
sacarlo*'; el necio orgullo español que reveren- 
cia la ociosidad elegante y desprecia la humil- 
dad laboriosa, lleva aun a los ^pobres a endosar 
laj levita, la insolencia, la desconsideración y 
la altanería, en tconcepto de calidades de hidal- 
go, porque ^iendo §1 aspecto por el cual esti- 
man a los otros, es también el aspecto que aspi- 
ran a revestir para merecer la estimación de 
los demás. 

**E1 que tiene un ideal de virilidad de con- 
ducta en la vida *' deseará ser" el más eficiente 
en su esfera", y solamente el deseo de ser un 
hombre mejor cada día puede dar al niña, al 
joven y al hombre, ocupación para las horas 
vacantes que absorben ^el café, la carpeta o la 
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farra. Y al que sólo tiene un ideal de Habili- 
dad de conducta «en la vida, cada día ^o encon- 
trará peor conciudadano que el día prececíei^ 
te: más diablo, que es decir jnás pillo. Y por- 
que cada uno espera sacar de la platea los me- 
dios de conducirse bien cuando sea actor, por- 
que esperamos de nilos a ser buenos cuando 
seamos grandes, y de grandes a encontrar en 
las ¿ilturas los medios de dirigimos que nos 
faltan, sólo nos afanamos por alcanzar el poder, 
bajo e!l programa de mejorar el ci-elo y la tie- 
rra, con las /Viríudes mágicas del poder, con- 
cebido en esa manera de talismán, que nos lleva 
a pensar que los que gobiernan mal es porque 
no quieren y no porque no pueden gobernar 
bien, de tal modo que el solo deseo de gober- 
nar bien sea título habilitante para aisaltar el 
gobierno . 

Y puesto que la posibilidad del bien no está 
en el hombre sino en la institución, que es el 
instrumento del acierto, ios yerros fuera del 
poder no indueen responsabilidad y jla peor 
conducta no mancha los títulos del demagogo, 
infalible de profesión que jamás vuelve de sus 
torpezas para ,estar siempre orgulloso de' sus 
desaciertos, y siempre indignado de los ajenos. 
Velay, cuando fueron saqueados nuestros 14 ó 
15 bancos oficiales, fué una brillante .oportuni- 
dad para que la gente perfecta por no ser go- 
bierno se abstuviera de emporcarse; y asimis- 
mo fué desperdiciada hasta por los opositores 
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más rabiosos, que ¡en seguida de agotados los 
fondos se dieron a considerar a los otros como 
únicos responsables de. la deshonestidad común. 
A medida que llegaba a la plaza el mermado 
saldo de los empréstitos, se izaba bandera de 
** viveza'' y todo el mundo, de todos los par- 
tidos, se daba a hipotecar pantanos y peñas y 
salitrales, y luego, cuando la bancarrota de- 
cretó la honradez tardía, la mitad de los dia- 
blos secretos se vistieron de frailes y se pusie- 
ron a gritar contra sus /colegas de saqueo que 
quedaban en la estacada, pues como eran los 
únicos que tenían el poder, eran .también los 
únicos ,que tenían el deber de iser honestos. La 
posesión del talismán hacía inexcusables sus 
atolondramientos, en este sentido político de 
los árabes, que debemos a los españoles. 

Y el j;alentoso financista que puso la mesa 
y presidió el banquete, se quejó después amar- 
gamente, en una carta intima, de la injusticia 
que con él se ,eometía dando a otros el mérito 
de la salvación del Hipotecario Nacional, que 
era suyo, puesto que sus esfuerzos en achicar 
ese plato a Jos golosos eran la verdadera causa 
de que no hubiese concedido préstamos sobre 
las montañas de La Eioja, y cédulas sobre las 
cosechas, con la facultad ilimitada de emitir 
que pretendían sus directorios. Y el hombre 
de las felices iniciativas que fracasaron, *'bajo 
©I peso de desencantos y ^de decepciones que 
pesan sobre mí como una montaña que me 
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aplasta'' — son sus palabras — no tuvo nunca 
ojos para la montaña ,de inmoralidad y falta 
de carácter que pesa sobre el país y lo aplasta, 
haciendo fracasiar las mejores reformas, tro- 
cando, por /ejemplo, la sabia ley de bancos libres 
en una calaíoidad nacional y la de centros agrí- 
colas (en puro saqueo a los bancos, y dejando 
la condición ^de los hombres de estado pendien- 
te de la solución de este problema inútil: si 
debe ser más considerado el hedioj de haber 
decretado los grandes bienes o el hecho de ha- 
berlos dejado perecer. 

Todo, por supuesto, dentro del espíritu ro- 
mano con que habitamos la .constitución nor- 
teamericana, con alma de Scipión el Africano: 
**¡Pa<tria ingrata!'' tan bien caracterizado por 
nuestro primer presidente de Jla expatriación: 
*' Puesto que la República Argentina no existe 
para don Bernardino Rivadavia, don Bemar- 
dino Rivadavia no existe para la República 
Argentina.". 

Es que el amor a la gloria, tan compatible 
con ^1 altruismo de profesión, es incompatible 
con el altruismo verdadero, porque aquella no 
es pan para los espectadores -sino harina para 
los actores, no para los gobernados, ;5Üio para 
los gobernantes.' Por eso ha dicho Montes- 
quieu: **felices los pueblos cuya; historia es 
aburrida". ^ 

Y el amor a la gloria, el afán de ostenta- 
ción, el furor de figurar, que ¿wn nuestra carac- 
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terística, denuncian ^demasiada parte para nos- 
otros mismos en nuestro amor al bien público. 
Traducen amor al país más por uno mismo que 
por él mismo, ^ ¡explican ese elemento de fero- 
cidad en el patriotismo inhumano que gamita- 
mos, y que nos lleva a empuñar todos los ma- 
lea del país, no para remediarles, sino para 
aplastar con ellos al adversario en el poder, que 
hemos constituido en responsable de todo* lo 
malo que sucede por sus defectos y los nues- 
tros. Y ni la libertad civil, ni el derecho po- 
lítico, ni las reglas constitucionales, ni los prin- 
cipios económicos han sido descubiertos para 
hombres de esa nuestra condición de espíritu 
que nos incapacita, por las ambiciones y los 
defectos propios, a remediar éstos y a aguan- 
tar las ambií?iones y las deficiencias ajenas. 
Fué la necesidad de sobresalir lo que dio ori- 
gen en la primera mitad del siglo a la aristo- 
cracia del sable en el país desierto; en la se- 
gunda, a la aristocracia del frac en el país 
baldío . 

Y la América del Sud ha vivido pobre por 
la inmoralidad y embrutecida por la guerra, por- 
que la suerte de las naciones depende de los 
ideales individuales; y el de las nuestras no 
era un ideal de virilidad de conducta en la vida 
privada, sino un ideal de gloria, de tal modo 
que, sobrados de territorio y escasos de todo 
lo demás, sólo han pensado en engrandecerse 
por la conquista de territorios. 
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Nada importa la comunidad de intereses si no 
hay comunidad de acción porque uno mande 
y otro consienta y <3ontrol'e, pues cuando todos 
desertan el control para disputarse el mando 
hay guerra y en la guerra todos los interesa 
naufragan; si no hay simpatías comunes y sen- 
timientos de solidaridad, ningún bien puede ser 
aleanzu^o, dice Roosevelt, pues cuando cada 
partido ha llegado al grado de sensatez y ecua- 
nimidad que necesita tener* para conocer que 
le cabe una parte dé gloria y le resulta una 
proporción de benefioios en los aciertos del ad- 
versario y una parte de responsabilidad en sus 
desaciertos, hay un gran margen para el bienj 
como hay una gran pendiente para el mal cuan- 
do una parte de la nación puede alegrarse por 
vanidad de las torpezas de la otra parte y obli- 
garle a cometerlas para obligarle a perderse, 
como, verbigraeia, cuando los conservadores ,en 
España exigían de los liberales una guerra in- 
sensata contra los Estados Unidos a titulo de 
honor nacional, para pretender luego que la de- 
rrota inevitable los había descalificado ''ad 
perpetuam*' para gobernar. En este plan de 
patriotismo de partido el que está fuera del 
poder no es un colaborador del bienestar ge- 
neral, sino un conspirador dispuesto a produ- 
cir el malestar del país para crear al adver- 
río la imposibilidad de gobernar, simple cam- 
peón 46 su gloria y de su orgullo, Sansón im- 
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potente, vengativo y soberbio que arruinai el 
templo para arruinar a sus filisteos. 

No hay hombres de gobierno porque no hay 
hombres de gobernar, pues no lo son los que 
siempre tratan de arrebatar los primeros asien- 
tos y a quienes ningún acomodador puede aco- 
modar; y no hemos podido alcanzar un poco 
d^e paz sino por una distribución de puestos, 
honores y prebendas, que viola todos los prin- 
cipios del gobierno por partidos, para acomo^ 
darse a nuestro modo de ser patriotas, ya que, 
s61o por la invención de los gobiernos mes- 
tizos se podía conseguir para los que pueden 
gobernar el consentimiento de los que no pue- 
den gobernar pero pueden obstruir el gobierno. 
Por nuestro absurdo modo de ser político ha 
venido a resultar qu-e un absurdo político fuese 
nuestra tabla de ^mlvación; y eso mismo por 
haber tenido la gran suerte de acabar con .la 
excomunión polítiea que nos hacía considerar 
a los adversarios como ''inmundos, asquerosos 
y salvajes'', y tratarlos en consecueneia peor 
que a perros sarnosos. 

Entonces sí que éramos del todo ingoberna- 
bles los unos a ios otros, cuandos'noe éramos 
denigrantes los unos a los otros, y peor aun 
que los españoles, los cuales, como Bertoldo 
con el árbol en que debía ahorcarse, nunca 
se han dejado gobem«ar por no haberles pare- 
cido bueno ningún gobierno, siendo que el go- 
bierno es la primera necesidad de toda agru- 
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pación humana o inhumana, para paner orden 
y 'dirección en las fuerzas aisladas, a fin de que 
el orden traiga el progreso y el progreso traiga 
más orden. Cualesquiera que hubiésemos ac€i>- 
tado de los tantísimos regulares que tuvimos, 
desde 1811, con todos sus errores y defectos, 
hubiera producido diez veces menos males que 
los que resultaron de no aguantar a ninguno, 
hasta que el desorden intertminable con el enfla- 
quecimiento y cansancio correlativos nos dejó 
impotentes para cuando nos vino el peor de 
todos, habiendo llegado nuestra locura políti- 
ca hasta el punto de haber tenido tres gobier- 
nos distintos en un mismo día. 

En cuanto a que pueda haber hombres ca- 
paces de gobernar cuando se estilóla honroso el 
mandar y deshonroso el ser mandado, ello es 
naturalmente imposible ; pero asimismo venimos 
consolándonos de 60 ó 70 años de desgobierno 
más o menos pleno, con esta explicación: "fal- 
tan hombres de gobierno*'. Y lo que de veras 
falta son hombres que sean gobernables por 
tener aptitudes para gobernarse, reduciendo 
con ello la tarea de gobernarlos a lo que es 
posible en un hombre que sea hombre y no 
genio o semidiós, pues, como dijo Lincoln: *'no 
hay hombre bastante bueno i>ara gobernar a 
otro sin su consentimiento'', ni puede haber 
hombre con capacidad suficiente parí¿ ser la 
providencia de la naci^ón sin la voluntad y la 
sensatez de la nación. 
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Pretender, pues, que Éitirjan del suelo hom- 
bres capaces de gobernarnos bien por sus ca- 
bales y no por los nuestros, es locura de pri- 
mera clase, la misma que ha llevado a nuertros 
partidos a oponerse el máximum de resisten- 
cia, sin excluir la misma guerra civil, con lo 
que se creaJban r^íprocamente, por el máxi- 
mum de ataque, la necesidad del máximum de 
defensa, de gastos, violencias, abusos y trope- 
lías, que han sido el pan nuestro de cada día 
por amasijo nuestro de cada día. 

No es la mera lucha de los partidos, ni el 
por qué luche-n, como se malentiende por aquí 
lo que hace en otras partes la prosperidad de 
la naeión, sino la mutua colaboración de los 
partidos en el bienestar general. La lucha es 
sólo un accidente inevitable para determinar 
por un período de tiempo cuál ha de traba- 
jar de un lado y cuál del otro; pero la in- 
surrección crónica, el encono a pasto y la gue- 
rra civil para disputar el sitio en que la actua- 
ción de cada uno sería más grande, más lucra- 
tiva, más brillante, más fecunda o simplemente 
más gloriosa, es la ruina y la esterilidad cró- 
nicas por torpeza mutua y egoísmo común. 

Y lo que tenemos en más lamentable estado 
de extravío crónico no es el organismo físico 
para el cual se proyectan los ejercicios físicos 
y el trabajo manual; no es el organismo men- 
tal para cuyo perfecionamiento hemos hecho 
tanta y tan desastrosa ilustración; es el orga- 
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nismo moral, para el qu« nada se proyecta sd- 
quiera, es el espíritu obstruido para la sensa- 
tez por un cúmulo de ideales de rezago que el 
tiempo ha convertido en basura moral, es el 
espíritu averiado por lo que los descendientes 
espirituales de Horacio Mann llaman *'las tor- 
pes y livianas ideas de moralidad y justicia 
que afligen a la Amériica latina". 

Como dice Boosevelt, el distanciamiento entre 
los partidos es la causa más segura de las más 
tristes calamidades, y <eomplieado con esos ins- 
tintos bravios y feroces, de que tan neciamen- 
te, orgullosos se sienten todavía muchos patrio- 
tas, ''a la que te criaste'*, produce el odio mor- 
tal que ciega a los hombres sin dominio de sí 
mismos y los pone brutales, crueles y sangui- 
narios, como lo fuimos todos ahora 40 años, y 
lo son aún los rezagados del viejo salvajismo 
que en Oentro América todavía fusila por la 
espalda al los prisioneros, que en las guerras 
carlistas de España produjo el fusilamiento de 
niños de 11 años en presencia del padre, y en 
la reciente guerra de Cuba asoló las campañas 
con el suplicio del hambre en los "reconcen- 
trados". 

"La crueldad -española'', el espíritu absolu- 
tista de la política a sangre y fuego, he ahí 
el enemigo que es necesario domar, el demonio 
que es necesario extirpar de los individuos to- 
dos por medio de la educación, que no es pose- 
sión de conocimientos sino aptitud de conducta, 
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para llegar a ese punto en que los norteameri- 
canos vuelven a ser compatriotas al día si- 
guiente de la lucha más encarnizada, sin amar- 
guras en el corazón, sin letales rencores en el 
alma. 

''El español, dice Llanas Aguilaniedo, puede 
en un momento dado poner en juego una can- 
tidad de energía poderosa; pero el esfuerzo 
continuado y lento, el que logra grandes co- 
sas auxiliado i>or el factor tiempo,, no se hicie- 
ron para él". Para estos temperamentos no 
hay derecho político porque "el precio de la 
libertad es una eterna vigilancia'*, y porque 
no hay para los grandes .esfuerzos intermiten- 
tei^ con grandes abandonos más que una for- 
ma sola de acción: la insurrección periódica y 
esta no es forma política, porque es la destruc- 
ción transitoria de todas las reglas por moti- 
vos derivados de causas permanentes que son 
la inacción y la inmoralidad habituales, y cau- 
sa ella misma de nuevas laxitudes, "porque 
sucede siempre, dice Macaulay, languidez en- 
fermiza a las agitaciones violentas.. "Nues- 
tro carácter parece reñido con los esfuerzos 
perseverantes, dice Murature. A algunos años 
de indiferencia sucede un instante de excita- 
ción y queremos entonces derribar de un solo 
golpe la montaña que se ha erigido con el 
consenso de todos". 

Y el derecho político norteamericano toda- 
vía no puede gianar imperio sobre nosotros 
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porque está lie<3ho para servir a los hombres, 
y nosotros no hemos concluido aún de ser án- 
geles de... exterminio, ''átomos peleadores^', 
según la frase de Wiston Churchill. 

Patriotas de profesión, estamos siempre bus- 
cando, no lo justo, ni lo conveniente, ni lo po- 
sible, sino ''lo mejor" i)ara el país; pero como 
toda estructura tiene sus efectos propios, y todo 
temperamento sus consecuencias fatales, no 
siendo "la sinceridad" sino "la habilidad" — 
madre de la mentira y tía materna de la solem- 
nidad y la petulancia, — ^la reina de nuestro espí- 
ritu, estamos siempre encontrando en esta mo- 
ral de la gloria en que estamos amamantados, 
lo mejor para el país en lo mejor para nosotros, 
^que es de suyo lo peor para nuestros rivales. 

La moral del deber es otra cosa: "El fin de 
toda esta actividad es la "verdad", dicie Lau- 
rie; sólo la verdad satisface la mudable razón 
del hombr'e y sólo ella da: la base de ia conducta 
recta ... La perpetua buena voluntad es la que 
quiere "el bien" en sí mismo y por la ley en 
él contenida. Cuando un hombre quiere el bien 
por propósitos ulteriores — ^beneficios materiales 
o reputación, o placer — , lo que quiere realmente 
son estos beneficios, o esta reputación o este pla- 
cer, empleando "el bien" como un insitrumento 
o herramienta para esos fines". 

T si a los males del país les seguimos llaman- 
do males de sus gobernantes porque "estas son 
quejas que pueden renovarse en todo tiempo, 
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y que, en todo tiempo lisonjean la£( pasiones de 
los descontentos de su suerte ", dice Hannotauz, 
nada habrá que corregir en el país intoxicado 
por ese opio nacional, x>or esa .gran mentira de 
dos caras, almibarada para los unos y acibarada 
' para los otros, y podemos seguir como venimos : 
la virtud de los que no pueden redime al país 
de su responsabilidad por los vicios y defectos 
de los que pueden- 
Porqué aquellos, como decía Bismarck sobre 
una frase d^ Fausto, ^'soní una parte de esa 
fuerza que quiere siempre el bien y produce 
siempre el mal''. 
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BOLEADORES DE LEVITA 



Si quiere hacer oamino en esta 
tierra, mienta grrande, y cuando 
halle la verdá en algruna parte, de- 
le de hacha y no perdone.... que 
de atrás vienen pegr&ndo. — ^Fray 
Mocho. 

Bl embustero no tiene carácter 
absolutamente; es una no entidad 
en el mundo moral. — S. S. Lanrie. 



'*Los extraños que nos visitan, los qu^ nos 
aprecian^ los que desean sinceramente nuestra 
prosperidad y nueatro progreso, se expresan fa- 
vorablemente cuando hablan del país, de sus re- 
cursos, de sus riquezas, de su porvenir y emiten 
opiniones pesimistas cuando hablan de los go- 
bernantes, de los hombres públicos. Oh! un gran 
país, — contestan inmediatamente,— que a pesar 
de todo hará mucho eamino. Tiene recursos in- 
mensos y podrá llegar a ser pronto una gran 
naición; pero carece de hombres, está mal go- 
bernado, no hay carácter, no hay seriedad". 
C'La Nación'', Enero 12—900). 

Claro, pues ; la seriedad y el carácter (que no 
se improvisan en los adultos) — son incompati- 
bles con la mentira— ^( que sólo es curable en los 
niños), y porque hay ésto no puede haber aque- 
llo. Aquí está el lado flaco, la abolladura en el 
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carácter nacional, que naturalmente puede ser 
observada a primera vista en los que gobiernan, 
al modo en que la ronquera es inmediatamente 
perceptible en los que llevan la palabra e in- 
observable en los que permanecen callados, aun- 
que estén afónicos del todo. 

Si hasta los extraños que nos visitan, recono- 
cen en seguida que faltan hombres de gobierno 
en el gobierno, es claro como el agua que los 
que están deben irse, dejando el sitio a los que 
sobran fuera del gobierno; y si todavía los de 
adentro y los de afuera siguen apercibiéndose 
de que faltan hombres de gobierno en el gobier- 
no, diremos que se equivocan, o será recién 
entonces llegada ¡ al fin ! la oportunidad de con- 
fesar que los hombres de gobierno faltan en el 
gobierno porque faltan en el país, no pudiendo 
haber en la parte lo que falta -en el todo. 

Sí; los defectos del que gobierna no solamen- 
te los puede notar y explotar a la simple vista 
cualquier atolondrado de adentro, sino hasta el 
primer venido. En cambio, los poderes de mis- 
tificación de los que no gobiernan, no podemos 
notarlos ni los de más adentro, razón por la 
cual somos, en principio, partidarios fanáticos 
de todo cambio y del máximum de cambio, te- 
niendo por mérito de primera clase, en política, 
la circunstancia de ''haber vivido alejado de la 
política". Esta es la raíz del anhelo de ''hom- 
bres nuevos'', de "cartas no jugadas", como se 
dice, porque hombres nuevos son nuevas espe- 
ranzas. Lo eseincial es que los empleos den mu- 
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chas vueltas, como la ruleta, a ver si nos sale 
la suerte, por astucia o por casualidad. No hay 
males del país de que no podamos convalecer 
con un empleo público. Resulta, entonces, que 
la incapacidad de gobernar no se acaba nunca, 
porque pretendemos curarla siempre donde no 
tiene cura, que es decir en los gobernantes de 
hoy, y no queremos curarla' en los que tiene 
cura, que es decir en los gobernantes de maña- 
na, porque ahí no nos duele ahora- 

Y si tuviéramos en vez del coraje indecente 
de la mentira el coraje decente de la verdad, no 
tardaríamos en reconocer que nuestros gober- 
nantes, con ser tan malos, salen de la flor y nata 
del país, y que aun es mayor la proporción de 
gentes sin sentido moral en el común, y la esta- 
dística de los fraudes nos enseñaría que el nú- 
mero de los cajeros que quiebran, huyen, se 
entregan o se suicidan, es proporcionalmente 
mayor en las administraciones privadas, salvo 
ciertas épocas; y que lo que tomamos por dife- 
rencia de calidad y número es sólo diferencia de 
resonancia, porque nuestra vista íaental se en- 
gaña como nuestra vista física, por la circuns- 
tancia de que algunos arbolitos en un cerro son 
más visibles que un bosque en una Uanura. 

Y hay pocas situaciones tan desgraciadas co- 
mo la nuestra, constituida por una real escasez 
de hombres capaces de gobernar bien, y una do- 
ble plétora de hombres que se tienen por capa- 
ces de gobernar mejor; y a causa de que '*no 
hay hediondo que se huela*' y porque "todo 
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ambicioso lleva en si la convicción de que los 
negocios públicos no pueden prosperar sino por 
su intermedio "y di'ce Hannotaux. La ausencia 
de sinceridad y el hábi^to subconsciente de mentir 
a pasto, dan lugar para que cada uno llame 
patriotismo a else sentimiento que lo impulsa a 
impedir la marcha del país cuando lo dirigen 
otros. 

Oir decir a un extraño que faltan hombres de 
gobierno en el gobierno, y considerarse como 
encontrados y recomendados para la emergen- 
cia, es todo uno en los salvadores del país que 
abundan en todo tiempo, como las moiscas en ve- 
rano, y que se lo pasan, casualmente, lamentán- 
dose en todos los tonos de que sus grandes capa- 
cidades para el bieni ajeno se malogren: sola 
mente por falta de oportunidades para lucirse. 

En los países de habla española, abundan ex- 
traordinariamente los hombres de gobierno fue- 
ra del gobierno, tanto como escasean adentro. 
Esto parece mentira grande y lo es, pero asi- 
mismo se la tiene por verdad inconcusa: ^' todos 
lo decimos, de modo que es verdad". ¡Pobres 
países de cepa española, en que los hombres 
de seriedad y carácter, al decir de ellos mismos, 
no suben al gobierno, y en que los hombre «in 
seriedad y sin carácter no se apean del go- 
bierno ! 

El enorme y universal error en los candidos, 
y yerro en los bellacos, proviene de comparar so- 
bre la misma línea dos circunstancias que nece- 
sitan estar en muy diferente medida para pro- 
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diicir el misnio resultado; se necesite viente 
veces más moralidad para administrar bien los 
intereses ajenos que la que basta para adminis- 
trar bien los intereses propios, y en la esfera 
privada puede un individuo con diez veces me- 
nos moralidad que otro en la vida pública, pa- 
recer todavía diez veces mejor administrador 
que él. Por mulares se cuentan los excelentes 
administradores de la parte de bienes públicos 
que por mala administración pública han con- 
vertido en bienes privados. 

Faltan hombres de gobierno en el gobierno y 
sobran hombres de gobierno fuera del gobierno ; 
responsable de ello, el gobierno; inocente de 
ello, el país. Faltan hombres de gobierntf y cada 
bachiller en ideas generales es un estadista con- 
sumado en la fabricación de programas perfec* 
tos de gobierno deseable, y en el manejo de San 
Martín y Belgrano y todos nuestros mayores 
para usos menores, listo siempre para hacer la 
felicidad del país de arriba a abajo. Nacidos y 
educados expresamente para gobernar una ín- 
sula, no estamos preparado® para ''hacer el bien- 
estar del país, cada uno por su parte alícuota", 
y en consecuencdia nuestra ocupación inevitable 
consiste en procurar subir sobre los demás para 
''mandarlo hacer al por mayor*', que es nuestro 
fuerte. T habiendo nacido y crecido con voca- 
ción para mandar y sin aptitud para obedecer, 
vivimos naturalmente en perpetua crisis de obe- 
diencia, "a motín por barba'', como es la pro- 
porción en el Perú, según Eicardo Palma, o a 
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motín y tres cuartos, como sale en Santiago y 
Catamarca. El autocontrol y el espíritu de obe- 
diencia qne tanto aman y cultivan los ameri- 
canos del norte, los consideramos deprimentes, 
abyectos y oprobiosos los americanos del sur. 
Nuestra altivez hereditaria sólo nos permite os- 
tentar, al lado de los * 'fantasmas sin sustancia 
de la política abstracta'*, el espíritu de cabeza 
de ratón, y ^nuestras 17 venezuelas son, por su- 
puesto, valientes rabiaderos, con una población 
raleada de hombres reducidos y atacados, por 
añadidura, del delirio de las grandezas» '* Existe 
en la vida latina de este continente, una especie 
de enfennedad, cuyo carácter se manifiesta por 
el deseo, cada vez más insaciable, de levantar 
una nacionalidad sobre otra, y por el prurito de 
conquistar, a todo trance, una hegemonía ... , 
Aquí en Sur América todos los países se consi- 
deran aptos para todo, especialmente para cam- 
biar, sin mucho esfuerzo, el mapa continental" 
(B. García). 

Mil años de imponer a palos la verdadera fe, 
nos han modelado el espíritu para la verdad a 
la fuerza en esa tendencia a la imposición brutal 
de todo lo que nos parezfea verdad y a la ex- 
comunión de todo lo que nos parezca error, y 
nuestra mente ha quedado enferma de absolu- 
tismo, que es el culto del bien a palos, y ya no 
puede creer en la polítiea sin cañones, en la re- 
ligión sin confesores y gendarmes, en la reden- 
ción espontánea, ni en el mejoramiento indivi- 
dual sin coacción gubernativa: todo por el po- 
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der, nada sin la fuerza pública. La creencia 
única y forzosa por imposición de todos sobre 
caidíi uno, especie de servicio obligatorio de la 
fe nacional, como todas las esclavitudes, ha he- 
cho dos tullidos : el fraile que teme sucumbir si 
renuncia al apoyo oficial, y el ciudadano que se 
siente incapaz de regenerarse sin mandato del 
gobierno, y que pide que le decreten la buena 
conducta, y*lo rodean de jueces, cárceles y re- 
glamentos, o le dejen alcanzar el poder para 
decretarla él mismo. 

El tradicional **obedézca«e y no se cumpla", 
con que los virreyes e intendentes promulgaban 
las reales órdenes que no eran de su convenien- 
cia, traducido para la vida independiente en el 
desprecio a la ley civil, — ^la cual es una deroera- 
ción de la ley animal que rige sin cláusulas 
entre el lobo y el cordero, — desprecio a la ley 
e instinto del atropello que reveían una grande 
inmediación intrínseca al estado salvaie. El 
hombre es fundamentalmente un animal de ra- 
piña con infinitos medios de serlo. Nos roba la 
paz el que nos hace la guerra ; nos roba la ver- 
dad el que nos miente ; nos roba la salud el que 
defrauda y d que despilfan:a nuestro trabajo; 
nos roba la justicia el que no la hace o la hace 
mal. El hombre ^ rapaz por construcción; la 
diferencia ei^á en que los fuertes rapiñan al ex- 
terior y los débiles se rapiñan entre sí. "Los 
apetitos formidables de los sajones, que quieren 
saciar en nuestra América su ilimitada voraci- 
dad, ''r— como dijo en el último congreso hispa- 
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noameric«ino el dettegado mejicano Sierra, al- 
canzando por ello los honores de la apoteosis, — 
los apetitos formidables de los sajones, los tene- 
mos también los hispanoamericanos y los *' des- 
empeñamos" entre casa con una ferocidad muy 
superior a la de ellos, sólo que no los vemos 
porque son viga en el ojo propio y no pajsa en 
ojo ajeno. 

Nosotros, velay, hemos establecido que la vic- 
toria nacional no da derecho sobre el vejiciído 
de afuera, pero hemos practi-cado siempre que 
la victoria fratricida da derecho de vida y bie- 
nes y proscripción sobre el Vencido en casa; que 
el deseo de mejorar de situación da derecho a 
convulsionar el país, y hasta hemos libado a 
practicar que el hecho de estar encima da dere- 
cho para desnudar a los que estén debajo, a los 
ausentes, a los menores, a las viudas. Nos damos 
el lujo de llamar bárbaros a los ingleses porque 
se apropian islas, estrechos y continentes bal- 
díos o países salvajes, y nos llamamos cultos 
nosotros que nos disputamos el poder a caño- 
nazos, asesinatos, fraudes, mentiras, calumnias 
y la mar, proclamando que es para salvar el país 
y empleándolo para *' ponemos las botas'' en 
concesiones y negocios con cliente maniatado; 
que hacemos leyes para qu^ las cumplan los 
pobres, insalubridad para que se embromen 
todos. i •' - : •' 

Al finalizar este siglo XIX, mientras las tro- 
pas internacionales saqueaban Tien-Tsin abcm- 
donando n los perros millares de cadáveres chi- 
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nos, en Colombia, en una sola batalla civil que- 
daban dos mu cadáveres abandonados a los cuer- 
vos — que son los principales higienistas de la 
América latinea ecuatorial- 
Si se hiciera la cuenta de las gentes que han 
muerto o medio muerto por guerras y monto- 
neras, conJSscaciones, cupos y contribuciones for- 
zosas; por epidemias, inundaciones, insalubri- 
dad y miseria consecutivas al peculado, crónico 
y a la viveza inveterada, resultaría que nuestra 
ferocidad doméstica es diez veces mayor que la 
ferocidad para la exportación de los norteame- 
ricanos, y la razón de que, en el mismo tiempo, 
ellos hayan progresado como cien y nosotros 
como diez. La mortalidad media entre las pobla- 
ciones con higiene pública y aseo individual os- 
cila entre el 15 y el 30 por mil; en las desasea- 
das y no higienizadas de Sur América varía del 
45 al 60 por mil. Puede decirse entonces que, 
cuando menos, de cada mil personas mueren 
veinte cada año, por consecuencia inmediata del 
desaseo y mediata de la capacidad administra- 
tiva que impide la ejecución de obras de sanea- 
miento. 

Le tenemos ley a la barbarie nuestra y le pro- 
fesamos un pulcro horror a la barbarie ajena, 
al revés de ellos que han curado la rapacidad 
interior, estableciendo '*at home*' el imperio de 
la jujatieia y dejando afuera el imperio de la fuer- 
za. Esto es cordura y sentido práctico. **Sólo 
lo que está dentro de nosotros podemos gober- 
narlo", perp no pudiendo gobernamos, implan- 
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tando el imperio de la honestidad en casa, tra- 
tamos, a lo menos, de implantarlo afuera. El 
*^ honor'' y' el *^' idealismo'' son esta cosa: nos- 
otros, los argentinos, no le hemos quitado nada 
a nadie fuera de nuestro país; adentro, casi no 
hay uno a quien no le hayamos atropellado o 
defraudado algo; adentro, el fratricidio, la vi- 
veza, la mentira, el juego sucio y la ley del em- 
budo han hecho víctimas a millares de millares, 
pero esto ¿qué le importa al mundo? Así como 
ellos viven para adentro nosotros vivimos para 
aíuera, pa3*a el mundo y no para nosotros. Con 
tal que las porquerías queden en casa, ya no 
importa que sean porquerías. Nosotros somos 
bárbaros para entre nosotros y civilizados ''pour 
la galérie", como ellos son bárbaros para afuera 
y civilizados para entre casa. Somos dos civili- 
zaciones diferentes, la latina y la anglo-sajona ; 
cuestión de asar la moral por dentro o por fuera, 
como guía o como traje, para en familia o para 
los extraños. La decencia y la buena fe, como 
los guantes y la levita, para las relaciones ex- 
teriores; la indecencia y la *' lanza seca" y la 
fe púnica, el peculado y la chirinada, que son 
los dos gemelos siameses de nuestra poKtica, 
para las relaciones interiores. Es demasiada pre- 
ocupación por *'los príncipes cristianos" y de- 
masiada *' noncuranza" de los simples mortales- 
En hispano América impera la ley del más 
guapo, o del más astuto, o del más desvergon- 
zado entre los suyos y contra los suyos. No hay 
desdoro sino gloria para los salvajes domésticos 
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de sable o de levita, que explotan y entecan a 
su patria en esa moral con beneficio de inven- 
tario que debemos a los jesuítas, y. dentro de la 
cual es bueno contra los ajenos lo que es malo 
contra los propios, y viceversa. 

Desgraciadamente, para los que padecemos 
este modo de ser salvajes cultos, es la honesti- 
dad de adentro lo que da la exuberancia de fuer- 
zas internas y la solidez política de los gobier- 
nos que empujan a la expansión exterior, y es 
la rapacidad de adentro lo que hace los gobier- 
nos débiles y desautorizados y pone incapaz, por 
auto-entecamiento, de resistir a la rapa-cidad de 
afuera. Por ello, Méjico ha perdido ya la mitad 
de su territorio, la España sus colonias, y por 
ello el acaudalado Perú y la rica Bolivia han 
quedado a la merced de Chile, que debe su su- 
perioridad a la relativamente mejor administra- 
ción interna en la más flaca herencia colonial; y 
por ello la mayor parte de la América española 
está desde ahora predestinada por la fidalguía 
y la ferocidad interior a ser pasto de la feroci- 
dad exterior. 

Y todavía no es éste el único peligro en es- 
cabeche con que han entrado al siglo XX estas 
sociedades modeladas por el absolutismo cató- 
lico español para la explotación doméstica por 
los raspas copetudos; el socialismo y el anar- 
quismo están en camino para reeditar en sentido 
inverso la misma desgracia, mientras los ** bár- 
baros y materialistas ingleses'' han alcanzado la 
abolición de la mentira y el establecimiento de 
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la más alta justicia interior que conozca el mun- 
do actual. 

**Así como tienen uso lo® venenos en medici- 
na, así el mundo no puede marchar sin bribo- 
¡nes'', dice Emerson, y, es cierto; pero aun es 
más cierto que *'es bueno el silantro, pero no 
tanto", pues cuando los bribones son demasia- 
dos o demasiado cargosos, el mundo marcha sin 
duda, con buenas intenciones, pero marcha para 
atrás, como el Perú, la Persia, la Turquía, la 
China y la España, pues para lo que más sirven 
las buenas intenciones es para engañarse uno 
mismo haciendo de buena fe lo que los jesuitas 
hacen de mala fe, mediante sus ''reservas men- 
tales'' que permiten ''cometer pecados sin pe- 
car". Sólo la sinceridad puede ayudar a cono- 
cer, a sospechar siquiera, las mil incongruencias 
que frustran la vida del país por causa de ser 
hermanable en el espíritu de los hombres lo que 
es contradictorio en la naturaleza, y en cuya 
virtud los patriotas south americanos desean si- 
multáneamente el éxito de sus debilidades y la 
grandeza del país, amando simultáneamente la 
justicia para todos y la impunidad para sí, lo 
blando para los suyos y lo duro para los ajenos. 

Mejorar los individuos por medio de la edu- 
cación de los niños, (de modo que siquiera en 
el futuro los revoltosos por inútiles para más de- 
centes empresas escaseen, en vez de esta,r en ma- 
yoría), les parece demasiado trabajo, y trabad- 
jo innecesario, a los que, por ser muy hábil-es 
son muy embusteros y por ser grandes embuste- 
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ros se tienen por lo que no son ni serán jamás, 
y consideran que la única cosa a hacer, para 
sanar de veras, es machacar en la abolladura, 
pegando en el ** oficialismo corrompido y corrup- 
tor *': **A la cárcel los ladrones *', como sq grita 
en todas las revoluciones. Combatir el efecto 
en el efecto, es como sacarse los piojos adult"os 
dejando en barbecho el almacigo de liendres y 
la mugre que los naturaliza y acrecienta cons- 
tantem,ente : cuestión de rastearse todaí la vidia. 

Si tenéis, dice Herbert Spencer, una chapa 
de fierro con una abolladura en el centro, tomáis 
un martillo y golpeáis en la parte levantada 
para que se ponga a nivel con el resto, el re- 
sultado es que la abolladura se agranda y nada 
más. Si llamáis a un herrero, él golpeará sobre 
las partes no abolladas y la dilatación general 
absorberá la dilatación local. De igual manera, 
en la sociedad, suele desaparecer el sentido de 
vergüenza porque los sinvergüenzas son mu- 
chos, y no podéis moralizar media sociedad a 
palos, porque el palo no moraliza y el castigo 
pierde el sentido de desgracia cuando los des- 
graciados son muchos. ¿No estamos, por ventu- 
ra los sudamericanos consolados en cada país de 
nuestras barbaries y miserias domésticas con las 
barbaries y miserias domesticas de los países 
hermanos? ¿Y qué otra cosa, sino esto, es lo 
que nos impide hacer una moralidad general 
para que absorba las inmoralidades parciales? 

Si padecéis de constipación de vientre y lla- 
máis un médico, él os curará el vientre y no sa- 
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naréis jamás. Pero si camináis todos los días 
algunos momentos por el agua fría o el sudo 
mojado, según el consejo de Kneip, al cabo de 
tres meses o de tres años, la constipación ha- 
brá desaparecido, con otras molestias de yapa. 
Diez, veinte o treinta años de andar siempre 
con ilos pies descalzos' y la cara y las manos 
** descalzas'*, con las extremidades inferiores en 
un régimen poltrón y las superiores en un régi- 
men tonificante, dan por resultado que un doc- 
tor, con todos sus abrigos, sólo disponga en in- 
vierno de la tercera parte de la salud que dis- 
fruta un vendedor de diarios. En las mujeres, 
principalmente, el pudor moderno, consistente 
según Max O'Reill en no desnudar el pie, ha 
dado origen a un sinnúmero de afecciones del 
vientre, casi desconocidas en la era de las san- 
dalias. También diez, veinte o treinta años de 
tener el alma en el régimen poltrón de la men- 
tira y el cuerpo en el régimen costoso de la os- 
tentación, dan por resultado esa constipación 
crónica de la conciencia, de que el peculado y la 
crueldad son mero efecto. 

Si dejando crecer en los niños eso que es es- 
píritu de pillería y que llamamos ''viveza" para 
salvar el honor donde se pierde la decencia, — 
si dejando prosperar da mentira en losi niños 
pretendemos curar el engaño crónico en los hom- 
bres hechos, malgastando el patriotismo en des- 
torcer árboles viejos, no sanaremos jamás del 
fraude universal: ''Árbol que crece torcido, — 
nunca su tronco endereza, — pues se hace natu- 
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raleza — el vicio con que ha crecido''. Estois tam- 
bién son males del pam que deben ser curados 
por lo^ pies, a la manera angio-sajona, y no 
por las cabezas, al estilo de Tarquino el de las 
amapolas : en todos los miembros del país, para 
que desaparezca en los miembros *del gobierno. 
Curarlo en estos solamente es machacar en la 
abolladura : tiempo perdido. Y no es cultivando 
el ingenio y la hinchazón como se llega a tener 
carácter y seriedad. 

Porque no son las cárceles, ni las regenera- 
ciones a cañonazos las que pueden salvamos y 
regenerar a nuestros hijos, sino el hogar y la 
escuela. **Todo se prepara, dice Otto August, 
y es necesaria una larga serie de generaciones 
para crear un pueblo valiente o cobarde, egoísta 
o generoso''. **La educación sola puede sralvar- 
nos de todos los males que nos aplastan", decía 
Pichte, al día siguiente de la batalla de Jena; 
y agrega Chasles: '*Para la revancha deseada 
el primer paso no es el despecho, ni aun la 
guerra, sino la educación". Cuando a mediados 
del siglo anterior Horacio Mann visitó la Eu- 
ropa, encontró que las escuelas de Prusia eran 
las mejores del mundo, y así lo vienen compro- 
bando Sadowa, el 70, y el "made in Germany" 
que tanto ha alarmado a los fabricantes ingle- 
ses. Que las escuelas alemanas han dado la ma- 
teria prima para esos triunfos, en la molécula 
social valorizada por el cultivo simultáneo de 
todas su faces nobles, no es dudoso para los que 
conocen la superioridad del obrero instruido y 



184 AaUSTÍlí ALVABBZ 

honesto sobre el ignorante y vicioso, ni para los 
que sabemos que la instrucción del recluta, por 
ejemplo, la aprende un bachiller en 15 días, un 
artesano en^SO, un campesino en 50 y un indí- 
gena en ciento y tantos. 

Sabido es "que la proporción de guardias na- 
cionales que faltan a los llamados es mínima allí 
donde los hombres han sido habituados desde 
niños a dar la cark y no las espaldas al deber, [; 
y que aquí es punto de mucho peso el saber de 
antemano cada uno si faltaran los más o los 
menos> para determinar por ello su actitud. 

Los niños conocen demasiado sus comodida- 
des y sus conveniencias aparentes, y no pue- 
den conocer sus conveniencias verdaderas, sien- 
do necesario que les sean sugeridas o aun im- 
puestas, en tal manera que la buena dirección 
ajena supla a la propia en la época en que aun 
no está formada. Coacción ail niño y libertad al 
adulto. El individuo adquieres suis hábitos en 
la oportunidad en que no puede distinguir lo 
recto de lo falso y esto debe entonces ser supli- 
do por el padre al hijo, por el mayor al menor, 
por la sociedad hecha al socio en formación, 
en la seguridad de que, '*lo que empieza por 
estímulo artificial se torna por la continuidad en 
natural y espontáneo''. *' Acordaos de mi gran 
recomendación, dice Laurie: cada acto deposita 
la tendencia a repetirse", y los primeros pa- 
sos falsos, si no encuentran obstáculos, inician 
la serie interminable, hasta la cárcei, la ruina o 
la esterilidad. 
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Y la cuestión es siempre, no de principios 
sino de costumbres, no de fines sino de medios. 
^ J La ciencia y el arte de pensar bien son un 
mero adorno de la mente cuando no existe como 
sesuda naturaleza el hábito y la voluntad de. 
obrar bien. Nada se ha ganado con enseñar a 
un niño **a portarse bien" donde lo vean, por 
temor sólo de las reprensiones, si no sabe con- 
ducirse del mismo modo por el sentimiento in- 
trínseco de la decencia, dond« no se sepa ob- 
servado. Con amular, con representar más o 
menos hábilmente la buena conducta, le basta 
para llenar aquel programa, y si no se le ha 
enseñado a ser leal y a tener asco por la men- 
tira, en su aparente buena crianza se habrá lo- 
grado la pura hipocresía, y todo estará en él 
perdido para el bien menos das apariencias del 
bien. 

**Sólo la verdad satisface la mudable razón 
del hombre y sólo ella da la base de la con- 
ducta recta'', dice Laurie. ''Con el tiempo, lo 
verdadero y lo justo es lo único que llega a 
agradar a un alma bien conducida, dice Amiel, 
y en el niño se ve lo que somos al través de lo 
que queremos ser. He ahí por qué el primer 
principio de la educación es: edúcate a tí mis- 
mo, y la primera regla que hay que seguir para 
apoderarse de la vo«luntad de un niño es : hazte 
dueño de la tuya''. 

*'E1 niño, dice Herbart, puede ser realzado 
por la educación sin apresuramientos indebidos 
a un grado importante de verdadero conocí- 
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miento y auto control. Realizar esto es nuestro 
objetivo, dice Laurie. La voluntad, ya sea di- 
rigida al conocimiento o a la conducta, puede 
ser fortalecida por el ejercicio hasta que se 
forme ©1 hábito de auto dominio en obediencia 
a los fines reconocidos". 

**¿ Y cómo se enseñaba (en 1846) en las escue- 
las aprobadas por la iglesia establecida, la mo- 
ral, ''el arte de reglar y conducir la vida?" 
De la manera más miserable. En una de las 
principales escuelas de Londres, Horacio Mann 
preguntó en qué consistía la educación moral- 
i La instrucción moral! — ^le respondió el direc- 
tor, — ¡ qué chiste ! Enseño la religión, no la mo- 
ral. Pero, en fin, ¿in'culcáis bien -e»! vuestros 
discípulos ''el deber ¿e decir la verdad, de huir 
de la mentira?'' — ¡Eso sería trabajo perdido! 
La naturaleza enseña a los niños a mentir y 
mienten". — (J. Gauffrés, trad. Ferreira). 

Eso mismo son todavía en ese punto esencial 
la casi totalidad de las escuelas y colegios ar- 
gentinos y toda la instrucción que en elloís se 
da no es regularmente más que una agravación 
del instinto del engaño que es la primera na- 
turaleza del hombre, que los niños heredan y 
las familias fomentan, unas consciente y otras 
inconscientemente, a fin de que sus hijos, más 
débiles de cuerpo por más mimados, y más dé- 
biles de espíritu por menos reprendidos, sean, 
por virtud de isu viveza, más diablos que los 
hijos de otro; altruistas en prosa y sanguijue- 
las en efectivo; aptos para encontrar su bien 
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en el mal de los otros ; imposibles para jnane- 
jar con decencia intereses ajenos: **Los indo- 
lentes son los astutos, y los débiles son peligro- 
sos porque son tiranos", dice él P. Didon; — los 
que hacen el autopanegíri<co de su altivez per- 
sonal como preámbulo de una ''pechada"; los 
que, curándose en salud, viven declamando con- 
tra los ladrones para que se les crea honrados. 
Todo ello porque en los colegios de frailes de 
sotana o de levita se enseña todavía la reli- 
gión, no la mora/l, y en los colegios laicos se 
enseña la ciencia, no la moral. 

''Nuestro m,al, la ignorancia, debe extirparse 
por la educación de las masas, que es la dig- 
nificación del hombre, que afinza sus derechos, 
que lo hace apto para el gobierno, y que des- 
envuelve la riqueza y el progreso de las na- 
ciones^', decía el doctor José M. Gutiérrez. La 
ignorancia que fué nuestro mal se cura con la 
instrucción sola y por ella hemos sanado del no 
saber. Pero la ilustración no es moralidad; casi 
eís lo contrario: la ciencia no e»5 jmoral ni in- 
moral en sí. Nuestro mal no era sólo la igno- 
rancia, pues de embusteros ignorantes hemos 
pasado en mucha parte a embusteros ilustra- 
dos, sin entrar en el mundo moral. En esa par- 
te, el sofisma y la treta han sustituido al facón, 
pero en la misma operación : salteo en poblado, 
con códigos. Nuestra educación ha producido la 
dignificación de la viveasa, la expansión de la 
chicana y la universal ineptitud para la admi- 
nistracifón pública y privada. En el auge de 
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nuestros progresos, más de 400 millones de pesos 
han sido casi estafados en las administraciones 
públicas y en las sociedades comerciales, por- 
que en nuestros hogares y en nuestras escuelas 
se había enseñado la religión o la ciencia, n6 
la moral. 

Y mientras las escuelas y los hogares argen- 
tinos no enseñan a los niños a cuidarse de no 
engañar a sus camaradas, a sus hermanos, a sus 
maestros, a sus padres y a no degradarse echan- 
do conscientemente sus culpas al debe de los 
demás, no se cuidarán de no defraudar a sus 
compatriotas los ex alumnos del hogar y de la 
escuela, y la ilustración oficial no producirá se- 
riedad y carácter, que son "características del 
''deseo de valer" sin hacerse valer, sino hin- 
chazón, hipocresía y solemnidad que son carac- 
terísticas del ''des'eo de hacerse valer" con o 
sin valer. 

Moralidad administrativa, rectitud judicial, 
decencia municipal, todo ha fracasado más o 
menos en los que recibimos hace veinte, treinta 
o cuarenta años la mismia prep^^ración para la 
vida que están recibiendo hoy los que por turno 
fatal fracasarán dentro de veinte, treinta o cua- 
renta años; y todas las pretendidas regen-era- 
ciones seguirán saliendo chingadas, mientras no 
se empiece por dar eficiencia a los niños para 
que sean eficientes los hombres, mientras no 
se empiece por reconocer que la deplorable ''vi- 
veza criolla" es un impedimento nacional para 
el buen gobierno del país, para la distribución. 



£:DUCACIÓN MOBAL 1^9 

percepción y empleo de las rentas, para la ad- 
ministración de justicia y para el desenvolvi- 
miento de las sociedades comerciales. **La causa 
más santa es vana queja ante jueces sin fe ni 
ley", dice Mann, y es muy cierto; pero sin 
fliateria prima para hacer jueces no se puede 
reformar la mala justicia, y sin buen sentido y 
sin sentido moral, todo régimen municipal es, 
por la naturaleza no enfrenada, un régimen de 
rapiñas y despilfarros, bajo las apariencias más 
honeistas y legales. 

** Seamos libres de esta otra servidumbre: la 
ignorancia de las masas, decía Sarmiento. Dis- 
ciplinemos soldados para la riqueza y la liber- 
tad, por la difusión a manos llenas de *4a cien- 
cia". '*Pero éstos, y todo medio, fallará a me- 
nos de ser dominado y regulado en la escuela 
por el espíritu moral del maestro entendido co- 
mo el espíritu de autoridad moral en su más 
rica significación. Solamente así podemos ser- 
virnos de las esoue"las para crear una población 
virtuosa. Y si nuestra^ escuelas no lo consi- 
guen, ¿para qué sirven? No sólo nuestra vida 
social, nuestro estandarte de intercambio, todas 
las amenidades' de la vida cívica y de familia, 
como el tráfico, arte, comercio, religión — ^todo 
descansa en un fundamento moral, y sin él toda 
la fábrica pierde su base y se desmorona", dice 
Laurie. Es por lo que éste llama "método a 
medias con la casualidad" y no por la falta de 
escuelas prácticas, como decía en el Congreso 
el diputado Joaquín Castellanos, que "los bue- 
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nos estudiantes se transforman al dejar la es- 
cuela en cazadores de empleos, y los medianos 
y malos en el compadrito orillero, manipula- 
dor de elecciones, maestro de fraudes electo- 
rales ' ' : 

** Apenas recibido del gobierno de Puerto Ri- 
co, el general Henry ha rebajado el presupues- 
to de la isla a la cuarta parte del que era bajo 
el gobierno español, y los habitantes de esa nue- 
va Jauja cuyos gastos se cubren con la sola 
renta de aduanas están contentísimos de haber 
sido conquistados por ios norteamericanos, dice 
Santiago Alba, y aquí, mientras tanto, seguimos 
muy tranquilo*, consolándonos de nuestras des- 
dichas con algunos chistes a cuenta de si el 
general Henry sale o no a la calle en mangas 
de camisa''. Nosotros también revistamos en 
esa clase de naciones que a lo mejor de sus ilu- 
siones de grandeza resultan vencidas, con o sin 
combate, por la propia moralidad elástica in- 
terior a menos de habérselas con un adversario 
de mayor relajación habitual *'en tiempos de 
paz''; de esos pueblos que vegetan en la inteli- 
gencia de que la energía, la honradez, la sere- 
nidad, el espíritu de iniciativa* la tenacidad y 
la sensatez no son los hijos legítimos del tra- 
bajo y la perseverancia, necesarias en todo 
tiempo, sino los accidentes fortuitos, ías virtu- 
des del ** tiempo de guerra", que se improvi- 
sarán mañana y de suyo al conjuro de la ne- 
cesidad . 

Es muy cierto, como ha dicho Taine, que el 
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hombre es loco por construcción y cuerdo por 
accidente, y la mayor locura es la de vivir ate- 
nidos a la sensatez casual. La aptitud para 
andar suelto depende de la aptitud para con- 
trolarse el mundo interior con el mundo exte- 
rior, y el presente con el pasado. Cuanto me- 
nos engañoso y superficial sea el control, vale 
diecir cuanto menos vanidoso o más humilde, 
tanta más sensatez y tanta más libertad posible 
sin daño de terceros en el terreno social . 

Todos, aun los más sanos en apariencia, pro- 
cedemos en la forma mental del maníaco, y el 
talento en sí es tan propio para acertar como 
para desbarrar brillantemente. Nuestras creen- 
cias religiosas, políticas, económicas, higiénicas, 
filosóficas, son monomanías, errores o verdades 
que eabalgan en nuestro amor propio, verdades 
personales, más o menos aproximadas a la reali- 
dad del universo de que somos parte, y según 
nuestro temperamento, moderadas o rabiosas. 
Lo qu« llamamos un euerdo no es más que un 
loco moderado, y el loco es un cuerdo apasio- 
nado de su papel, o mayormente equivocado en 
su papel de cuerdo. De aquí surgen las dos 
condiciones de la sensatez: la sinceridad que 
neutraliza la tendencia a tomar por verdades 
los errores convenientes y la tolerancia que neu- 
traliza la tendencia natural a invadir el fuero 
ajeno con la verdad propia. Y las dos condicio- 
nes de la insensatez : la embustería, aptitud para 
dar lo falso por lo verdadero (aptitud para te- 
nerlo, porque sin tenerlo no se le puede dar: 
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*'para hacer llorar, hay que llorar", para enga- 
ñar hay que engañarse), y la intolerancia, que 
es la aptitud para ser malo puesto que es la 
predisposición para imponer el bien de la pro- 
pia equivocación. 

De aquí surge el método para enseñar la sen- 
satez: para dar a cada individuo las condicio- 
nes que la hacen posible : la veracidad y el do- 
minio de sí mismo, que »es el autocontrol de las 
autonomías. Con estos elementos "nadie se hará 
cuerdo del todo, nadie habrá (convertido para sí 
el accidente feliz en regla, pero cada uno habrá 
atenuado sus locuras, y cualquier parte de la 
verdad verdadera que se pueda conseguir será 
siempre una pepita de salud mental; mientras 
del error, que es la mentira inconsciente, o de 
la mentira, que es el error consciente, cuanto 
más se tenga, mayor será la insanidad intrínse- 
ca bajo las apariencias de sepulero blanqueado. 

Siendo mayoría para los efectos políticos la 
minoría que se imponía a sablazos, el ideal po- 
lítico, a raíz de la independencia, fué la su- 
perioridad para imponernos a palos; gozando 
fueros de mayoría la minoría que triunfa con 
'* vivezas", el ideal polítieo sud.amerieano es la 
maestría en él escamoteo, el fraude y la mis- 
tificación, — siendo la justicia una iniquidad de- 
cretada por juez y la verdad política una men- 
tira con sanción gubernativa, legislativa, judi- 
cial o *' popular", pues es del ''pueblo", en pri- 
mer término, el seudo derecho político de hacer 
blanco lo negro y negro lo blanco. Es inútil bus- 
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car lo verdadero y lo justo en sí, desde que toda 
la utilidad está en hacer prevalecer como ver- 
dadero y justo lo que se quiera tener po^ ver- 
dadero y justo. Faltando el ideaJl de la verdad 
por la yerdad, del bien por el bien, no queda 
más que el ideal del bien por eil provecho, y el 
provecho por la imposición, el fraude y la vio- 
lencia o la mistifioación. 

Y estas tendencias de hecho están de hecho 
minando constantemente el derecho y amen- 
guando la efectividad de la justicia, y por esta 
la del orden social y político a que sirve de base. 

La mente es como un aparato automático de 
raciocinar en el que las teorías son combustible 
y los hechos son lastre: los hechos conocidos, 
entendidos y asimilados al material de la mente. 
Las frases, las teorías, las doctrinas, productos 
de la fantasía, son rieles de razonamiento para 
el razonamiento, vacíos para el vacío. Los he- 
chos idealizados ison materia sólida convertida 
en gas : fantasía para la fantasía : impulsos para 
locos desfacedores de entuertos: los caballero® 
andantes de otros tiempos, los principistas, co- 
andantes de otros tiempos, los princiipistas, comu- 
nistas, socialistas, anarquistas de estos tiempos» 

Los hechos reflexionados y almacenados como 
experiencia son materia concreta que «ata la 
imaginación a la tierra firme para que la mente, 
de suyo vagadora, no se emancipe completa- 
mente de la realidad exterior. **Si me pregun- 
tasen qué es lo que mejor dignifica el presente 
y consagra el pasado; qué es lo único que nos 
haíbilita para extraer una moral justa del len- 
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guaje de la vida ; qué es «lo que esparee una luz 
más pura sobre nuestra razón; qué es lo que 
. mayormente fortalece nuestra religión; qué es lo 

m 

más adecuado para ablandar el corazón del hom- 
bre y elevar su alma, respondería, con Lassues, 
es: la experiencia/^ dice Lord I>ytton. 

El pensamiento latino se ha extraviado sobre 
el método deductivo desde Aristóteles hasta Conn- 
te, y como las especies vegetales que brotan y 
se desarrollan donde la tierra y el ambienté les 
son propios, el novum organum nació en Ingla- 
terra. La observación y la experimentación, que 
controlan por las realidades exteriores las con- 
cepciones automáticas de la mente, reelaman la 
sustitución de la imparcialidad mental al puro 
talento que era el aZma mater de la escolástica ; 
y la cien/cia 'política, que es casi una ciencia an- 
glo-sajona, no es ya el arte de inventar princi- 
pios y confeccionar sistemas de gobierno con la 
pura imaginación, a 'lo Rousseau y Fourier,^ sino- 
el arte de descubrir relaciones y encontrar leyes 
naturales y morales en la vida práctica y en el 
hombre como hombre real y no como entidad .me- 
tafífiica. 

Actualmente, en el terreno de la política, el en- 
tendimiento humano en el mundo civilizado, está 
dividido en dos campos más o menos caracteri- 
zados por las tendencias realistas que predomi- 
nan en unos esipíritus y las tendencias efectistas 
que prevalecen en los otros. He* aquí como ex- 
plica Taine estas tendencias sobre los pueblos 
que mejor las encaman : 
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'^El francés pide a- todo escrito y a toda cosa, 
forma agradable \ el inglés puede contentarse 
con el fondo útil. Esté ama las ideas como ins- 
trumento de previsión,- aquél en sí y por sí... 
En la tribuna y en ios meetings, la elocuencia 
inglesa se arralstra bajo el peso de los documen- 
tos,-y la francesa se evapora en teorías... En los 
' ingleses la inclinación a los hechos es heredita- 
ria. Según dios el árbol debe juzgarse por los 
frutos y la esipeculaición por la práctica ; una ver- 
dad no tiene valor sino en cuanto provoca apli- 
caciones útiles. Fuera de esas verdades no hay 
más que vanas quimeras, no siendo válida la cien- 
cia sino por el resultqgio que la comprueba y el 
uso para que sirve. . . Las ideas generales son 
marcos de compartimentos que sirven para dis- 
currir de todo sin saber de nada, que es lo que 
le pasa con ellas al francés. Se cree pertrecha- 
do, no aprende más, se contenta con discurrir y 
frecuentemente discurre en el vacío. El inglés 
sigue api^endiendo hechos hasta que se muere, y 
de esa manera está en guardia contra las aven- 
turas y las teorías; su constitución no cae en ma- 
nos de soñadores, ni sus negocios en manos de 
gente inepta". 

Así, ellos no juzgan el homlbre por la doctri- 
na, como, nosotros, que pedimos — '* principios, no 
hombres' '; — ^juzgan el hombre por su conducta 
y la doctrina por el hombre. En política, si hay 
buena administración, cualquier fortna de go- 
bierno es buena, y si la aidministración es mala, 
toda forma es detestable; en religión, la buena 
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conducta salva la mala doctrina y la buena doc- 
trina no salva la mala conducta. De este modo 
su intolerancia gravita contra los malvados en 
especie y la nuestra contra los equivocados en 
el dogma. Para nosotros, como para los maho- 
metanos, ^^point cíe: salut hors VégUse^': el que 
no comulga, aunque sea bueno, no se salva; el 
que comulga se salva, aunque no sea bueno. So-' 
mos dos mundos aparte ; en el nuestro, la buena 
doctrina es manto para todas las maldades; en 
el de ellos, la buena conducta es manto para 
todas las doctrinas: 

For f orms of gove^nment let f ools contend ; 
Wath'er is best administered is best; 
For modes of f aitih let graceless bigots flght ; 
He can't be wrong whose life is the right. 

Pope. 

No se cura a los distraídos con predicaciones 
sobre las excelencias de la atención, mien- 
tras no se logra en ellos el antecedente material 
de la atención que es: la boca cerrada. Y del 
mismo modo serán «del todo ineficaces las decla- 
maciones sobre la conveniencia de la sensatez na- 
cional mientras no se logren las condiciones in- 
dividuales que la hacen posible, creando la sin- 
ceridad y la lealtad de espíritu en los niños para 
tener la honradez intelectual de los hombres, a 
fin de que en el ¡piaís no resulten aumentados para 
la vida social y política, el error involuntario 
con el error voluntario, el engaño natural con 
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t'l engaño artificial, y las equivocaciones de 
buena fe con las equivocaciones de mala fe. 

Así la fiebre d^ bien parecer que caracteriza 
a los españoles, portugueses, franceses, italianos 
y sudameriicanos, es un factor individual de in- 
sensatez individuad y uíi obstácido nacional para 
la sensatez nacional, como la fiebre de bien «er, 
característica de los anglo-sajones es un factor 
individual de sensatez individual y un factor na- 
cional de sensatez nacional; y durante el rigió 
XIX la libertad política ha hooho tanto camino 
enti'e los últimos, como ha padecido de tropiezos 
en los primeros. 

Y la verdadera superioridad de los anglo-«a- 
jones está en la senisatez popular que han edifi- 
cado — ellos antes que nadie, ellos más que nadie 
— por el culto naciona/1 de la veracidad, del auto 
control, del espíVitu de iniciativa; y es sólo un 
corolario de la honestidad que cada hombre val- 
ga por lo que es por dentro y no por lo que es 
por fuei'a, y que viva para la verdad y no para 
la mistificación; por consiguiente, más en su casa 
y para su casa, que en la calle y para los que 
andan en la calle. 

''No cuentes con la casualidad; nunca miéntaos, 
y en los negocios menos; nunca hagas ver que 
tienes o eres más de lo cierto'*, decía el barón de 
RothsohiW, aconsejando a un joven pobre que 
por ese camino llegó también a millonario. ** Es- 
te Alvarez no sabe sacar partido de lo que lee 
— decía un excelente amigo. Yo vierto a mis ex- 
presiones las ideas que enieuentro en otros y las 
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doy por mías". Pei'o es que yo no quiero sacar 
partido para recoger de los demás sacadores de 
partido lo que Stendihal llamaíba certificados de 
semejanza, sino en-contraa- la verdad y no para 
reacuñarla sino para resembrarla. No quiero 
acuñar' gloria para el país en mi persona; no soy 
creador sino propagajidista de verdades útiles, 
como el departamento de agricultura es propa- 
gador de semillas útiles . No me siento con auto- 
ridad para hablar dé mi cuenta, ni es mi propó- 
sito el brillo; quiero solamente brindar a otros 
los andamies que me van sirviendo paira i*eedu- 
carme, por si quieren a|pirovec:liarlos, y ninguna 
conspiración de silencio me impone silencio, por- 
que no busco el ruido. Creo, como lo sostiene 
Ihering, que no se puede llegar al dominio de 
la verdad sino em^pezando por ser su esclavo, y 
que es el abuso de la facultad de omitir reglas 
y principios y verdades, como se emite moneda 
de papel, lo que, haciendo más caudal a los que 
emiten hace más daño a los que admiten, dado 
que la seguridad es producida para las teorías 
por la cirxíunstancia misma que debería indu- 
cir la desconfianza: ''una doctrina no nos gus- 
ta porque la creemos verdadera; la creeiñoe 
verdadera porque nos gusta", dice Taine, y 
quien escribe por el aplauso no escribe por la 
verdad. Por consiguiente, la verdad de que no 
saquemos partido contra los adversarios tiene 
las mayores probabilidades de ser cierta, y vi- 
ceversa . 
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Y de esa verdad española y suídaonericana que 
sienta que los que goíbiernan son los únicos que 
no saben gobernar, que faltan hombres de go- 
bierno, de seriedad y carácter, solamente en el 
gobierno, de esa verdad tan corriente se saca 
tanto partido, que, ciertamente, tiene todas las 
probabilidades posibles de ser la más grande y 
la mái^ desastrosa de lajsj mentiras convencio- 
nales, para el uso ordinario, — entiéndase sui- 
cidio diento, — de la España y^ de la América 
española. 

'*Lo que interesa demostrar es que los pue- 
blos son siempre tan malos como suá gobier- 
nos, dice Lorente. La reforma de arriba a 
abajo fracasará toda la vida de Dios si no le 
sale al encuentro su complementaria, íla de 
abajo a arriba. Alejandro III, rey y papa, 
quiso acabar en Rusia con Ja corrupción ad- 
ministrativa y se murió sin conseguirlo". 

Más seguro, en todo caso, es que, con '* hom- 
bres que se cuidan de no ser engañados por 
su vecino y que no se cuidan de no trampear 
ellos a su vecino*' según la fórmula de Emer- 
son, la mala administración de los negocios 
ajenos puede ser fácilmente la regla y -las ten- 
tativas de regeneración de la gente mayor por 
la gente m^enor pueden ser, sin el menor obs- 
táculo, un desatino sin, desperdicio. Depur'ar 
los comicios sin depurar los ciudadanos, es un 
contrasentido. Se «xplica así que la lógica no 
tenga una certidumbre más icompiletla que la 
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que tienen aquí cuatro locos juntos de ser ellos 
solos todo el pueblo, con todos sus der'edios 
y la ordinaria dispensa de los diez mandamien- 
tos, sustituidos tradieionalmente en South 
América por *'los altos ideales": loe perros y 
desastrosos ideales de South América, 

Pero si es muy crecida la proporción de las 
gentes que viven mintiendo opulencia y pade- 
ciendo miserias; mintiendo capacidad adminis- 
trativa y conspirando contra la salud y el cré- 
dito del país, mintiendo ingenio para estafar 
admiración y explotando el patriotismo para 
engordar de la papanatería ambiente, el saldo 
de realidades de la media población que tra- 
baja a firane y paga lo que muestra, tiene que 
resultar onuy amenguado por el déficit de la 
otra media población/ que ostenta en descu- 
bierto. 

Los hombres que gobernaron el país en 
188990, — dice el Bueiios Aires Herald, (Ene- 
ro 13-900),^ — eran esencialmente los mismos que 
habían gobernado antes y han gobernado des- 
pués. Entonces esjtaiban más atolondlrados que 
de ordinario y medio locos, pero, '*no hubo nun- 
ca un lote de más atolondrados y semi-locos que 
aquello» que emprendieron una revolución pa- 
ra reformar el gobierno". ''Fué — dice El País, 
con toda verdad — ^fué una revolución perfecta- 
mente justificada, y felizmente vencida". Cuan- 
do se trató de remover la ropa sucia en los ex- 
colosos bancarios de la provincia de Buenos Ai- 
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res, hubo serias diñeultades para designar jla 
fecha desde la cual se hurgaría en el montón de 
inmundicia moral, pues a empezar desde una 
cierta fedha resultaban limpios y a enupezar des- 
des otra resultaban embadurnados muchos ju- 
bilados de la mugre que andaban, **mutatis 
mutandi", predicando el aseo; y el objeto real 
de la hurgadura no era descubrir que' el des- 
aseo de cienciencia era un mal común a los 
hombre maduros de todos los partidos^ para 
ponerle remedio ¡para fel futuro en todos los 
hombres tiernos, sino tirar de la manta en per- 
juicio de unos cuantos para ponerle remedio en 
beneficio de" otros tantos, relevando un lote de 
misítificadores gastados con un lote de mistifi- 
cadores de refresco: '*a mentipa, mentira y 
media'', según la *'lex locii''. Es que los 
accesos de puritanismo verbal y transitorio, cuan- 
do la bancarrota periódica los pone de moda, son 
como las epidemiías de influenza: atacan aún a 
los más desvergonzados que suplen la falta de 
buenos antecedentes con la sobra de buenos pro- 
pósitos, cacareados <a un público habituado a co- 
mulgar con toda clase de ruedas, porque es carác- 
ter distintivo de estos pueblos hacer lo menos o lo 
peotr y mentir lo más posible, en una lucha in- 
moral (por las apariencias de la moralidad. 

Los hombres sin sentido moral no se acomodan 
a la lógica de su conducta anterior, — -porque ello 
sería arreglar sus acciones presentes a sus nece- 
sidades^ pasadas, — ^sino a la lógica de sus pasiones 
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y de sus intereses nuevos que así hacen de un 
predicador un ratero, como de un ratero un pre- 
dicador de circunstancias. '*Los tiranos de ayer 
son los revolucionarios de hoy; los tii'ano^ de 
hoy serán los revolucionarios de mañana. Todos 
piden libertad y nadie la da: en el poder des- 
potizan y fuera del poder conspiran. Así la anar- 
quía engendra él despotismo y el despotismo en- 
gendra la anarquía, y en este círculo se encierra 
toda la triste historia argentina: algo más, la 
triste historia de Sud América. ¿No habrá me- 
dio de romper este anillo de vergüenza^ ¿O será 
ciéBto que no hay más que uno, — cambiar fle 
raza? Va llegando el momento de meditarlo 
seriamente'', decía, El Fáís, (Majrzo 16-900). 
Hay otro medio: la educación moral. 

*'Sin ^instrucción no hay libertad. Tened eis- 
cuelas, y no tendréis revoluciones", decía Sar- 
miento en 1866. En 1900, tenemos escuelas y he- 
mos difundido la instrucción hasta el punto de 
estar apestados de parásitos diplomados y de 
¿eruditos revolucionarios de profesión; tenemos 
escuelas y revoluciones como sin tales sabios y 
eruditos: 18 en la década final del siglo; sale a 
una y ocho décimos por año. Es que la guerra 
civil es la triaca española para los maftes del 
país, iporque el absolutismo religioso engendra 
el absolutismo político bajo cualquier forma de 
gobierno; la revolución es el absolutismo de las 
minorías; la regeneración a palos es el absolu- 
tismo de los principios, como el Comité de Salud 
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Pública fue el absolutismo del bien público. 

En las intenciones más p^uras y en los propó- 
sitos más elevados están como en disolución los 
apetitos y las pasiones animales del sub-indivi- 
duo, tan reales y tan invisibles como el sulfato 
de magnesia en él a^gua cristalina de Hunyaidi 
Janos, cosa que se ignora mucho aquí, donde es 
costumbre juzgar a los hombres no por sus he- 
chos sino por sus programas ''para engañar ton- 
tos". 

El hombre es un ser racional tan extraño a la 
luz de la razón, que, por lástima de un perro es 
capaz de matar a un hombre, y en ocasiones, 
políticas principalmente, enternecido por un per- 
dulario, es cap'az de sacrificarle una docena o más 
de hombres de bien, y no es posible decir lo que 
un hombre es capaz de sacrificarse en vidas y 
bienes ajenos cuando está enternecido de sí mis- 
mo. Por cierto que la humanidad ha perdido la 
cuenta de los hombres, mujeres y niños que los 
más esciai'ecidoe seres racionales han sacrificado 
d las doctrinas religiosas. 

Y en cuanto al sacrificio de la verdad, es justo 
reconocer que esto no ha alcanzado a ser nunca 
ni un décimo de sacrificio, por estos mundos nue- 
vos y parte meridional de los antiguos. Para el 
que tiene que estudiar procesos en que se venti" 
len responsabilidades, los expedientes le saben a 
ipecacuana por la cantidad de mentira bajo ju- 
ramento, más grande y repugnante cuanto es 
mayor la ilustración de los actores y más con- 
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siderable el "honor" que necesitan sacar a la 
orilla en el pantano de inconducta. Y los jue- 
ces no pueden alcanzarla porque están en la im- 
posibilidad práctica del sofisma griego : de cuan- 
do el montón de mentira oesa de ser montón 
chico y empieza a ser montón grande. 

Hablando siempre de atenuar nuestro tempe- 
ramento bon^jaseoso ¡atírayendo la inmí^a^ión 
flemática del norte de Europa que se va en masa 
a la América del Norte, a Australia y a Sud 
África, más repelida de nuestro país por nues- 
tras despreocupaciones de lo sustancial para la 
vida y nuesti?a afición por laja superfloiidades 
aparatosas, escamados ellos por ese nuestro mal- 
hadado ideal de figuración. Esta manía de pa- 
recer lo que no somos, al par que nos lleva a 
trastornar el país por puestos públicos, nos hace 
mirar con indiferencia de curtidos la mala justi- 
cia y la mala administración, que hacen inhos- 
pitalarios a estos países de inmigración* para los 
inmigrantes del norte de Europa, que sin tener 
el giusta por Jas revoluaiones, han ial(canzado 
dentro de las monarquías un ambiente de res- 
peto a la mujer y de culto por la rectitud, de 
que no tienen ni sospechas nuestros fogosos re- 
publicanos verbales, artistas de la mentira, 
maestros de la insolencia, tan ignorantes de la 
urbanidad que a la mala crianza le llaman alti- 
vez y a la intemperancia energía, que no tienen 
ojos para ver el acierto: porque todo puede 
ser visto por la sensatez de qu-e carecen y es 
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•invisible para la insensatez que lesi abunda, 
pues, como dice Schopenhauer, ''nadie puede 
comprender sino lo que es de su misma natura- 
leza". 

Los que no han aprendido a dominarse son 
admiradores fatales del que pierde los estribos, 
del que vive fuera de quicio, del atropello, de 
la honradez conseguida a mojicones, formas to- 
das de la enfermedad morall que los necios toman 
por salud y de este error se valen los bellacos 
para pasarlo bien. 

Habiendo superado %d¡ 1898 lui inmiígnacióu' 
tória a las que menciona, decía '*E1 País": 
**Con faieilidades de transporte, con líneas de 
navegación cómodas, como las que se ofrecen a 
la inmi^ación aleniana, inglesa, francesa y 
suiza, y eon las vineulaciones que ya tienen en 
nuestro país: ¿cóano se explican las mayores 
aptitudes que demostramos para recibir a los 
subditos del imperio otomano?" Por una mayor 
homogeneidad de nuestro modo de ser con el 
de los sirios, que no con el de los a/lemanes, in- 
gleses, etc.: ''ubi bene, ibi patria". "A nos- 
otros, me dice un dinamarqués, a nosotros nos 
molesta muy mucho la instabilidad política, la 
costumbre de decir tonterías a las mujeres, el 
atrevimiento de los muchachos y las groserías 
de los hombres". 

Como el pato gusta del agua, gusta el flemá- 
tico de lo que dé .tiempo al tiempo, y gusta el 
atolondrado de lo que, como él, no tenga pies 
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]pi cabeza. Cada uno ama su modo de ser en el 
de los otros, y a cada uno hay que enseñarte^ un 
mejor modo de ser en él para que ame un mejor 
modo de ser en los otros; infundirle cordura 
paira que no ame la insensatez, sinceridad para 
que aborrezca la mentira, Y mientras no ense- 
ñemos a los niños a dominarse no sabrán los 
hombres estimar aJ que se contiene en su esfera 
y su derecho, y serán naturalmente admirado- 
res, y por ende practicantes, de las intemperan- 
cias morales y materiales, de obra y de palabra. 
**No hay disonancia para los sordos"; no hay 
-insensatez para los locos, groserías para los gro- 
seros, torpeza para los torpes, y la mentira no 
es indecente para el que la tiene por gracia y 
habilidad. 

Enseñando la música se enseña a gustar de 
la música y a saber distinguir al que desafina; 
enseñando la moderación se «enseña a gustar de 
la cordura y a distinguir lo sensato de lo in- 
sensato, cosa que hemos olvidado aprender por- 
que han olvidado enseñárnosla. Por eso no bre- 
mos logrado que nuestro país austral fuera atra- 
yente para los hdmbres del norte de Europa, 
preparados por el id^al práctico y el control 
moral para prosperar por el '*self help", y que 
no se avienen sin grandes contrariedades a la 
vidal de otro estilo en países adecuados por 
otros factores para vivir del gobierno y prospe- 
rar por los trastornos, buscando el bien no en 
el sometimiento propio a las condiciones que lo 
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producen de suyo, sino en el sometimiento de loe 
demias para propósitos bien intencionados pero 
deplorablemente ejecutados. 

^'AUá también — decía '^El País'' — ^á 
también hay fraudes, acción oficial, corrupción 
política, temibles ** rings'' al lado de los cuales 
nuestras pequeñas oligarquías son juguetes de 
niños; enoírmes abusos, en una palabra, contra 
los cuales claman la prensa y los distintos par- 
tidos, según las circunstanicias. Muchos medios 
se han ensayado |para c»orregirl,as, con más o» 
menos éxito ; pero ja/más se le ocurrió a ningún 
americiano d^l norte que iba a remediar esos 
mal^ políticos con alzarse con un grupo más o 
menos numeroso de gente armada para cambiar 
a balazos el personal del gobierno, o para gue- 
rrear por su cuenta como cabaJlero andante de 
la libertad". Aquí **the authorities are abused 
because they are autorities", decía el ''Herald". 
No hay gobierno infame que no tenga defenso- 
res furiosos, ni gobierno excelente que no tenga 
adversarios enfurecidos, porqu'e la ne<;esidad que 
tenemos del gobiemo-íprovidencia, para vivir a 
expensas de los demás, nos hace encontrar de- 
testable el gobierno excelente de que no saca- 
mos partido directo y excelente el gobierno de- 
testable de que vivimos y prosperamos. 

Donde ios individuos han recibido una edu- 
cación de familia, de escuela y de ambiente que 
les hace poner su punto d-e honor en no perder 
los estribos, no hay admiradores para los motí- 
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nero& que nuestro público amante de la *' locu- 
ra trágica'' saca en procesión, lo mismo cuan- 
do fracaisan que cuando triunfan, y esta imbeci- 
lidad no sucede allá porque no hay el calor de 
la admiración pública para los caracteres que 
la producen. 

Teníamos de la España y de la Francia el ins- 
tinto de las generalizaciones grandiosas que per- 
siguen la perfección del conjunto sin el mejora- 
miento de las partes; la hegemonía colectiva 
sin la supremacía individual, por la sola acción 
de los genios sobre las majadas; la eficiencia de 
todos por la suíperioridad de unos pocos; la 
regeneración de los grandes sin la buena crianza 
de los chicos ; y en vez de contrapesarlo por una 
educación tónica, moral y práctica, lo hemos 
agravado por una instruoción excesiva sin em- 
palme con las necesidades de la vida, por falta 
de la voluntad de trabajar, que es d. eslabón 
que une el conocimiento a la acción. La educa- 
ción inglesa, en cambio, elimina por la educa- 
ción de la voluntad esa solución de continuidad 
entre la teoría y la práctica, con que nos encon- 
tramos al recibir un diploma ganado por la 
pura memoria y las tretas en las luchas de la 
inteligencia con los libros y los examinadores, 
sin el concuirso del -sentido común y de los fac- 
tores de la acción de que dependerá el éxito en 
las luchas de la vida, sin el menor cultivo de 
*4ias verdaderas cualidades del valor, seguridad 
de sí mismo, dominio propio, atrevimiento, ca- 



EDUCACIÓN MOKAL 149 

pacidad para el trabajo, poder de iniciativa y 
poder de obediencia que son las que más gus- 
tamos asociar al nombre americano", dice Roo- 
sevelt : las que los individuos quieren tener por- 
que son las que gustan al conjunto. 

Porque **no sólo de pan vive el hombre", pre- 
tendemos nutrirlo principalmente de paja cien- 
tífica, de corteza moral, de oropel literario. Y 
de miedo de que estas y otras sublimes zaran- 
dajas decaigan, ha habido espíritus bastante, 
huecos para refutar a Edmundo Demolins. Re- 
futar consejos y freir sanguijuelas, todo es uno : 
la tontería de las tonterías y el medio infalible 
de que se valen los infatuados para no sanar ja- 
más de ninguna de sus goteras. 

Pero el que puede rebatir a sus consejeros y 
refutar a sus críticos; el que entiende que él 
patriotisim!o' no corisiisit'e ten tratar de mejorar 
al país isino en alabarlo con carozo y todo, ese 
es apóstol de decadencia, porque el país como 
el individuo que se estacionan en lo que son, 
resultan aicianzados y dejados atrás por los que 
siguen adelante. Los chicos se apresuran a des- 
cubrir su enorme superioridad del punto de vis- 
ta chino sobre los '^bárbaros europeos", como 
nosotros la latina del punto de vista latino, y 
han sido sobrepasados por los japoneses que se 
apresuraron a reconocer su inferioridad para cu- 
rarla. Los españoles han llegado insensiblemen- 
te al más elvidente aminoramiento, porque en 
su orguiilo de hidalgo asoleado que sabe poner 
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sordinas a toda vaz de alarma para ahorrarse 
esfuerzos, sin mermar la vanidad retrospectiva, 
nadie ha podido convencerlos nunea de atrasos 
que reclamasen otros específicas que el mero 
cambio de carlistas en el poder, y todas las des- 
ventajas resultantes de los adelantos realizados 
en otras naciones han continuado rezagándola 
constantemente. 

**Fué lo ingrato del suelo unido a lo grato 
del sol — dice Unaimiino, — del so'l '*al que se as- 
pulga la canalla'' que dijo Quevedo, al sol que 
hace a la gente sobria lo que les hizo flojos, y 
la flojedad indolentes, y la indolencia pobres, 
y la pobreza flojos, cerrándose así el terrible 
círculo vicioso. La impotencia engendró hara- 
ganería, y la haraganería impotencia." 

** Tales son las influencias del **buen sentido 
público '*, semejantes a otros tantos riachuelos 
que fertilizan los diversos campos que recorren. 
Su fuente común es un depósito profundo, obs- 
curo, siempre lleno, siempre engrosiado por nue- 
vos aportes, o de otro modo, con hechos positi- 
vos que, acumulados, filtrados gota a gota, for- 
man un manantial inagotable y se ramifican en 
mil pequeñas corrientes por todo el dominio de 
la acción", dice^Taine, (Inglaterra). Pero nos- 
otros, anegados por lia capaxíádad y la ^ÍJolsufi- 
ciencia que gotean de todos los individuos for- 
mando arroyos, pantanos y esteros, y de cuan- 
do en cuando hasta inundaciones, queremos que 
la capacidad y la suficienvcia desciendan del pre- 
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Bidente, y |allo|an<5eii y Iteguen hasta el último 
alcalde o comisario, queremos que la cabeza ha- 
ga en el cuerpo social conjuntamente las funcio- 
nes fíuyas y las del corazón, que haga también 
las de los pulmonesi, del hígado y de los ríñones, 
fortificando las multitudes, purificando los em- 
pleados y* expeliendo los pillos; queremos que 
la sensatez providencial de uno solo vaya, co- 
mo un río aguas arriba, echando aquí un brazo 
para fcrtilizaí una provincia, desprendiendo 
allí un arroyo para fomentar un departamen- 
to y más allá una acequia parai adelantar un 
municipio. **No hay hombres'', significa que 
no hay genios portentosos que sean el Moisés 
del paísl que supla con la suya excepcional la 
capacidad que faílte en los 14 gobiernos de pro¿ 
vincia, en las 9 gobernaciones y en los 200 mu- 
nicipios. 

Pero el priesidente más honesto, el mejor ad- 
ministrador, no puede estar en todas partes 
y en todoe los detalles, ni el poder es como 
se lo imaginan las gentes — ^una varita mágica 
para hacer salir agua de las rocas, para volver 
cuerdos; a los niecios, virtuosos a los bribones 
y ricos a los pobres; no tiene mil horas poi* 
día ni puede contagiar sus buenas aptitudes 
a 20.000 funcionarios, aunque sí puede un pite- 
sidente sin decoro contagiar su desvergüenza a 
medio piáis. **Son sus conductores, son sus 
guías, son sus cabezas, son sus hombres diri- 
gentes los que deben soportar todo el peso de 
la responsabilidad, que arrojan sobre sí mismos 
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cuando olvidan que la misión de un hombre 
público consiste ... en encaminar a las muebe- 
duinbres difundiendo sobre ellas la noción pre- 
cisa y justa de sus derechos y de sus deberes", 
dice el doctor Eoldám. {La Nación, Abril 22- 
900) . Habría que ver a un Bismarck criollo, 
**con cuerda para seis años*', encaminando a 

laa muchedumbres adultas y difundiendo 

**En todo paciente hay un egoísmo que exige 
del médico la condición opuesta, o sea la abne- 
gación*', dice el doctor Pollock. 

¡Deberes y derechos, suplidos por el gobiei'- 
no al; gobernado que no los conoce! Extraña 
anomalía; nosotros que no leemos la biblia, no 
podemos concebir el gobernante sino sobre el 
molde de Salomón, (sin las 800 concubinas, fe- 
lizmente), y los que la usan como guía tienen 
el ideal opuesto: í*El mejor maestro es el que 
induce a sus discípulos a trabajar lo más posi- 
ble vor sí mismos; y del mismo modo, el me- 
jor gobierno es el que animia simíplemente a 
sus ciudadanos a proveer convenientemente a 
su propio bienestar", dice Wickersham. 

Y en el hecho, ¿de quéjios vale que nuestro 
país sea tan grande si las incapacidades indi- 
viduales, unidas a la orientación españofla que 
sustituye el honor a la dignidad, nos achican 
el horizonte de acción hasta la tormenta en el 
vaso de agua, hasta la angustiosa lucha por el 
cargo público? ¿De qué le sirve la abundancia 
de tierras baldías al que sufre el apetito de fi- 
guración y brillo y preeminencias, y a quien 
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esa necesidad ha puesto hereje, sin caridad, sin 
alma y sin paz? ¿De qué le sirve la libertad si 
de hecho necesita estar tutelado, si como el sar- 
miento necesita estar arrodrigonado por el go- 
bierno (para levantarse del suelo y tenerse de- 
recho? *^La omnipotencia legislativa obrando 
prodigios sin otros agentes que los actos sobe- 
ranps de su voluntad, há desaparecido de la 
doctrina política; y no se piensa que las socie- 
dades pueden encaminarse al progreso, obede- 
ciendo tan sólo al iraipulso de i'eglas superio- 
res, y dejándose conducir por una fuerza ex- 
tertia que no se encuentra en ellas, y que se 
llama el Legislador o el Gobierno", decía Ave- 
llaneda. Pero no ha desaparecido del terrreno 
político el hombre-enredadera, aquí a lo menos. 
En otras partes **es a menudo tan irritante ser 
protegido como ser saqueado", dice Eoosevelt. 
'* Nadie puede sei^ corregido, perfeccionado más 
que por sí mismo, dice Taine; son indispensa- 
bles la iniciativa, el esfuerzo personal, el self 
government; la regid moral no debe aplicarse 
desde afuera sino surgir de adentro' \ 

Hemos hecho superfino» en la práctica, por 
el deseqoíilibrio de la educación en el hogar, en 
la escuela y en da vida pública, aquellos ingre- 
dientes de la personalidad sin los cuales una 
democracia no puede ser. Todos los diplomas 
se pueden conseguir |por el tallento pelado y un 
embustero' de primera clase puede graduarse 
de lo que se le antoje, sin que ese virus.de mal- 
dad subconsciente le sea obstáculo para nada; 
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un estafador precoz puede obtener en nuestras 
fábricas de aves negras, pardas y blancas, el 
título de doctor en leyes que lo babilita para 
juez, sin más que las influencias correspondien- 
tes; con la conducta más averiada se puede ser 
desde rey de los salones hasta profesor norma»!, 
y se puede ser también cantor aplaudido de la 
civilización latina en que florecen esos brillan- 
tes botones de mal del prójimo. 

Como dice Amiel, **si la ignoríancia y la pa- 
sión oomprometen la moralidad popular, es pre* 
ciso decir que la indiferencia moral es la en- 
fermedad de las( personas muy cultas''. Otros 
pueblos tienen que preocuparse de la conquis- 
ta o de la perdida de sus mercados para los ex- 
cedentes de su industria; nosotros tenemos que 
pi*eocupamos primeramente del saco roto, de la 
conquista de la honestidad, para evitar la eva- 
poración de nuestros bienes por la indecencia 
doméstica. 

Nuestra instrucción pública, recargada de 
zonceras difíciles y falta de substancia moral, 
revienta maestros y agota alumnos casi inútil- 
mente. Lavisse refiere que un joven inglés le 
dijo: **No vayáis a creer que soy un sabio: en 
el colegio nosoti^os no aprendemos gran cosa en 
Inglaterra, sino es quizás ^ oonduiofijmos enj la 
vida". **Un foco de luz no levanta una paja y 
una locomotora no alumbra, arrastra". La edu- 
cación inglesa no es una manufactura de lum- 
breras sino de motores, de hombres fuertes pa- 
ra triunfar de la natui'aleza en la colonización 
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del suelo, que reciben eoniQ la loeomotoía; mu- 
cha fuerza de arranque y empuje, mucha recti- 
tud de conducta y una escasa (luz: la estricta- 
náente necesaria para alumbrar su camino. La 
edueación argentina es una máquina de produ- 
cir pensadoi^ea, sabios, jurisconsultos, cátedra- 
ticos. Es una manufactura de lumbreras: trans- 
forma la energía de cada uoio en ideas para ilu- 
minar el campo que recorren los demás j de 
hombres abarrotados de teorías y condenados 
por el mismo exceso de doctrinas a catedráticos 
y legisladores irremediables, que nd saben mo- 
verse y emprender porque sólo han api^endido 
a disertar, recibiendo en un exceso de erudicim 
él ajpostolado estéril de dirigirse unos a otros y 
no cada uno a sí mismo, encontrándose cada uno 
monopolizado por la tarea de iluminar a los 
otros y en un limbo de sombra como el poste 
que sostiene el farol, faroleros de profesión, im- 
pedidos de gobernarse a sí mismos por el afán 
tradicional de gobernar al gobierno e ilustrai' al 
país sobre todos los asuntos que no entienden: 
**la oapacidad de dirigir a los demás converti- 
da en incapacidad para dirigirse a sí mismo' \ 
como dice Amiel, eso es lo que resulta de la 
ilustración de tiraje forzado y a priorí — y ad 
ostentationem, 

**E1 gran interés de nuestro país es la cultu- 
ra y todos los poderes deben contribuir al fo- 
mento y eTevación de su niver', decía un escri- 
tor católico; pero no advertía que en 14 siglos 
de catolicismo no hemos salido aún del alma an- 
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tigua y estamos en un (paganismo civilizado, se- 
gún esta defini-ción de San Gerónimo: **Me sentí 
transportado en espíritu delante del Tribunal 
del Juez Supremo. Una voz me preguntó quien 
era. — ^Yó soy un cristiano, respondí. — Tú mien- 
tes, dijo el Juez Supremo. — Tú eres un cicero- 
niano, y no eres un' cristiano. — ^Donde está tu 
tesoro, ahí está tu corazón". En esta ** Atenas 
del Plata'', Atenas de Gi*ecia se nos ha incrus- 
tado en el espíritu y nos ha pu,esto el ádeal pa- 
gano del arte por el arte en el lugar del ideaíl 
cristiano del bien por el bien, que corresponde 
él solo y sólo él, a todos los propósitos anglo- 
sajones del preámbulo de nuestrla constitución. 
** Menos carlie y más ideas'' predica el gran ra- 
bino de la Facultad de Letras. Más moralidad, 
más sensatez, más carácter, más eficiencia hu- 
mana, ¿para qué? Los latinos somos para hacer 
fra^.es, matarnos por di honor y apalelarnos por 
doctrinas políticas o religiosas. Somos los ar- 
tistas de la idea y *^al orador le es preciso la 
aelamación y el aplauso como si estuviera en un 
teatro", dice Tácito. iQué poco hemos adelan- 
tado de aquellos estériles tiempos que d:ecía Ave- 
llaneda — *'de aquellos tiemjpios, cuando se for- 
maba una reputación por un silogismo que que- 
daba vibrante dentro de los elaustros por 50 
años'\ Va un grado menos de tontería d!el cul- 
to de la idea al culto del silogismo, y eso es 
todo, y eso es la misma cosa. 

Y las terribles máquinas de chiflar cabezas 
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argentinas son, el hogai*, la vida pública y la 
escuela argentina, que nu;estro San PaMo de la 
educación común define: **un sistema de ense- 
ñanza no es otra cosa que el medio de distri- 
buir en un tiempo «dado la mayor instrucción 
posible al mayor número de alumnos". (Obras, 
t. XI, pág. 282). Enseñanza de asignaturas al 
aliminOf como se practica hasta ahora, ente- 
cándonos para ilustrarlos, no enseñanza del 
alumno por medio de asignaturas, como se en- 
tiende en Inglaterra. 

'*E1 objeto de la enseñanza secundaria en In- 
glatei^ra, dSce Boutmy, no es obtener d rendi- 
miento máximo mientras ella dura, es decir, en- 
tra 9 y 18 años, sino asegurar el rendimiento 
máximo en el período que le sigue, período de 
plena y útil labor, que dura tanto como toda la 
vida'\ En mi tiempo, con 36 horas de dase por 
semana y 30 de estudio, para once asignaturas, 
oon pirogramas pai^a una erudición monstruosa, 
los colegios nacionales eran máquinas de hiper- 
trofiar cerebros y enteoar organismos, sin ayu- 
dar gran cosa para a/prender a di-stinguir lo mo- 
ral de lo indecente, lo recto de lo injusto. Y ya 
basta de hombres chicos para producir frases 
grandes; se necesita hombres fuertes, decentes 
y sensatos para produeii* buenas acciones; las 
acciones no pueden ser inüportadas y las ideas 
sí. La monta no es pensar bien sino obrar bien: 
*^E1 teielo no os pedirá, cuenta de lo que hayáis 
pensado, sino de lo que hayáis hecho *', dice 
Oarlyle. 
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Nuestros males no vienen ya de la ignorancia 
**a desasnar *' sino de la ignorancia mal desas- 
nada, de la inmoralidad ilustrada y la corrup- 
ción elocuente. Cuarenta años de elaboración de 
eruditos nos han dado mucha elocuencia sobre 
muchísima inciapacidad de conducirse decente- 
mente; ahora necesitamos reforzar esa nuestra 
extrema debilidad para iceder a la tentación de 
engordar con el bien ajeno, a fin de tener los ad- 
ministradores y los productores que nos hacen 
tanta falta. 

Nuestra educateión es una función primor- 
dial plagada de los más! lamentables errores. 
Haciendo en el hogar la educación externa que 
es la cuUtura, en lugar de la educación interna 
que es la decencia, y empantanados en el siste- 
ma tan difícil y tan perezoso de las ideas gene- 
rales y al tun tun, las tentativas de emancipa- 
ción, como los esfuerzos por* salir dd que está 
metido en un cangrejal, cada vez nos hunden 
más en los programias de máxima que llamamos 
de mínima. Para disttninuir el número siquiera 
de las :energías que el furor de las profesiones 
liberales, por el deseo de graduarse de persona- 
je en las univeilsidadesi, quita a la producción 
y consagra a la erudieión brillante, récargaimos 
3os pirogramas, aumentamos las asignaturas, y 
en el loco afán de producir eruditos a' la fuer- 
za, los institutos secundarios y superiores afplas- 
tan prematuramente las inteligencias y pueblan 
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el paLs de espíritus secos, topos de biblioteca, fa- 
quií'es en deredho, en medicina o en matemáti- 
cas, momias intelectuales que habiendo* consu- 
mido en graduarse lo mejor de sus fuerzas, mor- 
tificando toda su materia gris, se petrifican en 
el statu quo universitario, sin poder aprender 
nada de la vida, porque han arado todo su ce- 
rebro con la ifeja del estudio sin dejar terreno 
en barbecho para los conocimientos que aporte ' 
la exíperiéncia, como diría Amiel. 

La falta de espíritu práctico nos hace caer 
siempre en el error de tomar el sentido de las 
palabras por la esencia de las cosas, y así llama- 
mos educación práctica a la instrucción técnica 

r 

industrial, y creeimosi que enseñando carpinte- 
ría a los que padecen el aifán hereditario del 
oropel en la vida podremos hacer de ellos hom- 
bres prácticos. Pero los albañiles, mecánicos y 
agricultores, pueden ser tan incapaces de diri- 
gir su conducta en la vida, como cualquiei* poe- 
ta melenudo u orador de jolpo, y una república 
de muías no vale más que una república de ca- 
narios de la frase. De todo debe haber en la vi- 
ña del Señor; la función de los institutos de 
educación no es la de establecer una regulación 
artificial entre los gremios, sino la de crear en 
los individuos las aptitudes que losi habiliten 
a ser eficientes en su r'amo, sea el que fuefe. 
Entonces la única educación práctica es la edu- 
cfación moral, a fin de que eH gana pesos no sea 
una simple muía de dos patas ni el **intelec- 
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tual'' un canario, de levita. **No es necesario, 
dice Larkins, sacrificar el trabajo académico par 
ra introducir el trabajo manual, que no es de 
ningún modo una panacea para todos los males 
educacionales, sino una d^e las más fértiles for- 
mas de la prepai'aciónj intelectuaü' \ 

Nuestra instrucción pública está basada sobre 
el ideal de cantidad de conocimientos, al revés 
de la instrucción anglo-siajona que se basa so- 
bre el ideal de calidad y método. Bl propósi- 
to es levantar el nivel intelectual y el resul- 
tado de la indigestión intelectual son esas gen- 
tesl ilustradas pana quienes **la realidad es su 
piedra de tropiezo". '*Todo lo que se ajpr'ende 
antes del tiempo o fuera de la proporción en 
que puede ser aprendido sólo puede ser asimila- 
do de memoria y entonces es energía y trabajo 
perdidos, dice iLaurie. Los instituto^ educacio- 
nales existen paria el prom^edio; el 6 ó el 7 por 
ciento de muchachos brillantes deben ai^reglar- 
se como puedan . , . Nuestro asunto es suminis- 
trar ima base inteligente para la adquisición de 
co7iocimientos en el curso de la vida, . . Tene- 
mos que instalar a los. jóvenes en el camino rec- 
to y dejarlos que lo atraviesen por sí mismos". 
Pero nosotros hacemos enseñanza de tiro forza- 
do para el 7 por ciento de los exceipcionales, y 
US, genei'alídad ¡que reviente! Y revienta en in- 
útiles a perpetuidad. L'esprit non plus que le 
corpsy no porte que ce quil peut porter, dijo 
Rousseau. 
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Se sabe que los monos nacen con nn cerebro 
rdlativamente mayor que el del hombre, pero 
sucede que se 1^ osifican las suturas días des- 
pués de nacer y se quedan niños piara toda la 
vida. Pues bueno, algo de esto acontece con la 
mayoría de nuestros niños bajo el sistema de 
máximum de enseñanza en el mínimum de tiem- 
po, que les cansa en siembras intempestivas to- 
do el terreno mental cultivable. 

Se sabe que, en término medio, los niños que 
empiezan a los 9 años, a los 14 aloanzan y pa- 
san a los que han empezado a los 4 años, por 
manera que éstos, a los 15 años, tienen 4 años 
de escuela perdidos dos veces: «para el desarrollo 
mental y para el crecimiento físico. Misma des- 
gracia en los que siguen el enciclopédico curri- 
culum universitario: unos pocos logran escapar* 
al i>eso de lo que a la fuerza han aprendido de 
más, reponerse del excesivo desgaste y rehacer 
su aprendizaje, pero la m^oría sucumbe a las 
demasías de ciencia inútil, inhabilitada para 
adquirir lo que tiene de m,enos por la cargazón 
de infortiuación aleatoria que lleva de más. 

Un casi acertado decreto áel ministerio de ins- 
trucción pública fijó en 14 años el mínimum de 
edad para emipezar los estudios secundarios, por 
lo que vino a suceder que la edad de terminar 
los universitarios resultaba entre los 28 y 30 de 
edad. La monstruosidladi ¡de liuegtria enseñanzia 
secundaría y superior apareció de relieve. Las 
dos en crescendo constante, — ensanchando siem- 
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pre los catedráticos sus programcis ¡piara lucir 
su erudición y creando los poderes públicos nue- 
vas cátedras p«ara dar empleo y ocasión de luci- 
miento a los amigos vacantes, — ^habían llegado 
al punto en que el niño tenía que tomar el libro 
casi en seguida de dejar la mamadera, pai'a po- 
der recibirse de abogado, ingeniero o médico en 
ed-ad conveniente para emipezar a trabajar; pe- 
ro las gentes estaban connatura'lizadas con esta 
barbaridad de mal saber y sólo se les ocurrió 
pedir la dei*ogación del decreto, dejando en pie 
dos grandes males, porque el segundo es la va- 
nidad inhumana de los catedráticos que consi- 
deran su asignatura ooino más importante que 
la saluid d'dl alumno, y que, todavía anas, igno- 
ran a piedra y lodo científicos que los pobres 
estudiantes están obligados i)or la naturaleza a 
olvidar la mayor parte de lo que les enseñan 
con tanto ahinco, y en tanta mayor medida cuan- 
to mayor sea el exceso de medida. *'A despe- 
cho de todo lo que se haga el joven olvidaí^ 
en pocos años más de lo que recuerde, dice Lau- 
rie, pero no hay que añigirse por ello. Lo más 
valioso üo son lo® conocimientos adquiridos, 
sino el poder que dejan detrás de ellos, la edu- 
cación y disciplina que han marchado con ellos". 
Pero, como esto no marcha entre nosotros sino 
que sucumbe a las mentiras y tretas de los es- 
tudiantes, que exigencias superioítes a sus fuer- 
zas han hedho tan nete^esarias como el pam, no 
decimos como el rector inglés al que desenvaina 
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SUS certificados: ^^I donH want festimonials, I 
wcmt a man'', sino: ''venga el diiploma". Y 
todos los pillos y badulaques diplomados tienen 
así (libre axíceso a todos los puestos en que pue- 
den ser más dañinos o perjudiciales. 

Nosotros entendemos que los institutos de en- 
señanza son para aprender y los anglo-sajones 
estiman que son para aprender a aprender, sis- 
tema este diez veces más económico y menos in- 
fatuante, desde que ninguna pai*te de la ener- 
gía física y mental resulta amortizada en apren- 
dizajes colaterales a la especialidad que se adop- 
te, mientras nosotros hacemos mediocres en diez 
cosas al que la naturaleza había predestinado a 
eximio en una sola: oficiales en todo y maestros 
en nada. Mienos infatuantes, porque, como de- 
cía Bismarck: '*el que no sabe y sabe que no 
sabe, está en mejor condición que el que no sabe 
y no sabe que no sabe". 

Para peor, está averiguado que sólo es real- 
mente útil lo que uno aprende por sí mismo, y 
que lo que se adquiere y retiene por coerción 
en el espíritu **para dar examen'' es un posti- 
zo que no fragua, un cuerpo extraño alojado y 
a desalojar, como es un camino a desandar la 
consagración a priori del espíritu sobre aque- 
llos apuntos que el destino de cada uno dejar'á 
a trasmiano. Y otro serio defecto del exceso de 
estudios previos es que el poder de asimilar de 
los libros se desarrolla en perjuicio del poder 
de atención sobre la vida y del poder de discer- 
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nimiento propjo, atrofiados ambos por el largo 
desuso. Entre las facultades del esjpíritu se rea- 
liza una distribución de trabajo del mismo gé- 
nero de la que se effectúa en esas familias po- 
bres, con pujos de ¡hidalguía^, en que las herv 
manas se entecan ''cosiendo para afuera'', a fin 
de allegar recursos para que el varón E^ue a 
patán d-e levita. Aquí el varón es el taílento pa- 
ra lucirse desarrollado a expensas del carácter y 
de la energía física, sobre una vocación de raza 
para necesitar empleo, todo lo cual viene a con- 
ñuir en esa flor política de South América que 
es el conspirador. Lo que cada hombre necesi- 
ta no es estar mal ada/ptado a priori ipiara mu- 
dhas cosas, sino la capacidad y el gusto de me- 
jorarse siempre para adaptarse por sí mismo y 
todo entero a todas las contingencias. 

Y es esa educación que sólo da ideales y ca- 
lidades para la plaza pública la que deja baldío 
el hogar, insípida la vida privada donde todos 
los regeneradores incapaces de regenerarse se 
estorban unos a otros ; es esa educación para bri- 
llar y no servir, que hace de cada uno un obs- 
táculo (para cada otro;, nuestra^ peor desgracíia, 
porque no es la añera existencia de los altos 
puestos sino el furor de lucimos en ellos, lo que 
nos pone feroces por ell bien público en las vís- 
peras de vacantes electivas; es esa superfaxicióii 
del talento con atrofia consecutiva del carácter 
lo vque, dando al espíritu la movilidad de las 
'cosas sin adherencia ni contrapeso, porque el 
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centro de gravedad del espíritu está fuera del 
espíritu, en la galerie, kace del iiom'bi'e un ju- 
guete de las circunstancias exteriores, como la 
paja que se mueve al impulso y en la dirección 
variable del viento; es el exceso de estudios teó- 
ricos lo que mas oíos inhabilita (P)ara la jujsticia 
por lo mudlio que nos avía para /la dhiicana, y 
para la política por la inconstancia de. que nos 
provea, porque los individuos andan movidos 
por las menudencias y losí distintos parecei^es 
como los granos de sílice; hoy en este montón, 
mañana en el opuesto... ; 

Nada puede ser firme en el terreno político 
cuando todo es variable y movedizo en el espí- 
ritu de los hom^bres que un mero accidente trae 
de allá para acá y d.e acá tiara 'allá, de lo blan- 
co a lo negro y de lo negro a lo blanco, porque 
están sobr'ados de talento que es difusivo de su- 
yo y carentes de esa directriz central que se 
llama eíl sentido moral. El hombre así prepa- 
rado por el hogiar, la escuela y el ambiente, no 
es el arbitro de los accidentes de su vida sino el 
esclavo ; su juicio no es activo tsino pasivo, como 
el fiel de la balanza en que cada platillo sube 
o baja según lo que caiga en el otro platillo; 
como aquel miserable Barreré que fué a la Con- 
vención con un disculpo contra Robespierre en 
un bolsillo y un discurso a favor de Robespie- 
rre en el otro bolsdllo, y decretó la guillotina 
para su ídolo y compañero porque le pareció 
que eran más los ¡enemigos que los amigos pi*e- 
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sentes; como nuestro Héctor Várela, el más fa- 
moso y ¿esvergonzado charlatán de Sud Amé- 
rica, que allá «por la costa del Pacífico, habien- 
do confundido el coilor político de un grupo de 
pueblo que le hacía manifestación y advertido 
de su error (por Bartollito Mitre, d,espués de ha- 
ber improvisado medio discurso contra el sen- 
tir de los manifestantes estupefactos, ca)mbia 
bruscamente el robinete a su inagotable talen- 
to oratorio, poniendo lo dicho por su cuenta en 
la cuenta de los ausentes: — *'Esto es lo que ellos 
dicen de nosotros y ahora van ustedes a oír lo 
que nosotros ües contestamos'', — y completa en- 
tonces su improvisación de dos caras, de blan- 
co y negro; eomo aquel talentoso diputado que, 
preparado para hablar en contra de una inter- 
vención es inducido a hablar a favor y escapán- 
dosele en el calor de la diiseusión la mitad del 
cbntr'a a la mitad del pro, le result'a un gober- 
nador moralmente írreponibliC a ijeponerf legal- 
mente; como un juez que conocí, que fundaba 
para sí el voto por la culpabilidad del acusado 
y redactaba para los compañeros el voto por la 
inocencia del mismo delincuente;! como aquel 
famoso 'cronista para guerra y marina, de cin- 
co diarios, que redactaba todos los días cinco opi- 
niones diferentes sobre los miamos hechos, des- 
de la ministerial ¡hasta la radioal. ¡Y qué lejos 
estamos con esta pro^liferación de comodines hu- 
manos, que lejos .estamos del ideal inglés: "w?; 
hombre! ^^ 
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El amor a la gloria que es ine(p'titud y miopía 
efectiva para **las pequeñas causan que produ- 
cen los grandes efectos'', incapacidad para '* ca- 
var el suelo y üllegar a la raíz de las cgsas'', y 
vocación para naufr'agar en toda' clase de fan- 
tasmagorí>as científicas, el amor a la gloria que 
es inclinación a lo grande en apariencia, ttios 
hace siempre víctianas concretas de lo abstracto, 
pobres visionarios presentes del porvenir gran- 
dioso, y él tiempo que se va en visiones sólo 
trae decepciones. En política sonámbulos de la 
grandeza postuma, empantanados en el desba- 
r'ajuste sin orillas; en! instrucción pública teó- 
logos de la evolución, convertida en providen- 
cia laica de los hombres y de los pueblos, en- 
cargada^ ella también, como la virgen santísi- 
ma, de correr por nosotros y para nosotros. 

'* Estuvo acertadísimo quien llamó a nuestros 
librepensadores teólogos^ al revés, dice Üna- 
muno. Sóbi^epónese a todo el : dogma o el anti- 
dogma afliogando a la verdadera fe; el espíritu 
es sofocado por los verbos. El catecismo ha ex- 
fpulsado al Evangelio, el Sagrado Corazón a Je- 
sús el Galileo,, el evangélico. . . La historia ha 
hecho a los pueblos liam)ados latinos una histo- 
ria de catolicismo y romanismo, una historia de 
la que no logrían sacudirse, ni aun lo preten- 
den mudhos". La historia y .el paganismo ca- 
tólico han hecho en nuestro espíritu el ideal del 
hombre grande, del ingenio brillante, en lugar 
del ideal del hoimbre bueno, y el- regenerador 
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del sable y el inquisidor son el equivalente lati- 
nó del filántropo y del educador anglo-sajón. 

Hemos quedado en el espíritu del bien a la 
fuerza, que es la morai del exterior, y en lugar 
de la moral del interior y del "bien individual, 
que hace a cada uno cuidar" de su propia con- 
ducta, estamos impelidos por 'nuestro modo de 
ser a la acción general que es la fuente del mé- 
rito públiico por la coacción sobre üos otros, en 
una manera de jesuitismo laico. Y la inapeten- 
cia personal para el esfuerzo propio en la es- 
fera propia, que no produce fama pública, nos 
hace desatender el hacer para destripamos por 
el mandar hacer que la produce; no fiar nada 
en la buena conducta* y fiaillo todo en la buena 
doctrina o en el sistema bueno, y preferir toda 
teoría o generalización que implique la 'produc- 
ción del progreso humano por la intervención 
de poderles extrahiumanos. i 

Y la ley que rige las generalizaciones es esta: 
'*el que abarca mucho, aprieta poco o nada". 
Nada apretó, en .efecto, eíl congreso pedagógico 
argentino de 1900 que ,se /evaporó en generali- 
zaciones Comtistás, que en los maestros norma- 
les vienen de la escuela máter de Paraná ; nada 
apretó el ¡congreso internacional de la enseñan- 
za primaría de 1900 en París, al estatuir que 
^Ua enseñanza de la moral se apoya en la ra- 
zón, es decir, en la conciencia ilustrada, y se 
aplica a desenvolver en los niños los sentimien- 
tos de sinceridad, justicia, bondad, solidaridad". 



EpUCACIÓN MORAL 169 

Según esto, cualquier miserable de levita o de 
sotana, puede ser catedrático de moral, autor 
de textos para su- enseñanza, etc., etc. ** Todas 
estas reispuestas, incluso la mía, están tan ge- 
neralizadas como par^a ser enteramente inins- 
truetivas", dice Laurie, quien entiende» que la 
sicstancia de la moral no es to razón sino la 
tradición, sosteniendo como Kidd eji la Evolu- 
ción Social *'la necesidad de un {principio so- 
brerracional que .corrija a la razón esencialmen- 
te ^oísta'\ 

Hay en esa ** conciencia ilustrada*' como ba- 
se de la moral, una lamentable confusión; un 
pobre sustitutivo, y aun menos eficaz, para la 
** conciencia doctrinada'' del discípulo de los 
padres jesuítas. La ilustración sólo reza con el 
error para conducir al acierto, mientras la mo- 
ral reza con la falta para conducir a la rectitud. 
^*E1 error toca al entendimiento; el yerro toca a 
la conciencia, dice Boque Barcia, y la familia de 
los buenos es infinitamente más numerosa que la 
familia de los sabios. El yerro es vicio ; el error 
ignorancia". La veracidad, la sinceridad, la 
justicia, la bondad, la solidaridad no implican 
de ningún modo la ilustración, que es la ense- 
ñanza de la cabeza, sino el carácter que es la 
educación del corazón; y nosotros no hacemos 
la educación intelectual que precave contra los 
yerros, sino la educación intelectual que prje- 
cave contra los errores, y <por es¡o hemos visto 
coincidií^ el máximum de desvergüenza con el 
máximum de ilustración. 
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Para decirlo de una vez, las coniclusioiies del 
congreso de París son sustancialmiente falsas y 
frustráneas, pues, '*cl mejor no es el más ilus- 
trado sino el más abnegado", como dice Amiel, 
el m-ejor no es el sobresaliente en los exámenes 
para quien reserva nuestro iluistrado y elocuen- 
te ministro las becas de las escuelas normales, 
con el calui\>sc aplauso de don Benito Pérez, 
que cree que los maestros de escuela ilustrados 
serán la salvación del país. 

Este error es el padre de nuestro excedente 
de yerros. La discijpjlina escolar, los castigos y 
las recompensas, apliicados exclusivamente a 
conseguir üa mayor ilustración de los embuste- 
ritos, esa es la causa principal de nuesti'as des- 
gracias grandes. 

Por ahí fracasó la instrucción teórica del 
ilustre Sarmiento. Su error consistió en creer 
que el sabei*, ;que sólo es antidoto de la igno- 
rancia, era también antídoto del vicio y la mal- 
dad. Fracaso relativo, por supuesto, porque, al 
fin, el paso de la chicana con facón a la chica- 
na con reglamentos, de la defraudación en vi- 
das y bienes a la defraudación en bienes sola- 
mente, fué mucha mejora. Poi* ahí fracasará 
también la instrucción práctica; no puede ha- 
ber mejora social ni política, apreciable, en el 
simple (paso de los doctores sin vergüenza, a los 
industriaJes, comerciantes y artífices sin ver- 
güenza también. 

El progreso nos sale al revés porque lo hace- 
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mos al revés y en prin.'cipios generales. El pro- 
greso educacional «il derecho y en concreto, está 
representado en estas '* disposiciones que el de- 
partani,ento de instrucción pública del Cantón 
de Berna acaba de adoptar: Las penas corpo- 
rales ise autorizan solamente para la relpresión 
en los varones de faltas graves y que denoten 
cierta perversión moral, tales como la núentira 
i'eiterada. En semejante caso el maestro puede 
reemplazar el castigo físico enviando el alum- 
no a su casa". (Monitor de E. C. No. 335). 

Esto es exactamente el reverso de nuestix) sis- 
tema fundado en la clasificación de exámenes 
para determinar el valor del alumuR y del macci- 
tro que, en consecuencia, apura, estimula y re- 
vienta al discípulo para^ que brille en ol exa- 
men por saber efectivo o por habilidad pai^ si- 
mularlo, y la moral se deprime paralelamente 
al aprendizaje de asignaturas, ¡por los fraudes a 
que el estudiante apela, y viene a resultar así 
que, a menudo, los más ilustrados sean, al mis- 
mo tiempo, los más chanchos. **A la falta de 
carácter, de voluntad y de firmeza, pues este es 
el defecto más grave y pei'judicial, en el que 
pueden condensarse todos los demás, se ha agre- 
gado de algunos lustros a esta parte un mate- 
rialismo que hace preferir a cualquiera satis- 
facción moral, de esas que levantan y ennoble- 
cen el espíritu, los goces materiales de la vida, 
dice Aníbal Latino. Para ello se ha inventado 
una filosofía- especial, la de los *' hombres lis- 
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tos'*, de los *' hombres vivos'' que sa!b|eii apro- 
vediar las oportunidades, tratándose con des- 
precio y conmiseración y reservándose el califi- 
cativo de torpes, de zonzos, según la jerga vul- 
gar, piara los que no saben pro<nirarse las cir- 
cunstancias o 'explotarlas ¡hábilmente si eMas 
mismas m presentan'*. 



Es que, como los que comen y ño se nutren, 
nos hemos instruido quedando ignorantes^) nos 
hemos civilizado de fortnas peronaneciendo re- 
volucionarios en el fondo, y, como dice Amiel 
*'la ignorancia verdadera es la ignorancia mo- 
ral; el trabajo y el sufrimiento son el lote de 
todos los -hombres y la clasificación por el más 
o el menos de tontería no vale lo que la que se 
funda en el más o menos de virtud. El reino de 
Dios no es para los más ilustrados sino para los 
mejores, y el mejor es el más abnegado. El sa- 
ci*ificio humilde, constante y voluntario cons- 
tituye, pues, la verdadera dignidad humana. 
Por eso fué esQrito que los últimos serán los pri- 
meros. La sociedad se hasa en la conciencia u 
no en la ciencia. La civilización es ante todo 
una cosa moral. Sin la honradez, sin el respe- 
to al derecho, sin el culto del deber, sin el amor 
al prójimo, en una palabra, sin la virtud, todo 
está amenazado y todo cruje, y no son las le- 
tras, las artes, el lujo, la industria, la retórica, 
el gendarme, ni el aduanero quienes pueden 
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sostener en los aires el edificio que peca por su 
base". 

Aquí es, en la base, en la educación, en "el 
arte de reglar y conducir la vida", donde nos 
espera la mayor tarea y la única eficaz, donde 
están las peores rajaduras de nuestro caráetei* 
a calafatear, y donde todavía no hemos puesto 
mano a la obra, absorbidos como estamos en la 
elaboración del talento que fué el vicio y la 
X>erdici6n de los griegos. La flor de nuestra en- 
señanza es el intelectual, flor verdadera y nada 
más, que denuncia bastante el carácter unila- 
teral de esa instrucción asimétrica que dota de 
orquídeas de invernáculo al pueblo incipiente y 
necesitado de frutales al aire libre. Es caer en 
el lujo antes de llegar al bienesitar, es llegar al 
refinamiento antes, mu/dho antes de emancipar- 
se de la barbarie política, del semisalvajismo 
administrativo, de la indecencia forense, de la 
incuria, la mugre y la per.eza españolas, detrás 
de esa envidiada Colombia literaria que es co- 
mo una flor del aire sobre un leño podrido y 
carcomido por esas dos grlandes imbecilidades' 
que hacen imposible la vida racional en el Ecua- 
dor: .e!l fanatismo católico y ^ fanatismo libe- 
ral: ¡el padre y el hijo, verdaderos instrtimen-. 
tos de suicidio nacional, como el desaseo y el 
espíritu sanguinario. 

L'on tombe toujours du cote ou Von penche, 
y de las economías en que cayeron las fábricas 
de maestros de escuela se ha salvado la fábrica 
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de sabios de lujo, a la vez que se fundaba en 
La Plata una nueva fábrica de legistas: ** Me- 
nos carne y más frases". ''La literatura es el 
vino de la vida, no el alimento''. **Los inte- 
lectuales dicen: desarrollad el eei^ebro y no los 
músculos, y yo les contesto: para desarrollar el 
cerebro hay que fortificar los músculos", dice 
el P. Didon. 

Y antes que el músculo el nervio. **E1 hom- 
bre, dice Laurie, no debe ser solamente insitrui- 
do en ideas, sino disciplinado a obedecer. Des- 
de que los sentimientosí ]y emociones deben te- 
ner libre juego en el niño y en d hombi'e, una 
moral de puras ideas o sentimientos morales es 
tan inestable como el agiía. Sólo un sentido de 
ley absoluta en estas ideas puede dar estabili- 
dad al carácter. El carácter es el hábito crista- 
lizado de acción. Es del deber que Wordsworth 
finalmente dice: 

Thou does preserve the stars from wrong. 

And the most ancient heavens through thee are fresh andstrons:. 

Cuando la ei^adistica nos dice que de los 
995.259 niños en edad escolar, 556.861 reciben 
(instrucción, sabemos quje se cultiva la inteli- 
gencia generalmente pi'ecoz de esos niños. Pero, 
¿se les educa el carácter; se les acrecientan las 
fueras morales y las fuerzas físicas? La fuer- 
za, la luz y el calor, tres formas diversas de la 
enerva física, son también tres diversos aspec- 
tos del ser humano que tiene, cada uno su va- 
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lor propio: la fuei^a para obrar, el carácter pa- 
ra dirigirse, el talento para alumbrarse o para 
alumbrar a otros, que es decir, brillar. ¿Es acre- 
centada en esos millares de niños y jóvenes la 
energía física pai'a trabajar y la energía mo- 
ral para conducirse recta y no torcidamente? 
¿Están adecuándose Ipara producir más de lo 
que gasten o para gastar más de lo que pro- 
duzcan? ¿Están preparándose para ser ciudada- 
nos brillantes, o para sei* ciudadanos sensatos, 
o para ser ciudadanos robustos? La estadística 
lo ignora y es necesario averiguarlo por otro la- 
do: -'por sus frutos los conocerás". 

Y en el terreno social y político resulta que, 
por el eei'ebralismo reinante en las escuelas es- 
tamos preparándonos para la vida sobre el plan 
de las boleadoras^ estando la parte moral, la 
mental y la física en el mismo relativo descon- 
trapeso que las tres partes constitutivas de 
aquel instrumento nacional de enredar potros, 
guanacos y avestruces: la bola mango más li- 
viana que cada una de las otras dos, las cua- 
les, recibiendo ellas solas toda la fuerza centrí- 
fuga provista por el revoleo preliminar, la arras- 
tran y gobiernan. Más liviana la moralidad pa- 
ra facilitar el libre juego a las tretas del inge-^ 
nio y a los atropellos del coraje. En nuestro 
régimen familiar, escolar y político, el sobresa- 
liente es : el más diablo, y el más diablo es aquel 
que, por incultura del carácter y cultura jpara- 
lela del talento, ha llegado a encontrarse más 
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provisto de mañas y más libre de reatas. Ese es 
el canto o el ángulo que nuestras escuelas, co- 
legios y universidades afinan principalmente, 
sino exclusivamente; y de esai combinación de 
tres factores simultáneos de la personalidad, 
cuando son engolfados uno sí y dos no, resulta 
en un caso el atleta imbécil de Corea o el chan- 
gador de la esquina, en el otro el talentoso re- 
tórico que ve negro lo blanco y blanco lo negro 
según le convenga, y en el tercero el san^xiina- 
rio Robespierre o el lamentable mogf<gatQ co- 
mún. El perfecto equilibrio de las fuerzas fí- 
sicas, las fuerzas mentales y las fuerzas mora- 
les es Joi^e Washington, de seis pies y dos pul- 
gadas de estatura, que **no era ni muy instrui- 
do ni muy elocuente, dice Moore, pero como Pa- 
trick Henry dijo de él : Si os referís a la sólida 
instrucción y al judcio sano, el coronel Washing- 
ton es indudablemente el hombre más > grande 
de este recinto'', (congreso de 1774). 

Como ha dicho de Maistre, en cada hombre 
hay un alma y una bestia; la educación moral 
es la fortificación del aluna; la mera instruc- 
ción es el engorde intelectual de la bestia. Por 
la ilustración de los embusteros el estado cola- 
bora en la formación de ese tipo de agilidad <3,e 
conciencia con pereza del cuerpo que es predis- 
(posición para la carpeta y la coima ; por la edu- 
cación de la voluntad se alcanza ese tipo de ri- 
gidez de conciencia y agilidad á& cuerpo que 
tanto contribuye a disrainuii* la proporción de 
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los tramposos y a acrecentar perpetuamente los 
capitales privados y las rentas públicas. ''Cada 
individuo tiene un elemento moral a más de uno 
intelectual en su ser y no se desarrollará el pri- 
mero con solamente cultivar d segundo", dice 
el Law Magazine, 

La viveza que es nuestra virtud nacional y la 
más antinacional de las virtudes, puede sei* de- 
finida: una aptitud para bolear al prójimo. ''Yo 
nunca cierro trato, — decía un -comerciantei en 
ganados, — ^si no es en un café y cuando el ven- 
dedor haya bebido dos veces más que yo". "El 
nombre argentino, dice el doctor Murature, ha 
llegado a emplearse en Europa como sinónimo 
de picJc-pochef. Esta es la consecuencia natu- 
ral de aquella virtud criolla, el resultado prác- 
tico de la hipertrofia del talento con atrofia 
concomitante de la voluntad, y ello sucedió cuan- 
do los vivos por excelencia tomaron le dessus 
y pusieron de moda las diabluras que .eran su 
fuerte. Y porque la astucia que no está enfre- 
nada por el hábito de moralidad es esencial- 
mente una ineom|piatibilidad para la gestión de 
negocios ajenos, para la administración públi- 
ca^ exactamente como pai^a la tutela de meno- 
res e incapaces, un gremio bien desventurado 
entre nosotros. 

"El supremo fin^ entonces, de toda educación, 
es un fin moral, dice Laurie. La determinación 
de este fin y de las condiciones de su consecu- 
ción constituyen la teoría y metodología de la 
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educación. El estandarte por el cual juzgamos 
definitivamente a un hombre es su valer como 
hombre — el resultado de todas sus capacidades 
en la vida y conducta. Por sus frutos los cono- 
cerás, y el fruto que cada uno produce es tanv- 
hién la semilla que siembra. Todo conocimiento 
especial tiene valor solamente en cuanto con- 
tribuya al resultado moral... TJn hombre sa- 
be más griego y matemáticas que otro; ¿está 
por ello mejor educado? Moralmente, un pobre 
resultado. Puede saber más y estar peor edu- 
cado. El resultado actual en situación y con- 
ducta, que es la vida, es el único testimonio de 
que la vida ha sido bien llenada'*. Y el resul- 
tado actual en situación y conducta del país, 
con deudas enortnes por dineros defraudados en 
gran (parte o despilfarrados; bancos saqueados 
y fundidos por todos lados; higiene descuidada 
y servicios desatendidos, y nuevos déficits por 
todas partes, y siempre las revoluciones por em- 
pleos y créditos, todo concurre a demostrar que 
la vida nacional ha sido mal llenada, y que los 
argentinos nos instruímos, pei^o no nos educamos. 

En educación como en política nos sucede con 
los modelos lo" que á los literatos de pacotilla 
les ocurre con las obras maestras: tienen capa- 
cidad para gustar de la frase sin entender la 
idea a que sirve de vehículo y esforzándose en 
alcanzar la pura forma, U^an, palurdos de 
guante blanco, a una riqueza de exprtesiones 
que les permite prodigar las flores de retórica 
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sobre toda dase de vaiciedadeoi, imaginándose 
que hacen oro cuando laminan oropel. Como los 
poetas incipientes que hacen versos antes de te- 
ner ideasi y todo les resulta ripio armoniosov 
trasplantamos las foranas políticas sin la subs- 
tancia que les da vida, y todo nos resulta frau- 
de, programa, reglamento, plan, embrolla y re- 
vuelta. Hacemos la instrucción sin el sentido 
moral, amasamos el pan del alma sin la mora- 
lidad en hábito que es su levadura, a la vez que 
consentimos a los jesuítas inoculando la leva- 
dura del fraude que es su moral de las inten- 
ciones, y las hornadas de ilustrados nos salen de 
sabios embusteros, vividores y logreros, caballe- 
rescos pero indecentes, brillantes en todo y pa- 
sándose de listos a todas vueltas. Queremos cam- 
biar, y de los b¿bchilleres en ideas generales nos 
vamos a los bachilleres en artes y oficios, tam- 
bién, sin levadura de rectitud. "Moralmente, un 
pobre resultado'*. 

La educación inglesa del hogar, del ambiente 
y de la escuela, da al individuo en la enseñan- 
za práctica y en ©1 sentimiento macizo de la ho- 
nestidad, del gentlemanismo, los medios, el há- 
bito y el gusto de sacar de sí, acrecentando siem- 
pre las energías ¡propias, los recursos para la 
vida que* se acostumbra safoar del prójimo, por 
medio del ingenio, en esos países orientados por 
la hidalguía caballeresca, que sugirieron a Bas- 
tiat su famosa definición latina del gobierno: 
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'*Una ficción al ti'avés de la cual cada uno es- 
pera vivir a expensas de los demás". 

*'La falta de condiciones ihigiénicas en la vi- 
vienda, de verdadera nutri<;ión en las comidas, 
de ejercicios físicos en la educación, vannos 
convirtiendo en una raza anémica y desmedra- 
da como ninguna otra, dice Alba. Ya por la es- 
tatura sola puede distinguírsenos de los ingle- 
ses y alemanes, y hasta de los franceses mis- 
mos, latinos también como nosotros". Pero los 
japoneses son más petizos y peor alimentados 
que nosotros, y asimismo nos han alcanzado, pa- 
sado y dejado atíás, en 30 años de quererlo, por- 
que son más aseados, más honestos, más sensa- 
tos, y a nuestra vista, de un salto, han pasado 
desde el feudalismo de la Edad Media al régi- 
men parlamentario de verdad. 

El achatamiento de la estatura es la conse- 
cuencia del acihatamiento del alma y de la pre- 
cocidad en las generaciones precedentes. La na- 
tural proveniente del clima asoleado ha sido 
agravada con la artificial de la instrucción pre- 
matura, excesiva y defectuosa en el hogar, en 
la escuela y en la cátedra abierta de pillerías I 
que es la vida pública, en los países de habla 
española, a su vez productora de ese fenómeno 
de agotamiento temprano de los hombres ma- 
duros y de irrupción prematura de los jóvenes 
en la vida política, que Nabuco llama la neo- 
cracia del Brasil. En E. U. de Norte Améri- 
ca, es un hecho averiguado que en la misma la- 
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titud los negritos tienen una inteligeneia sntpe- 
rior a la de loe blan-cos, pei'o no es más que una 
vivacidad fugaz y desastrosa en definitiva, pues 
al llegar a la adolescencia la inteligeneda del 
blanco adquiere nuevas alas y el espíritu viva- 
raolio del negro pierde las suyas para siempre 
y se estanca, en tanto que su colindante sigue 
progresando indefinidamente. Por la ley de 
aposición entre el crecimiento y el desenvolvi- 
miento, a esos pobres niños prodigio, oi^gullo de 
nuestras familias, que declaman a los 2 ó 3 años 
para asombrar a los amigos y divertir a las tías, 
a esas criaturas que saben matemáticas a los 6 
ó 7 años, les espera fatalmente la madurez an- 
ticipada del negro, y los padres que a eso x;on- 
tribuyen no saben que están africanizando (por 
dentro a su pMe. Y la ley que fija la edad es- 
colar .en 6 años y permite que los estudios se- 
cundarios y universitarios sean excesivos y se 
empiecen sin edad suficiente, y los ma^tros que 
todavía reciben niños de menos de 6 años, están 
españolizando a este país, en el que también la 
mayoría de los bachilleres con la mente agotada 
y el organismo estancado, cristaliza en escri- 
bientes a perpetuidad, y con las agravantes de 
mujer e hijos. 

Don Eniiijque Mae-iveii, estudiando la áitua- 
ción de Chile, llega <a la conclusión de que * * Chi- 
le es víctima de una crisis económica y de una 
crisis de moralidad pública que afecta extre- 
madamente su marcha progresiva. Cree que la 
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más hondaí más grave y más difícil de reme- 
diar, entre las causas de la decadenieia de Chile, 
es la faUta de moralidad pública. Chile tiene, 
por desgracia, la obsesión de la política y todo 
lo sacrifica a ella. La níoralidad pública es se- 
cundaria, y es la moralidad la que da eficacia 
y vigor a la función del estado". {Tribuna, 
agosto 1900). 

Ese es también y más aun nuestro caso; pa- 
decemos de falta de mora)Hdad y nos sobra esa 
obsesión ¡política que Heva a nuestros, patrio- 
tas de profesión ta buscar como único remedio 
seguro para los males del país, un empleo bien 
rentado. 

** Faltos de ilustración, dice L. Lugones, nos 
hemos encarnizado en el talento* como faltos de 
honradez nos hemos aferrado al honor". El ta- 
lento que no está sustentado ¡poi* el vigor físico 
ni controlado por el sentido moral, sollo puede 
brotar en astucia y necesita, por lo tanto, la ins- 
titución del honor, que le i)ermite mantener en 
alto predicamento la indecencia de la vida, y 
reclamar en público el respeto de las torpezas 
con el valor para pielear a otros, que es el su- 
cedáneo trágico del valor moral para pelearse a 
sí mismo. .. 

**E1 culto d,el prestigio, esto es, de la menti- 
ra; la pasión por la vanagloria, esto es, del hu- 
mo y del ruido: he ahí lo que debe morir en 
ventaja de todo el mundo . . . Una Europa ven- 
drá en la que el gobierno del individuo por sí 
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mismo será el principio cardinal de la sociedad, 
mientras que el principio latino ^s hacer del in- 
dividuo el medio, la cosa, el instrumento de la 
Iglesia o del Estado". Amiel tiene razón: sólo 
el culto.de la verdad puede levantar a las na- 
ciones, levantando a los individuos que las cons- 
tituyen. La mentiral, esliiigma d^e las riazas de- 
generadas o no regeneradas, mejor dicho, ca- 
racterística de las gentes de color impuro, no es 
solamente un pecado a pagar en la otra vida, 
sino la más perversa condición, una peste mo- 
i*al, la tuberculosis del alma, que el Estado de- 
be combatir y extirpar más que al cólera y a la 
fiebre amarilla, porque es un vicio denigrante 
para el que lo disfruta, con o sin altivez exte- 
rior, dañino para el prójimo y desastroso para 
la nacdón, como ningún otro; bada ser se de- 
fiende con las defensas de que está provisto: el 
embustero con una secreción innoble de su es- 
píritu, como el dhiñe o zorrino con una secre- 
ción nauseabunda de su cuerpo. 

Y hay medios de defensa, como la mentira, el 
revólver y el facón, que deben ser proscriptos 
por incompatibles con la civilización. Las na- 
ciones se han puesto de acuerdo para proscri- 
bir entre ellas el uso de las armas envenenadas 
y las balas explosivas; ¿qué no podríamos los 
descendientes de San Martín y Belgrano po- 
nernos de acuerdo para proscribir entre nos- 
otros el uso y el abuso por nosotros y contra 
nosotros de la mentira y el revólver? 
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Cuestión de no atenernos al catolicismo que 
no lú¡ da, para el self-government individfual 
que puede salvarnos como nación próspera en 
este mundo, ya que aquel sólo nos ^Iva como 
almas individuales en el otro; cuestión de ha- 
cer d culto civil de la verdad, preparando maes- 
tros de la orientación de Pierce, Mann y Lau- 
rie, a fin de realizar la regeneración del hom- 
bre argentino en la edad en que la operación 
es factible y desde el único punto en que pue- 
de empirenderla el Estado que aquí debe hacér- 
selo todo; y esto también, y en primer lugar, 
porque solamente esto, haciendo a loj^ indivi- 
duos capaces de marchar sin auxilio y sin tute- 
la, podrá libertar al gobierno de su eterna in- 
suiieiencia y del excedente de tareas imposibles 
que le resultan de la incapacidad parcial de to- 
dos. 

**Hace falta levadura para hacer buen psm, 
pero la levadura no es el pan", dice Amiel; ha- 
ce falta religión para hacer la moralidad, pero 
la religión no es la moral, y del mismo modo 
que 0l exceso de levadura en la masa avinagra 
el pan, el exceso de religión en la moral ponga 
la moralidad, produciendo entonces, no la de- 
cencia de conducta, sino la perversidad devota 
y la corrupción hipócrita, o la vida estéril del 
fraile y de la monja, huidos de la sociedad, que 
han escapado del mal y del bien, desertando la 
lucha que es el terreno de la moral, para refu- 
giarse en el egoísmo sublime de la santidad in- 
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dividual para la salvación individual. La po- 
sibilidad del mal es la posibilidad del bien, y 
la imposibilidad del mal es la imposibilidad del 
bien; el que huye las tentaciones a piedra y cal 
se pone fuei'a de las ocasiones del mérito, por- 
que el mérito es la calidad, di perfume del es- 
fuerzo. La seda es, sin duda, uno de los pro- 
ductos animales más hermosos, pero no hay en 
ello mérito alguno para el gusano de seda, y el 
monje y la monja son los gusanos de seda de la 
pllegaria. 

El hombre tiene un destino que cumplir en la 
tierra y la religión es él medio de cumplirlo, 
el hilo de Ariadna para recorrer el Dédalo sin 
extraviarse. Un. medio y un fin son dos cosas; 
que no pueden ser satisfechas por el desempeño 
de una soila. Sin duda que se puede ser bue- 
no sin ser religioso, y religioso sin ser bueno; 
sólo que, para ésto bastan las cualidades comu- 
nes y para aquéllo se necesitan las excepciona- 
les. Por eso dice Laurie: '*la moral es primereo, 
la religión segunda'-, y por eso repugnan el 
ateísmo los aniglo-sa jones que no están en nece- 
sidad de comíbatir la religión para defender la 
libertad, lucha intestina de que a nosotros nosi 
viene mucho desperdicio mutuo de energía y 
muchísima desunoralización. 

Porque en religión como en política, todo 
principio o dogm'a pierde en eficacia para la 
conducta, tanto como sus afiliados ponen en ob- 
sesión para imponerlo. Es que la peor equivo- 
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eación es hacer del medio el fin, en religión co- 
mo en política, pues la inquisición y el comité 
de salud pública suprimen el medio en que de- 
bería realizarse el objetivo, destruyendo el in- 
dividuo mismo que se proponían mejorar, por- 
que emplean el mal en la elaboración del bien 
y el despotismo en la edificación de la libertad, 
esclavizando a los hombres para hacerles amar 
la independencia. 

**En Francia se hace de la Eepública una se- 
milla cuando es fruto, aice Amiel. En otras 
partes) supone hombres libres; en Francia se 
hace y debe hacerse tutora e institutriz''. El 
mal efectivo en servicio del bien imaginario; 
el mal en especie haciendo de genízaro de la 
fórmula del bien; la reipública pai'a hacer re- 
publicanos y los republicanos para sostener la 
república, como la monarquía para hacer los mo- 
narquistas y los monarquistas para disfrutar la 
monarquía; como la inquisición para propagar 
la fe católica y la fe católica para mantener 
a los inquisidores; como el pod^er para hacer 
partidarios y los partidarios para m'antener o 
conquistar el poder; como e-l ansia del dinero 
para tener comQdidaides y todas las comodida- 
des sacrificadas al ansia de tener dinero y con- 
vertidas en hábitos iniveterados de misíeria; 
como el deseo de brillar para ser feliz y la 
felicidad sacrifixiada en sus restantes formas 
al deseo de brillar, que todo es un puro 
círculo vicioso cuando la avaricia o la estu- 
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pidez con que el iadividuo se -despoisa pro- 
visoriamente con los medios de llegar, son tan 
excesivas que el^ matrimonio se hacef indisolu- 
ble de suyo, y el político, el avaro de dinero o 
de gloria, muere en estado de imibecibilidad in- 
durada, como las beatas, espíritus oretinizados 
que de miedo al infierno convierten esite mun- 
do en infierno y en yermo, como el que se sui- 
cidó de miedo de morirse. 

Polibio consideraba a la religión romana co- 
mo un medio inventado por* i políticos hábiles 
para ** contener a los hombres, dominando con 
ese ajparato de ficciones aterradoras a las mul- 
titudes naturalmente inconscienteia|,í llenas de 
arranques desenfrenados y de cóleras locas'', y 
los imperios antiguos que en eso se sustenta- 
ban cayeron todos carcomidos por la conTup- 
ción de las clases superiores, no contenidas por 
esas religiones para el vulgo. El catolicismo, 
co-poder del Estadd durante 15 siglos, heredó 
del paganismo la función de sujetar a las masas 
con supersticiones aparatosas que les entraran 
poi* los ojos del cuerpo, y la necesidad de man- 
tenerse homogéneo con el espíritu fetiquista de 
las masas para influir en ellas; ¡pior su misma 
perfecta adaptación a las épocas de atraso y des- 
potismo, llega inadecuado a las de libertad y 
progreso, infectado de paganismo y supersticio- 
nes, cada vez más increíbles en las capas ilus- 
tradas que necesitan el gimno y no pueden di- 
gerir ni separar la paja que lo envuelve y cu- 
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yo resultado es ©1 desicreimiento en las capas su- 
periores, tan funesto \para la moralidad pública 
como la pura superstición de los ignorantes ca- 
bales. ** Porque n^teseí esto, dice Lauííe: en 
tanto cuanto la religión fal'le en sustentar la 
moralidad, es superstición únicamente'*. *' Rec- 
ta conducta (no rectos dogmas), dice Kant, es 
la pupila del ojo de Dios en la tierra"^ 

Tal es el moderno concepto anglo-sajón para 
la vida moderlia : él fin del hombre en la tierra 
no es la vida religiosa, como lo entiende el ma- 
hometano o el budh^stají sino laj vida moral: 
work is workship. El individuo racional no está 
aquí para '* molino de rezos" sino para/ hombre 
de bien, no para las buenas ideas puramente sino 
principalmente para las buenas acciones; y la 
religión no es para aquellos vencedores del pre- 
sente el mero instrumento de cohibir a las masas 
por el terror del infierno, sino el instrumento de 
crear y desenvolver en el ser humano ailto o bajo, 
rico o pobre, ilustrado o ignorante, la concien- 
cia moral autónoma, que es su parte divina en 
el caudal espiritual de la humanidad. Este es 
el cristianismo restaurado a su carácter primi- 
tivo: **por sus frutos los conocerás'', no por sus 
oraciones y golpes de pecho, no por sus doctri- 
nas, no por sus móviles, no por sus intenciones 
sino por sus acciones. *^E1 cielo no os pedirá 
cuenta de lo que hayáis pensado sino de lo que 
hayáis hecho", dice Oarjyle. ** Aquel que sería 
una grande alma en el futuro, debe ser una gran- 
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de alma ahora'', dice Emerson. La religión ver- 
dadera es la del hombre de bien ; la del hombre 
malo, cuan verdaderos sean los dogmas que pro- 
fese, es una religión falsa, porque es una reli- 
gión frustrada: ''por sus frutos los conoieerás". 
'*Su naturaleza era profundamente religiosa, 
pero no pertenecía a ninguna denominación", 
dice el biógrafo de Abraham Lincoln. 

La calidad y el vaJlor de una nación de hom- 
bres diepende de la calidad y del valor de los 
hombres que la constituyen, como la calidad y 
el valor de una tola deipendien de la calidad y del 
valor de los hilos de que está formada. De consi- 
guiente, la buena sialud del todo sólo puede ser 
alcanzada por la buena, salud de las partes que lo 
componen y en la medida en que lo componen, 
y en esa virtud todo se pervierte cuando cada 
uno aibandona el cuidado de sí mismo para cui- 
dar a los otros, porque esto es deber de ellos 
y aquello es deber de él, pues solamente cuando 
cada uno cuimpile con el deber suyo resulta cum- 
plido el deber de todos, como lo prescribía Nel- 
son en Trafalgar. Si cada uno se limita a barrer 
el frente de su casa, basta y aun sobra para que 
toda la calle esté limpia, según la fórmula de 
Goethe, y la regeneración de todos sólo puede ser 
alcanzada por la regeneración de cada uno. Y 
si cada uno, en vez de emporcarse el espíritu, 
como diría Latzina, con esas doctrinas, fórmulas 
y teorías que hacen las veces de los talismanes 
de cuento de hadas, ejercitara su ei&píritu en 
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ver lo que tiene bajo sus narices no tardaría mu- 
oho en comprender que, para no chocar con los 
demás se necesita que haya tanta más pruden- 
cia en ellos cuanta más imprudencia haya en 
nosotros, y cada uno iría apercibiéndose de que 
la necesidad de regenerar a los demás disminu- 
ye en la medida en que se regenera él mismo ; 
que sus hijos encontrará/n en el mundo que de- 
vuelve mal por mal tanta bondad cuanta sea la 
que ellos lleven, tanta paz cuanta sea la educa- 
ción que hayan redbido, tanta imp^fertinenk5Ía, 
altivez y grosería cuanta sea la que ellos gas- 
ten, y tanta guerra cuanta sea la que ellos ha- 
gan por encima de lo normal. Así la mejor cola- 
boración que cada uno puede aportar a su co- 
munidad es el hecho de libertarla de la necesi- 
dad de educarlo, cuidarlo, vigilarlo y reprimirlo 
a él y a sus hijos, tarea en que la sociedad es 
siempre deficiente y en que él es siempre efi- 
ciente. De ahí que todos los gobiernos sean bue- 
nos para los gobernados que viviendoi en la 
teoría del esfuerzo practican el '^self help'* bajo 
la máxima: ''ayúdate y Dios te ayudará*', y 
que todos los gobiernos sean malos para los go- 
bernados que, en plena teoría de la gracia se 
fían a la virgen milagrosa y no correal, encar- 
gándose de los intereses; de Dios para que Dios 
se encargue de los suyos en un contrato tácito 
y leonino. 

La ruina moral, la ruina física, la ruina eco- 
nómica y la torpeza nacional, todo viene de la 
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torpeza y de lai imsuflcieiicia individual; y 
mientras el infierno ya no asusta y no contiene 
ni a los mistmos que lo predican, lo administran, 
lo decretan y lo indultan, la prosperidad nacio- 
nal, que. es la suma de las prosperidades indi- 
viduales, y el contento nacional, que es el re- 
sultado de las satisfacciones individuales, pue- 
den venir de la buena conducta de los miem- 
bros de la sociedad, x5onducta que necesita ser 
tanto máá moral cuanto más altos sean, porque 
más bienes y más males dependen del más pode- 
roso. La ley de la naturaleza humana es qué el 
hombre es un mecanismo organizado para la 
acción, por lo cual la acción es la ley de su exis- 
tencia, y la ocupación de sí mismo es el medio 
de robustecimiento y el preservativo contra el - 
debilitamiento inherente a la desocupación. Co- 
mió el agua que cesa de correr, los organismos 
individuales o nacionales que se estancan se co- 
rrompen y se infestan,^ estos de vicios y de 
viciosos como aquella de infusorios. Como el 
agua que sigue corriendo por siglos y siglos sin 
corromperse jamás, así las naiciones que renue- 
van constantemente la energía individual en las 
generaciones nuevas escapan a la ley de deca- 
dencia por estancamiento, porque cumplen] la 
ley de crecimiento. 

La moralidad, que es eficiencia para la vida 
pública y privada, no es ni puede ser completa, 
ni de todas las capas de la sociedad, pero sus 
benefiíciosQS resultados son tanto mayores cuan- 
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to mayor sea la proporcióa en las capas supe- 
riores. De ahí la consunción política de las so- 
ciedades a estilo peruano, en que la impunidad 
social, política y judicial de los delincuentes 
esitá en razón directa de su posición social. De 
ahí los asombrosos resultados del gentlemanis- 
ano que en el imperio británico es obligatorio 
para el aX^ceso a los cargos públicos, y aun a los 
casi públicos, como el de abogado verbigracia, 
ai que no se puede llegar, dice Leclerc, sin pa- 
sar por una previa votación sobre la moralidad, 
que es filtro donde hay sentido moral y simple 
harnero donde hay sentido caballeresco. 

Los imperios antiguos eran, como en mucha 
parte lo son todavía algunos de los modernos, 
organizacionols poílíticas que tenían aserrada 
la sujeición de las multitudes estúpidas por el 
palo del gendarme y los terrores del sacerdote, 
que nada o casi nada tenían provisto para estor- 
bar entre los hombres la ley de la naturaleza 
que limita el acrecentamiento de los peces, nada 
o casi nada para la higiene moral de las capas 
superiores para contrapesar la tendencia al ti- 
buronismo culto, y que, en consecuencia, sucum- 
bieron de podreduflnbre senatorial y principesca ; 
eran sociedades en que el público no ejercía de 
pez grande, como ocurre todavía en los imperios 
asiáticos y en las reyecías africanas, y de ordi- 
nario un poco y de extraordinario • un mucho 
en las repúblicas sudamericanas en que, toda- 
vía, un soldado tiene seis meses de prisión por 
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vender un capote, y un comandante tiene abso- 
lución por vender 500 capotes del Estado. 

Y cuando el interés específico de una telase 
•dirigente en la sociedad es contrario o distinto 
al interés nacional, ni siquiera importa que sea 
santo o bueno : las sociedades se entecan asimis- 
mo, como les viene sucediendo a las naciones 
católicas bajo sus directores del hogar sin ho- 
gar, con las familias gobernadas por el fraile 
' sin familia, a la inversa de las protestantes, en 
las que, siendo el pastor de almas padre de fami- 
lia, está identificado con el corazón, la inteli- 
gencia y la familia al i-deal común de bienestar 
político y progreso civil, y no constituye, como 
el sacerdote católico regular y secular un Esta- 
do dentro del Estado, con influjo en el Estado 
y no para el Estado al que le sacian rentas, óbo- 
los y subveniciones para el exterior, y en el que 
sirven a un poder extraño, para el cual son, en 
primer lugar, su Corazón, su inteligencia y su 
acatamiento efectivo. 

■ De este orden de cosas se entecó España, 'Ua 
señora del mundo, la reina del Océano'', el im- 
perio en que no se ponía el sol, cuyos reyes ase- 
sorados por sus confesores expulsaron a los ju- 
díos y a los moros, implantaron la inquisición, 
y sacrificaron las fuerzas vivas en hombres y 
en recursos de la metrópoli y de sus inmensas 
colonias' en la propagación de la fe católica, 
mientras, por el lado de adentro, los frailes y 
las monjas y las beatas se sustraían con la mitad 
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del suelo a la producción y a las cargas públicas, 
triplicadas por la corrupción administrativa que 
florecía al amparo del sable y del hisopo. 

Mr. Stead ha podido agrupar en su revista del 
siglo XIX a los reyes de España y a los sultanes 
de Turquía en una página caratulada: ** gober- 
nantes de dos naciones en decadencia," '*Iia Su- 
blime Puerta y La Puerta del Sol", que dice 
P. Gener, porque el islamismo es un sudario 
consumado y el catolicismo oficial a base de 
'^fanatismo africano", que dice Unamuno, es un 
sudario que empieza a ser, que maduró su orga- 
nismo en la semibarbArie de la Edad Media, 
prohibiendo el evangelio para sustituirlo eon los 
cánones, haciendo de la religión una cárcel para 
el espíritu humano, cada vez más incompatible 
con la libertad moral que es la esencia para el 
''self regulated being" — el hombre capaz de di- 
rigirse por sí mismo, sin el cual las institucio- 
nes libres, que son la perfección humana de lo 
humano, no son viables. ' 

Y los espíritus activos que no pueden aguan- 
tar hoy las benéficas cadenas de la Edad Media, 
tampoco pueden sacarse del espíritu el chaleco 
de fuerza y quedar en la fe, y entonces, hu- 
yendo de un escollo naufragan én el opuesto: 
*'Por lo tanto, sólo la ciencia da libertad", dice 
Unamuno. Pero la ciencia no da humildad, rec- 
titud, caridad, sinceridad: su símbolo es la ser- 
piente. 

Obligados a huir del Concilio de Trente y del 
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Syllabus, que nos esclavizan la conciencia inca- 
pacitándonos para la libertad, que es la condi- 
ción del progreso contemporáneo, «caemos en el 
filosofismo" que tampoco puede salvamos, pues 
sin enseñanza religiosa, la educación será siem.- 
pre incompleta, — dice Laurie, — y las llamadas 
escuelas '* laicas" jamás pueden educar salvo 
en un sentido muy limitado. . . La más completa 
ilustración de la educación laica que suminis- 
tra la historia es la OMna". Y la más (Completa 
ilustración de la educación jesuítica han sido las 
Misiones y lo son la España y las Filipinas. 

El siglo XIX ha sido y el XX lo será más 
aún, la eompeitencia entre la moralidad protes- 
tante y la cultura católica, pues los jesuítas y 
las congregaciones similares hacen conjunta- 
mente y en principal la esclavitud de la con- 
ciencia y la cultura del espíritu. La cultura nada 
más que la cultura del espíritu que hace del 
hombre ilustrado, social» amanerado, refinado en 
ideas y en modales pero incapaz de gobernar él 
solo su conducta pública y privada, la viva re- 
presentación sublimada del lacayo de librea: 
pobre de alma y rico en '*sprit", desnudo de 
conciencia j rico en prendas de vestir el cuerpo. 

''El oJ9 humano ve a proporción de los me- 
dios de ver que trae", dice Carlyle, y Sarmien- 
to, ofuscado por el ''chiripá" y la bota de po- 
tro, sólo vio la cultura en la obra de Horacio 
Mann, que se negaba a entregar al vicioso las 
armas del saber, y se vino él a derramar la ins- 
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tracción a manos llenas sobre los bellacos. La- 
tino como Rivtadavia, sólo tenía los ojos para 
ver lo que relumbra: la cultura, todas las fan- 
tasmagorías estéticas y artísticas que alcanzan 
el apogeo de sa florescencia sobre la esterilidad 
del hogar francés, en ese pueblo que marcha a 
la cabeza de la cultura contemjporánea, y cuya 
literatura está inducida, como dice Sinkiewicz. 
a la eterna historia del amigo que seduce a la 
esposa del amigo y sigue de amigo. 

'*Hay pensadores que dicen que la mente la- 
tina necesita ver con ojos absortos l-as cosas 
que reverencia, so pena de que el objeto adora- 
do se marchite en su corazón. Si no existieran 
catedrales y misas, dicen, no existiría religión; 
si no hubiera rey, no habría ley. Pero no pode- 
mos aceptar con demasiada prisa esta teoría 
etnológica de la necesidad que rechazaría todos 
los principios del progreso y del bien positivo 
y condenaría a la mitad del género humano a 
niñez perpetua''. Y John Hay tiene razón; se 
trata de pueblos que han sido inhabilitados para 
el progreso -moderno por las supersticiones de 
la Edad Media; educados de padres a hijos a 
creer en los milagros de los santos por el inte- 
rés de los milagros. El principio que ha anqui- 
losado el espíritu de los árabes, los turcos y los 
españoles de España y de América está enun- 
<;iado en el aforismo de Carlyle : el que está edu- 
cado para las superstiieiones sólo tiene ojos 
para ver las supersticiones como único remedio 
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contra el atiaso y e.l estancamiento, pero, que 
se le eduque para la moralidad y tendrá ojos 
para ver la moralidad. 

Una manera de imperialismo con antisepsia 
espiritual para prevenir la corrupción de las ca- 
pas superiores con mayor eficacia por medio del 
carácter elaborado en la educación moral del 
hogar, del ambiente y de la escuela, para im- 
pedir el relajamiento de la energía por la ri- 
queza,- una organización política que emplease 
las energías del país no en el mejoramiento de 
los ajenos y en la evangelización de los herejes 
por el fuego, el plomo y el fierro, sino en el 
mejoramiento de los de adentro, un imperio de 
especie nueva, en el que, a la inversa de los 
anteriores, la religión sirva a la moral pública 
y privada y a la paz doméstica, es una combina- 
,ción que el mundo no había conocido antes del 
ensayo que están realizando triunfalmiente los 
anglo-sajones de Europa y América que han 
ccontrado en las maravillas del trabajo el arte 
de hacer milagros yerdaderos, porque el milagro 
sólo viene de veras para el que no lo espera. 

Al mantenimiento de la decencia, la rectitud 
y la honestidad mental en los elementos dirigen- 
tes de la sociedad, que los romanos de la repú- 
blica lograban a medias por la institución de la 
censura, se há llegado miejor aún por la educa- 
ción moral que forma el carácter del individuo 
y por el carácter de los individuos el carácter 
do la nación, y por el espíritu individual el es- 
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píritu público de que procede ese admirable 
juez inglés que aípli<3a la ley con mayor seve- 
ridad al delincuente de más rango y de mayores 
luces, porque el elemento mas importante debe 
ser más preservado de la corrupción, porque 
es necesario asegurar una mayor moralidad en 
los más altamente colocados, pues la supremacía 
inglesa descansa sobre la máxima del rey Re- 
«esvinto: ^'la buena salud de la cabeza es el 
mejor fundamento para la consiervación del 
cuerpo''. 

Cuan grandísimo concurso aporta a las na- 
ciones la religión reconciliada con la libertad 
política, y contraída a su función propia en el 
mantenimiento de la moralidad, lo muestra el 
prodigioso crecimiento de los Estados Unidos, la 
Inglaterra y la Alemania, en el siglo XIX, teomo 
muestran la Francia y la España en su incom- 
parable apocamienito, cuan desastrosa es para 
las naciones la mejor de las religiones cuando 
opera en aguas arriba, en factor de guerra in- 
testina, en partido político, en dase militante, 
en lueha abierta por la ignorancia y el absolu- 
tismo del pasado contra la ciencia para todos y 
la libertad del presente, disputándose las al/mas, 
el poder y Jos bienes, y ^'el propio suelo como 
tierra extraña''. Sacadas de quicio por la nece- 
sidad de defenderse en que mutuamente se po- 
nen, las dos más grandes fuerzas sociales, la fe 
y la libertad, la religión y la ciencia, se mutilan 
recíprocamente; dos instrumentos de progreso. 
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indi^ensables, que no pueden por su distinta 
naturaleza reemplazarse el uno al otro, y que 
luchan por exícluirse el uno al otro, infestando 
a la sociedad con dos categorías de pillos meri- 
torios: los bellacos que tienen para los clerica- 
les el mérito de ser clericales, y los bellacos que 
tienen para los liberales el mérito de ser libe- 
rales. 

En lo|s imperios pasados, que emplearon la 
religión y la justicia como cadenas de la plebe 
solamente, la riqueza produjo corrupción y la 
corrui)tóión produjo ruina y tiranía ; en los que 
siguen empleándolas del mismo modo, la rique- 
za produce corrupción y la corruipción enteca- 
miento ; en los que em^plean aquellos medios de 
preferencia para el relevamiento moral de las 
clases superiores, el acrecentamiento de la po- 
blación, de la riqueza y de <la salud, alcanza 
proporciones nunca conoícidas antes, y se com- 
prende: más ilimitados son, de suyo, el fraude 
y el derroche que la producción, y lo más que 
pueda producir la moralización de los dirigidos 
será siempre infinitajmente míenos \que |lo que 
puedan defraudar y dilapidar los dirigentes no 
moralizados, por encima de que tiene que resul- 
tar siempre insuficiente la seudo moralidad que 
consigan mantener en los inferiores los superio- 
res que carecen de moralidad y están obligados 
a sugerir la virtud con reglamentos, mientras 
siembran la inmoralidad ,con el ejemplo mil 
veces más sugestivo que el precepto seco. 
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Querer ''afianzar la justicia, consolidar la paz 
interior, promover el bienestar general y asegu- 
rar Iqs beneficios de la libertad", sin moralizar 
a las clases dirigentes por la elaboración del 
carácter, la rectitud, la veracidad, la sinceri- 
dad, ©1 autodominio, es querer el fruto sin 
cultivar la planta que lo produlce. Más, infinita- 
mente más valiera proponers^e ésto, porque ésto 
resaltaría aquéllo, aun sin proponérselo, como 
dice Müller que resulta la belleza de un edificio, 
aunque no se hayan propuesto conseguirla, 
cuando resulta perfectamente adaptado al ob- 
jeto para que fué construido. 

Los niños deben aprend\3r de su maes¡tro (no 
del libro) que es de ''buen tono" ser "bueno", 
dice Laurie ; que es de mejor tono ser decente 
por la conducta honrosa que ser decente por 
el honroso traje; que es de mejor tono bastarse 
a sí mismo que vivir "de arriba", vivir de su 
trabajo que vivir de sus trampas. Entretanto, 
el estilo del país es mirar con indiferencia el 
caso de que un niño mienta o dé otras mues- 
tras de maldad inicipiemte, y mo¡lerlo a palos 
por causa de fractura de muebles o rotura de 
ropas: severidad para la simple torpeza, impu- 
nidad completa para la perversidad naciente. 
Dos errores en la orientación del niño que lo 
predisponen para futuro sinvergüenza de levita. 

De ahí que abunden tanto las gentes que des- 
nudan el alma para vestir el cuerpo, como dice 
Ventura de la Vega, porque no siaben vivir para 
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SÍ y encuentran que afuera hay más admirado- 
res pam los tiros largos que para la conducta 
esitrecha. 

Haciendo que nuestros hijos aprendan a decir 
siempre la verdad y a no mentir jamás — en un 
msedio social en que el carácter no es conside- 
rado, — les hacemos naturalmente antipáticos a 
los políticos áe manga ancha, pero estarán en 

* 

cambio acorazados contra esas faltas a granel 
en que incurren los embusteros, sólo porque sa- 
ben que podrán negarfes y quedar libres de res- 
ponsabilidad exterior con una humillación inte- 
rior; y en quienes la aptitud para suplir con 
apariencias todas las virtudes les ha eliminado 
la necesidad de tenerlias. 

Y por cierto que no hay esclavitud más lasti- 
mosa que la que es consecuencia de la falta de 
carácter, ni condición en el hombre público más 
desgraciada para su país. Aun en los más altos 
puestos toada indecencia es como ün mango que 
el individuo se pone para que el ''chantage" le 
arranque nuevas indecencias; la priimera debi- 
lidad es como el carnero que rompe el cerco y 
deja hecho el portillo para que pase la majada, 
desde que las indignidades viejas se acallan con 
condescencias nuevas que contenten a los que 
deseaban explotarlas. 

De la ignorancia se triunfa por la instrucción ; 
pero de la inejaipaíeidadj adm|inistrativa, de tia 
corrupción política y social, que es degradación 
interior con altivez exterior concomitante, sólo 
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se puede triunfar por el cultivo de la moral, por 
el hábito de la verdad en la conducta, que man- 
tiene limpia la vida como la esteoba mantiene 
limpia la casa, pero no por barrer la basura, si- 
no por impedir que se forme. ''Esta es la úni- 
ca educación liberal, dice Laurie. Lo que con- 
vencionalmente se llama ''cultura'' es polvo y 
ceniza en los dientes". 

El arte refinado de la mentira que permite al 
ratero disfrutar simultáneamente los beneficios 
de la honestidad aparente, es el hada de las por- 
querías hufluianas que preside a la explotación 
del prójimo por el prójimo. Por lo tanto, las 
condiciones de la rectitud son saber, poder y 
querer cada uno bastarse a sí mismo, para que 
no se sienta icomo el salvaje en cueros o en levi- 
ta, irresistiblemente atraído por el, bien ajeno, 
y pueda, sin dificultades mayores, poner en eje- 
cución las buenas intenciones con que en otro 
caso pretenderá engañar a los demás después de 
haberse engañado a sí mismo. 



III 



LA HONESTIDAD Y LA CULTURA 



Estos escritores recuerdan el 
partido "fllosoflsta" del siglo pasa- 
do, omnipotente para disolver por 
el razonamiento^ impotente para 
construir, porque la construcción 
reposa en el sentimiento, el ins- 
tinto y la voluntad.... Ellos me 
han hecho comprender la diferen- 
cia radical entre el "intelectua- 
lismo" y el "moralismo". 

E2. F. Amiel. 



**La institución municipal que confía a cada 
localidad la administración de sus intereses, 
emancipándola al mismo tiempo de la tutela del 
gobierno y de 1^ intervención de sus agentes, 
está llamada a cambiar, antes de amicho, la faz 
de nuestra tcampaña", decía don Nicolás Avella- 
neda en 1867 . 

Treinta y ti'es años más tarde, dice el Buenos 
Aires Herald: '^Eis ¡posible que haya un abismo 
de turpitud mortal más profundo que el que se 
manifiesta en los políticos provinciales y muni- 
cipales de este país, pero no sabríamos donde bus- 
carlo. . . Aquellos mismos que en otras materias 
pasan por ¡hombres decentes, como políticos muni- 
cipales hacen cosas que ningún ladrón que se res- 
pete se rebajaría a cometer' 



>> 
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'*La constitución de las municipalidades en la 
provincia de Buenas Aires se ¡puede incluir en el 
número de las calamidades que la flagelan", agre- 
ga El País (Noviembre 26-1900) . 

Esas cosas de por encima y por debajo de la 
•cuerda, defraudan las rentas más o menos le- 
, galmiente, perjudican los servicios, cuando no los 
inutilizan del todo, como en la provisión de ge- 
ñeros y enseres inservibles, y por ende obligan 
a la multiplicación y al recargo de las contribu- 
ciones que enflaquecen a los productores ente- 
cando al país; esas cosas, por eso mismo, son las 
operaciones más lucrativas para los que las ex- 
plotan para arruinarse en seguida o simultánea- 
mente en el juego, en la disipación o en el lujo; 
por ser ellos como tienen que sei' para agachar- 
se a medrar con ellas; esas cosas ''se extienden a 
través de todo un contineiit-e convertido en lubi- 
drio y en ejemplo característico de barbarie y 
falta de integridad", dice García Mérou. 

La r'aíz de eso es que los south americanos en 
particular nos tenemos por honestos solamente 
por predicar, declamiair y disertar acerca de la ho- 
nestidad, del propio modo que nos consideramos 
políticos superiores porque tenemos altos ideales 
para clavar en grande a la gente, y tanto más ca- 
paces de hacer el bien ajeno cuanto más hayamos 
fracasado en el propio. Y de consiguiente, no en- 
contramos en nuestro espíritu de santos de oca- 
sión, por nuestra calidad de logreros de nacimien- 
to, más que un solo medio eficaz contra la inmo- 
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ralidad de los otros: instalamos en los puestos 
i^entados; en que ellos roban o despilfarran, y re- 
generación concluida. Embusteros de jpirofesión, 
no nos asusta lo que asusta a los opositores in- 
gleses, según lord Groy: *'el obstáculo mes útil 
contra una oposición facciosa, es el temor que ex- 
perimentan los leaders de hacer caer el gobierno 
con motivo de una cuestión que ellos se verían 
forzados necesariamente a resolveí* del mismo mo- 
do que sus predecesores' '. 
Pero, una cosa es curarse y otra cosa es sanar. 

Después de incontables regeneraciones sucesi- 
vas, la municipalidad de Salta está, como todas, 
debiendo lo más que le ha sido posible llegar a 
deber, y con este resultado: que no esp-anta a 
nadie, porque aquí como en Guatemala, nadie se 
espanta de sí mismo : *' Salta, Enero 24. — Es alai*- 
mante el número de las criaturas que mueren en 
esta ciudad. De 27 nacidos en el mes actual, hijos 
de gente pobre, fallecieron 25. Durante los últi- 
mos cuatro meses del año hubo en el municipio 
de esta capital 292 nacimientos y 324 defuncio- 
nes, siendo de estas 129 menores de 21 años'\ • 
{La Nación, enero 25 de 1900) . 

*'E1 capital del Banco de Catamarca era de 
pesos 2.390.491; el actual está reducido a pesos 
251.733, habiendo acordado el 85 por ciento de 
quita a sus principales deudoi'es y teniendo pesos 
765.000 en documentos prescritos' '. (La Nación, 
marzo 8 de 1900) . 

Del Banco de Crédito Real, fundado y fundi- • 
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do por la flor y nata del Club Católico, fui accio- 
nista por pesos 4.000 de los que sólo he recupe- 
rado 200 ó 300. Del Fomento Territoriol de La 
Plata me quedan 50 accionefií ^bre un capital 
evaporado en terrenos. 

*^E1 Ba<nco de la Pi^ovincia de Buenos Aires 
fué robado, esa es la palabra ; su crédito desapa- 
reció ; y como el autor del robo era más o menos 
todo el mundo, no queda más que indemnizar a 
los acreedores legales por cuenta de la Provin- 
cia". (Bonsens, Tribuna, enero 11 de 1901). 

; Cosas de los malos gobiernos !, dicen, con ru- 
bor* patriótico, los que entienden llevar en sus 
personas la posibilidad perpetuamente malogra- 
da de los gobiernos buenos. Y esa superdhería 
nacional basta para tranquilizar su patriotismo, 
consolar su orgullo y sustentar su altivez. Per- 
tenecen a una raza que tiene el triste privilegio 
de producir siempre y en todas las latitud^, hom- 
bres que se creen perfectos fuera del poder y re- 
sultan desastrosos adentro. 

Cosas de los pueblos sin sentido moral donde 
las personas abstractas tienen i*egularmente dos 
adversarios del género tiburón: el que trata con 
ellas y el que trata por ellas; porque el deseo 
animal-humano de ** mejorarse cada uno con lo 
que pertenece a otro" no está controlado por el 
hábito de la decencia, convei*tido en sentimiento 
y presente siempre, que produce la repugnancia 
interior por las malas acciones, sin preocuparse 
de lo que puede sobrevenir o no sobrevenir del 
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exterior, Y sucede entonces que los servicios pú- 
blicos cuestan el doble, el triple o el quíntuplo 
de lo que valen, y que las rentas y las deudas, 
forzosamente aumentadas siempre en otro tanto, 
absorben la mayor parte de las utilidades que el 
comerciante o el industrial hubieran agregado a 
su capital de producción ; de esa manera, las gen- 
tes sin moralidad interna y con sobra de honor* 
extemo, que administran para el común, imposi- 
bilitan al país para ir a más, en esa competencia 
universal en que los rezagados sucumben . Porque 
el país que elabora publicanos cría cuervos que 
le comerán las entrañas, amargando el presente 
y defraoidando el futuro. El ideal no es solamen- 
te ** constituir naíciones en que el estado acuer- 
de al individuo la mayor libertad de acción", di- 
ce Olivera, sino naciones en que la familia, el es- 
tado y la sociedad concurran a capacitar a los 
individuos para conducirse cuerda y honestamen- 
te dentro de la libertad de acción. Un hombre 
libre no es el que carece de ley porque sabe bur- 
larla o atropellarla, sino el que lleva la ley den- 
tro de sí mismo, y la respeta y la cum\ple por im- 
pulso interior, siendo él mismo su propio gendar- 
me, su propio censor, su propio juez, sú propio 
administrador y su propio promotor. 

Pero si hay algo más sudamericano que el es- 
tado de los bancos criollos y de las municipali- 
dades indígenas, es, sin duda, el estado antihi- 
giénico de las poblaciones que no pueden preca- 
verse de las epidemias por causa de la endemia 
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política en que vegetan, Cubas y Quatemalas del 
Sur, del sistema de j Santa Bárbara ! cuando true- 
na y de la devoción del ¡mañana! cuando no 
ti*uena, sólo se acuerdan momentáneamente de la 
higiene y eso cuando las pestes están de tránsi- 
to; y que, habiendo contraído un matrimonio de 
inclinación con la aparatosa libertad femenina, 
débil y envidiosia, que pide a la viveza, a la lo- 
tería, al juego y al patronato lo que la liber- 
tad masculina pide al esfuerzo libre y honesto, 
nada hay que pueda escarmentarlas y traerlas a 
la enmienda. La costumbre de err'arse el diagnós- 
tico por orgullo de embustero, les ha dado esa 
triste alptitud para curarse siempre y no sanar 
nunca. 

Cada vez que un acontecimiento, o un resumen 
de acontecimientos (como cuando se constata, 
verbigracia, que en 30 años han ocurrido más de 
60 i*evoluciones y motines) deja entrever cuan- 
ta es la imbecilidad general que aún se conserva 
en ciertas agrupaciones humanas, se predica y se 
declama sobre la necesidad de que los hombres 
mejoren su modo de ser. Pero ningún hombre 
puede, así no más, dejar de ser lo que es, y can- 
seguirlo, porque ante todo es él mismo un pro- 
ducto de los factoi^es del mal carácter que lian 
actuado ya en él y que no pueden ser omitidos 
por lo mismo que ya están sucedidos. Por eso no 
es posible la modificación de los adultos de hoy, 
y por eso es factible la modificación de los adul- 
tos de mañana, que son los niños de hoy, a con- 
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dicióix de omitir y añadir en el carácter de ellos 
lo que ya no puede ser omitido ni añadido en el 
carácter nuestro: ^' genio y figura. . . hasta la se- 
pultura''. 

Cien, doscientos años de honestidad hidalga y 
altiva se pagan al fin, ¡y a qué precios! Pero to- 
das las desgi^acias, aun las más grandes, tienen 
compostura optara los que saben escarmentar, y 
hasta las pequeñas son males irreparables para 
los que de nada se corrigen porque nada aipren- 
den. Durante 400 años los españoles se han sa- 
crificado gobernando a la tórrida Cuba a la ma- 
nera española, vale decir, que el aumento de las 
deudas en los presupuestos corría parejas con la 
acumulación de las inmundicias en las poblacio- 
nes, hasta que éstas por las pestes que habían acli- 
matado y aquellas por la debilidad que aparejan, 
dieron de consuno con la isla en los norteameri- 
canos, que por el aseo han suprimido hasta la fle- 
br'e amarilla y por la buena administración han 
hecho sobrar las rentas. 

Un residente francés, testigo del desastre, ex- 
plica comment on perde une colonie. Las guerras 
civiles mismas eran un negocio común de los je- 
fes, los proveedores y los revolucionarios, a car- 
go exclusivo de los productoi'es . Había gentes de- 
centes en el ejército y en la administración, pero 
no eran la regla sino la excepción ; la mayoría de 
los funcionarios no entendían derretirse por los 
mezquinos sueldos que son de tradición en la ra- 
za, amando, por el contrario, las cruces, títulos 
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y preeminencias que se alcanzan oon el fruto ípú- 
blico de las expoliaciones secretas en los países 
sentimentalistas pro forma y ad osientatioivem, 
que tienen el culto del honor, pues, como dice Go- 
hier: Pour une certaine catégorie de gens d'hon- 
neur, Vhonneur consiste dans Vétauffement, Do- 
ce mil reclutas norteamericanos, que al día si- 
guiente de desembarcar en Santiago se amotinan, 
concluyen asimismo con una dominación secular 
sustentada por 150.000 veteranos en las listas de 
P^^) y es^ milagro ocurre síolo porgue la Perla de 
las Antillas estaiba carcomida por la mentira, la 
rapacidad y el peculado, como la cepa de aparien- 
cias lozanas y con las raíces carcomidas por la fi- 
loxera qu^ cualquiera puede desarraigar de un 
puntapié. í 

'*E1 pueblo levantado sobre más sólidos funda- 
mentos étnicos y políticos, se viene abajo en poco 
tiempo, si la generación que ha de suceder a la 
vieja no tiene cultura, no está educada, ni ha obe- 
decido nunca a ninguna disciplina moral", dice 
Llanas Aguilaniedo, y se equivoca asimismo, por 
lo de cultura, que no es moralidad, como la ele- 
gancia no es decencia. 

''La tierra madre se nos va de las manos, — di- 
ce Eamii'o de Maeztu. — ^Extranjeros son los ferro- 
carriles, lo^ bancos, las minas más prósperas, las 
fábricas más grandes . . . Porque de los 18.000.000 
de españoles, cuatro son vagos y mendigos; cua- 
tro peones sin aprendizajes ; seis labriegos sin in- 
ventiva, enemigos del árbol; dos comerciantes 
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usureros e iDídustriales mtinarios ; uno empleados 
y descontando militares y reli^osos. . . aípenas 
quedarán 200 españoles que merezcan la vida por 
haberla afirmado con un invento, con una volun- 
tad perseverante, con obra propia, con una gran 
pasión". 

Al año siguiente del de la pérdida de sus co- 
lonias poi* causa de inmoralidad pública y pri- 
vada, España hace un empréstito de consolida- 
ción, cuyas subscripciones se cierran para el (pú- 
blico a las 7 de la tandee, y resultando haberse 
cubierto doce veces, continúa abierta hasta las 5 de 
la mañana del día siguiente, para los magnates 
con refinada ** cultura", que resultan percibiendo 
a golpe seguro, beneficios colosales de una mons- 
ti^uosa defraudación. {La Nación, julio 10 de 
1900) . Los adultos no pueden aprender en las 
desgracias del país, porque no pueden cambiar 
su inveterado modo de ser sucios por dentro y 
elegantes por fuera. . . 

Es que los países de habla española vivimos 
rezagados en una conce|píción anticuada de la vi- 
da naeional : la fe hace milagros y el patriotismo . 
hace prodigios, pero no hacen la salud, el vigor 
y la riqueza que triunfan de la fe con ^us mi- 
lagros y del patriotismo con sus prodigios. 

Nos malgastamos en la tarea redundante de 
fomentar artificialmente lo que siempre nos ha 
sobrado y nos sobrará siempre, lo que es espon- 
táneo en todos los pueblos, y que, de no sei* es- 
pontáneo lio vale lo que cuesta, y que, elaborado 
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en romerías, procesioues y declamaciones se re- 
siente siempre del método de fabricación y resul- 
ta bullanguero, aparatoso y excesivo hasta hacer 
explosión ipor bagatelas ; y absorbidos por el tra- 
bajo inútil de aumentas' lo que tenemos de más, 
desertamos a la necesidad de hacer lo que tene- 
mos de menos o nos falta por completo : la mora- 
lidad privada y pública, *4a fortaleza, la verdad 
y la justicia, que Abraham Lincoln amaba sobre 
todas las cosas, y el horror a la viveza y a la co- 
dicia que detestaba sobre todas las cosas''. 

'*La dificultad está, — dice el Herald, — en la 
impersonalidad de nuestras ideas. Tenemos la no- 
ción indefinida de que hay algún poder oculto que 
podría hsLC&if la obra que todos vemos que debe- 
ría ser hecha, y no se nos ocurre que es un tra- 
bajo para ser hecho por nosotros''. Entendemos 
que basta fomentar el patriotismo para que lo 
demás venga de ahí, por milagro. Esa es la ma- 
gia política que ipuede hacer deí'ecihos a los tor- 
tuosos, veraces a iosí embuslterosl^ limpio^ a los 
chanchos, honestos a los pillos, decentes a los hi- 
dalgos, activos a los perezosos, cuerdos a los lo- 
cos y eapaces a los inservibles. Se piden peras 
al patriotismo y mirlos blancos al sufragio uni- 
versial como se le piden lluvias y curaciones a 
la virgen, y el patriotismo de injerto en planta 
de adorno, en árbol de follaje y ñores, no produ- 
ce frutas sino í r'ases y entusiasmo : follaje y flo- 
res también. De las fiestas y procesiones con que 
la Iglesia y el Estado cultivan la moralidad, el 
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patriotismo y el civismo, elevando a más de cien 
los domingos de South Américaj sólo resuita el 
fomento de la fiesítomanía que consume mucho 
dinero y mucho tiempo en infantilismos; del es- 
píritu teatral que da ^*el hábito de estar en esce- 
na, el carácter del histrión, la tendencia a preo- 
cuparse mucho del público", como dice Gi'oussac. 
Ese espíritu teatral ha impreso a las naciones de 
nuestra raza esa deplorable tendencia a sacrificar, 
en la educación como en la vida, el grano a la 
paja y el oro al oropel, y alcanza su apogeo en 
esas elegantes damas que gastan en adornarse y 
exhibirse desde el pan de mañana para sus hijos . 
hasta la independencia y la 'dignidad de sus ma- 
ridos : porque consideran más importante el luci- 
miento de su persona que la prosperidad de su 
casa, como los hombres que llevan la estimación 
de sí mismos hasta colocarse por encima de las 
leyes morales y de las leyes civiles, teniéndose 
por más dignos de estimación que ellas. 

Los planes de enseñanza y los reglamentos es- 
colares están medhados de disposiciones, asigna- 
turas y asignaciones para desarrollar el (patriotis- 
mo y casi nada píoveen para desarrollar la vo- 
luntad del niño y sus músculos : todo para lo que 
no es necesario aprender, porque se sabe de na- 
cimiento, y nada para lo que es necesario y difí- 
cil de aprender, porque se nace salvaje y pere- 
zoso. Se nace patriota como se nace embustero, 
desleal, falso, hipócrita, que esto es natural, y 
echamos los bofes para, enseñai* a patriotas a los 
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que han brotado y crecen cuer|>eadores ; y erran- 
do la siembra en los niños cosechamos en los adul- 
tos, no los esclavos, sino l(^ avestruces del de- 
ber, que instintivitmente y por hábito subconscien- 
te de sacar el cuerpo a las duras hacen gambetas 
a los reglamentos, a las leyes y a la moral, los 
patriotas gritones y escurridizos del conocido sis- 
tema de ** animémonos y vayan". *'Se piensa, en 
su instrucción, de ninguna manera en su educa- 
ción, dice Ruskin, puea educar a un niño no es 
enseñarle algo que no sabía, sino hacer de él al- 
guien que no existía''. 

De un euerpeador sin instrucción se hace un 
cuerpeador instruido. ¿Hemos ganado algo para 
el bienestar general ? Ahí está, por mké señas, la 
instrucción cívica que se inculca en preceptos 
secos desde la escuela primaria, y que, enseña- 
da a los mismos avestruces, no sería un trabajo 
más perdido. Es peor que tiemjpo perdido, a la 
verdad, es^ una ridiculez psicológica, enseñar a 
cumplir con un deber a los que tienen por nortna 
y salvo fuerza de caso mayor o aliciente efectivo, 
no cumiplir con ninguno, pues la regla se come la 
excepción. La educación debe dar una segunda 
natur^eza dando artificialmente el hábito de cum- 
plir todos los deberes, y la nuestra es una mera 
ilustración de la naturaleza primera del hispano- 
americano . Ck>n la tal escuela de civismo preten- 
demos inútilmente o'btener en un árbol raquítico 
una rama frondosa. Démosle siavia ai tronco, vi- 
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gori-cemos la voluntad, y todas las ramas scmn 
frondosas. 

Y en realidad» la ai>atía cívica no es más que 
una rama de la apatía naciomal para las emlpre- 
sas de bien común que no aparejen a la vez un 
beneficio personal inmediato. Si lo aparejan, la 
indolencia aparente alcanza de golpe la enei'gía 
de los apetitos naturales, transformándose brus- 
camente en fuix)r cívico, hasta el punto de que 
los atrios electorales se vuelven sitios muy peli- 
grosos. Un mismo temperamento produce los dos 
resultados opuestos en apariencia y gemelos en el 
fondo, por la falta o la sobra de aliciente exte- 
rior. Sin cebo, .abstención cívica,- con cebo, arre- 
batiña electoral. Todo porque no hay el hábito 
artificial de cumplir el deber por el deber, sin 
más, sino el hábito natural de cumplir el deber 
por el provecho. 

Esto de estar a las maduras lo saben hasta los 
imbéciles; nadie necesita maestro para aprender 
a saear el bulto, tirar lia piedra y esconder la ma- 
no» y lo que es necesario enseñar es a ser tm 
hombre y no un bellaco, a estar a laá duras, a 
sembrar, a labilar, a producir, a acometer empre- 
sas y asumir responsabilidades, a tener una mo- 
ral y no ciento y tantas, haciendo en el hogar y 
la escuela la educación de la voluntad y no el in- 
telectualismo. 

A true man, un hombre veiidadero, es el ideal 
británico ; un hombre en cada individuo y no mil 
individuos distintos en cada hombre; un hombre 
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y no uü camaleón humano ; un mismo hombre de 
una sola pieza moifal en todas las circunstancias, 
y no una veleta humana con una moral distinta 
para cada viento distinto.. Esta cosa en manera 
de hombre es un bagre de tierra, en que el in- 
dividuo es un mercenario de sí mismo, porque ha 
hecho de* la moral uñ escudero de la habilidad, 
un escudero a la Duguesclin que **ni quita ni 
pone rey, pero ayuda a su señor''. En sus ma- 
nos la justieia es un instrumento de libertar pi- 
llos y asesinos amigos, y los códigos una ganzúa 
para sacar presos; la moral es otra ganzúa, co- 
mo el juramento en los labios del coya, y la razón 
es como el camarín del artista : el laboratorio pa- 
ra las transformaciones del personaje, que un 
día encuentra bueno. lo que otro día era malo, 
para volverlo a encontrar bueno y malo, volverlo 
a condenar en otras, volverlo a practicar para sí, 
alternativa y sucesivamente, hasta que el diablo 
cargue con él por la ayuda de otros, después de 
habeilse llevado a otros con la ayuda de él. 

Por regla general en cada uno de nosotros hay 
a cada instante político otro hombre. El argen- 
tino es unum et pluribtis; donde no hay un ca- 
rácter hay muchos caracteres ; el dilema es ine- 
vitable. La moral hace la unidad de a<;ción, la 
/pluralidad de morales hace la pluralidad de con- 
ductas, y la i^lui^alidad de conductas iaoe de ca- 
da individuo físico una serie de sujetos diferen- 
tes como las calles de cierta ciudad de Méjico, 
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que en cada cuadra cambian de nombre sin de- 
jar de ser la misma. 

Cuando el ideal de un sujeto cambia, cesa la 
identidad moral, y según la dirección, y la am- 
plitud del cambio, continúa el mismo sujeto en 
mayor o en menor grado, o bien cesa el sujeto 
anterior y empieza un sujeto nuevo. Esta es la 
ley de la vida, en que el estancamiento es la muer- 
te. Pero en seguida la cuestión es ésta: el nuevo 
sujeto ¿es peoí*, igual o mejor que el anterior? 
Para el que tiene un ideal de moralidad de con- 
ducta hacia el cual tiende incesantemente, cada 
cambio es un paso en la dirección de la rectitud, 
un nuevo peldaño en las gradas de la verdad. 
Para el que tiene un ideal de viveza y logrería, 
cada cambio es como las paradas del jugador en 
la carpeta, un paso atrás o adelante en el dominio 
de los bienes, según la carta que «alga, y una 
i^elajación del sujeto, un empeoramiento del hom- 
bre como hombre. Está él en los acontecimientos 
como su dinero en las cartas, por las probabili- 
dades de perder o ganar; con los unos por los 
mismos alicientes o {programas que le inducirían 
a estar con los otros ; encontrando buenas las mal- 
dades que le dejen pi'ovecho; echándose a per- 
der con los gobiernos perdidos y a honesto con 
los gobiernos decentes. 

La imposibilidad sudamericana de los partidos 
al estilo inglés está aquí: en que la mayoría de 
los hombres andan en la política como los reyes, 
los caballos y las sotas en el naipe, subordinados 
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a la orientación casual del ambiente, por ausen- 
cia de orientación interna. No cambian como los 
anglo-sajones de un estado moral a otro estado 
moral, sino de una cosa a otra cosa, íuera de la 
moral, y no hay uniformidad de acción en los 
partidos porque no hay uniformidad de conducta 
en los individuos. 

Entre mistificadores de raza naturalmente no 
cabe ley; si nadie quiere ser menos, nadie puede 
ser más; si nadie quiere obedecer nadie pu'ede 
mandar, sino a título precario, y como la natu- 
raleza, no puede someterse a las im(posibilidades, 
los palos tienen que llover para resolver lo in»a- 
luble, cortando el nudo gordiano . La aptitud pa- 
ra representar cada uno un papel y hacerse pa- 
sar poi* lo que no es, suprime de hecho el terre- 
no para la vida constitucional, basada esencial- 
mente en la coexistencia de una mayoría y una 
minoría, que implican el culto de la verdad y la 
honestidad, que en el espíritu se llama sinceridad. 

Si no hay sinceridad individual no piede ha- 
ber sensatez colectiva; no puede haber iniquidad 
ni justicia, mayorías ni minorías, legalidad ni ile- 
galidad verdaderas. Para el hombre sincero, cu- 
yas equivocaciones son involuntarias, hay, por lo 
menos, la posibilidad de sanar sin compensacio- 
nes externas. Para el embustero de profesión, cu- 
yas equivocaciones son voluntarias, medios deli- 
berados de alcanzar un fin, no hay posibilidad de 
apearse del error sin la eliminación previa de la 
causa interna por una remuneración contante, so- 
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nante o brillante. Y hacer institucion-es para los 
embusteros es como ponerle puertas al campo : si 
no se pone ún centinem al lado de la (puerta, la 
puerta no es tal tranqnera. 

Los que se consideran mayoría con sinceridad 
y buena fe pueden reconocer en el triunfo ^e los 
otros el triunfo de la mayoría j para los que, sa- 
biéndose minoría^ se pretenden mayoría por frau- 
de y mala fe, su razón de ser mayoría no cesa 
por ninguna derrota, por leal que fuere, y aun 
cuando ellos no fuesen más de cuatro gatos vi- 
vidores del prójimo. '^Nobleza obliga" y astu- 
cia obliga : obliga a proceder de mala fe, a ir a 
la lucha *'en todo el terreno": legal o ilegal, leal 
o desleal, a triunfar de cualquiera manera, y no 
ir a las urnas cuando se tiene la seguridad de 
ser vencido, **para no legalizar — tal es la expre- 
sión consagrada — para no legalizar el triunfo del 
adversario", puesto que la ley (para ellos son ellos 
y nadie másí. 

Para el espíiíitu que es independiente en sí, 
no hay afuera sino lo que él quiere admitir aden- 
tro, y las realidades exteriora no existen sino 
en la medida en que las consienta. Es el mayor 
beneficio y el mayor peligro. El embustero, dis- 
frutando el beneficio sin cuidarse del peligro, 
tiene por verdad los errores que le gustan. Cuales- 
quiera que sea la distribución de los asientos* en 
una mesa, l>on Quijote dirá a su público :*' Ami- 
go Sancho, donde yo me siente, ahí es la cabe- 
cera", porque él se ha dado a i'epresentar la ca- 
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becería, vale decir, la mayoría. Del mismo modo, 
el político sudamericano quiere representar, pa- 
ra no decir explotar, los'' derechos del imeblo, y 
donde él se siente ahí está el pueblo ; lo demás es 
oficialismo, vale decir, usurpación. Su equivoca- 
ción es voluntaria, deliberada, premeditada, y al- 
gunas veces, hasta alevosa, y ni con tres yuntas 
de bueyes se le podría despegar del inmenso error. 
En su concepto, él e§ como las medias al decir 
de los tenderos: buenas cuando son largas por- 
que se encogen, y cuando son cortas porque se 
alargan . Toda elección es buena y legal, si triun- 
fa él, y es ilegal si triunfa otro. 

Siendo todos embusteros hábiles, todos preten- 
den ser lo más, la minoría desaparece de heciho, 
y de hecho resulta cada país con 2, con 3 ó con 
4 mayorías fifimiultáneas, vale decir, fraudulentas, 
para las que no hay derecho político i>osible. Te- 
niendo el p«ueblo el derecho de repeler la fuerza 
con la fuerza, y siendo cada minoría el pueblo, 
todas las fracciones tienen el derecho de triunfar' 
por la revolución. Un término es correlativo del 
otro y la eliminación del menor importa la eli- 
minación del mayor. 

Desde que cualesquiera agrupación es mayoría 
de nacimiento, ipso facto de constituirse, el pro- 
blema no es ya como en Europa, de duración, pro- 
paganda y crecimiento a la larga, sino de zanca- 
dilla y asalto inmediato, que es a lo que en tie- 
rra de embusteros se llama patriotismo. 

Una planta no puede prosperar en terreno in- 
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adecuado, y en 'países con el hábito de la mentira, 
la verdad de las instituciones, la verdad de la 
justicia, la verdad de la honradez, serán quime- 
reas perpetuas, árboles eternamente raquíticos. 
*'En esos países, dice el barón de Straus, el ven- 
cido no se da nunoa por vencido; van a las ur- 
nas y tratan de obtener la victoria legal ; pero de 
antemano están resueltos a recurrir al complot... 
se vota en un sentido o en otro pero de seguro 
que los vencidos en la votación no se conforman 
con la resolución de la mayoría ; obstarán por to- 
dos los medios, difamando, minando, complotan- 
do ; pueblos que tales prácticas conservan, no son 
pueblos demócratas ; la primera condición de la de- 
mocracia, lo esencial para que esa forma institu- 
cional resulte iprácticamente fecunda, para que 
subsista y se justifique, es indispensable ante todo 
esta cosa tan sencilla y que en la práctica re- 
sulta tan complicada: el respeto, la sumisión, el 
acatamiento del fallo, la intangibilidad de la ley, 
la verdad de esta otra cosa, que es la misma cosa : 
la soberanía rteal y positiva, de la mayoría, aun- 
que su veredicto parezca contrario a las conve- 
niencias públicas ; o la democracia es eso o no es 
cosa alguna". {El País, noviembre 10 de 1900) . 

Pero la mentira y toda su negra familia es co- 
mo las monedas adulteradas: cuando cada uno 
tiene en ellas una parte de su capital todos de- 
sean que sigan circulando. En los altruistas de 
boca, la mentira existe en proporción a su egoís- 
mo de hecho, y la parte de pi*estigio y conside- 
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^ ración que deben a la mistificación que han em- 
pleado los vincula a la vergüenza y ¡a la ruina 
nacional, poies a la larga el diablo carga con los 
pueblos y las razas en que impera la mentira, que 
es cojsa de su resorte. 

Se sabe que los niños nacen embusteros, como 
nacen ignorantes. Les curamos la ignorancia pe- 
ro no les curamos la embustería. Nuestrtw insti- 
tutos docente» son instrumentos de manipulaa* ni- 
ños y jóvenes para eliminarles la ignorancia con 
la instrucción ; no son instrumentos de manipular 
niños y jóvenes para remediarles el instinto ani- 
mal de la mentira con el hábito artificial y cris- 
tiano de la verdad; así, empiezan embusteros in- 
cipientes en la escuela primaria y salen embuste- 
ros crónicos de la universidad. 

¿Y cómo se cura la mentira? Pues exacta- 
mente como se cura la ign'orancia. El mismo 
andamiaje que sirve para edificar la instrucción 
de asignaturas sirve para edificar la decencia 
de conducta: cuestión de proponérselo y apli- 
car para este fin superior los recortes que se 
emplean para lograr aquel fin secundario ; cues- 
tión de aplicar a la conducta hacia un ideal de 
moralidad, la emulación, la aprobación, la des- 
aprobación, y en último caso hasta los casti- 
gos, para obtener en las energías morales lo que 
con esos medios se obtiene eñ las energías inte- 
lectuales. Propongámonos hacer que el niño sea 
gentleman así como noS proponemos hacer que 
sea instruido, y lograremos que sea honesto v 
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leal como conseguimos que sea culto e instruí- 
do. Ahora conseguimos que entre un instruido 
y un ignorante prefiera ser el instruido y lo- 
gramos así que tenga interés en instruirse para 
que ponga atrición en lo que estudia; pues con- 
sigamos que entre saber dominarse y saber atre- 
pellar prefiera ser lo primero y lograremos que 
tenga interés en gobernarse para que ponga 
atención en su conducta y la cuide. Porque si 
no hacemos que el niño y el joven prefieran en 
el caso de una maldad entre dos ser el esta- 
fado y no él estafador, éólo habremos elabora- 
do pillos, jugadores, rufianes y moreiras intere- 
sados en hacer malas acciones para sacar be- 
neficios del prójimo. Les habremos dado algo 
que no tenían: el sabei'; no habremos hecho 
del que no era decente un hombre decente, se- 
gún el ideal de Ruskin, de Mann, de Pierce, de 
Laurie. Con nuestra instrucción pública sin fin 
moral produciríamos simplemente, en los bue- 
nos de nacimiento, cabajUeros de una pieza; 
en los regulares y malos, caballeros de dos pie- 
zas, inmundicias brillantes, sinvergüenzas de 
guante blanco, que arreglan sus acciones a las 
probabilidades de impunidad, capaces de tra- 
garse medio país en cuanto se destemplen los 
resortes de la coerción exterior que los contie- 
ne por el miedo, o se les vaya el miedo . 

Y ya somos una sociedad desequilibrada por 
un exceso de talento e ilustración, sobre una he- 
redada indigencia de carácter y sensatez, en 
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esa orientación caballeresca que nosi lleva de 
calle en el furor de lucimos gobernando a los 
otros y a costa de ellos. 

Se ha dicho que nuestros normalistas han 
fracasado, y esto es más bien una mentira fa- 
bricada con verdad incompleta. La verdad en- 
tera es que hemos íracasadó todos los ilustrados 
con o sin diploma, porque nuestras escuelas 
normales no han elaborado educadores feino 
instructores, y todos nuestros colegios y uni- 
versidades han instruido a los jóvenes pero no 
los han educado, pues, ¿de qué vale lo mucho 
que saben los abogados si cuando los ponen de 
jueces hacen justicia parda; flaca, lenta, cara 
o todo junto, porque con abogado^ general- 
mente sin rectitud, no se puede hacer jueces 
generalmente con rectitud? ¿De qué sirve la 
erudición de los médicos si el día en que les 
someten un peritaje 8 dicen blanco y 8 dicen 
negro, igual ,que los calígrafos? ¿De qué la 
vasta ciencia de los veterinarios, si nombrados 
para recibir 200 caballos sanos son capaces de 
re<jibir 200 cabaJlos enfermos? Es que todos he- 
mos recibido del ambiente, del hogar y de la 
escuela, aptitud para conducirnos rectamente 
en el escenario o en cosas fáciles, y nos falta el 
espíritu masculino que 'reclaman las circuns- 
tancias difíciles con ausencila/ de públixío. Te- 
üeauos energía moral bastante para rechazar 
por cuenta del gobierno, digamos, algunos ca- 
ballos malos; pero 200 caballos inútiles;, con 
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probabilidades de que no se desícubra el pastel, 
nos tientan y nos vencen. 

**Aun en los escuelas para niños ¡separados 
de la influencia paterna, en los institutos pú- 
blicos, y también en la gran mayoría de las es- 
cuelas de día, el maestro es probablemente la 
principal fuerza moral, dice Laurie, pero de- 
nitasiado a menudo falla en desempeñarla y se 
contenta con instruir, no con educar. Lo. mis- 
mo con la sociedad en general; no concibe ple- 
namente el poder de la educaxáón y la influen- 
cia de una sana preparación moral en el futuro 
de la nación, y confunde constantemente la 
educación con* la instrucción en ciertas mate- 
rias específicas''. Aquí no siempre se contentan 
los directores y nuaestros oon fdül^r; suelen 
irse con padrinos hasta aquella clase de mere- 
cimientos para los cuales la cárcel correccio- 
nal es poco. 

** Aunque es un princijrio general que nadie 
debe enriquecerse con su íraudÍQ, sucediendo 
siempre que los jueces absuelven a los bri- 
bones y éstos las demandan en seguida por 
daños y perjuicios, las compañías de seguros 
han resuelto no acudir jamás a la justicia, dice 
el Buenos Aires Herald. Es la brutal ver- 
dad — agrega, — decir que sin unía ilubrificac.ión 
de las ruedas de la julsticiá por un juídioso em- 
pleo de la moneda corriente entre sus a-dheren- 
tes, las causas pueden eternizarse o terminar 
en un día". Y los que en el plácido disfrute 
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de la, cultura en coche aguantan holgaádamente 
que eso suceda, sentirán vergüenza de que se 
diga. Y ciertamente, tan imposible es curarse 
de un mal físico sin establecer J)revíam:ente 
que ello es una enfermedad y no un síntoma 
de salud, como curarse de un achaque míoral 
o mental sin establecer previamente que es tal 
^ achaque y no una gloria. 

Nuestros jueces son, pues, en general, de- 
testables; pero solamente lo« que han adquirí- 
do en el hábito > voluntario de enseñar a los 
otros el hábito involuntario de engañarse a sí 
mismos pueden creer que aquellos son una ex- 
cepción y que el país tiene, en general, mejor 
gente diplomada para reemplazarlos. Nuciros 
normalistas han fracasado; pero es sobre los 
restos del ejército ven<ádo que se 'puede siem- 
pre reorganizar la victoria;. Nuestros políticos 
han fracasado, en general; pero solamente los 
chiflados, que están siempre sobrados de apti- 
tudes y merecimientos de su particular inven- 
ción, pueden creer, porque eso hace su negocio, 
que el país contiene los juegos completos y cocn 
repuesto, de políticos infra^asables que nece- 
sita para sus 22 gobiernos y sus 200 munici- 
pios. ; 

Los conquistadores y colonizadores de la Amé- 
rica latina nos dejaron como símbolo y médula 
de l-a autoridad el sable y el catecismo, que lo 
habían sido de la Europa en los siglos anterio- 
res, y la chifladura del sable y el absolutismo 
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del Astete nos han enteciado en pleno siglo de 
las luces, del vapor, de la electricidad y del 
self government. Porque ese porvenir gran- 
dioso que parecemos esperar como una lotería 
que vendrá de por sí y necesariamente a nues- 
tros hijos, no vendrá si nosotros y nuestros 
hijos no nos ponemos en aptitudes para hacerlo 
llegar. 

Y desgraciadamente nuestra juventud tiene 
el entusiasmo femenino que arie al influjo de 
la dedamación huera como la grísa al contacto de 
la llama, pero que no reacoiona como eil múscu- 
lo bajo el escozor del cáustico. Las verdades pi- 
cantes, los reactivos morales sobre la pereza 
y la indolencia, obran como el sinapismo sobre 
la gordura fofa o la carne muerta. Como las 
beldades sim suerte, que a fuerza de conside- 
rarse desíairadas acaban por avinagrarse el es- 
píritu, así nuestros jóvenes de talento, acome- 
tidos tempranamente por la nostalgia del rui- 
do, 3in aptitudes y sin nervio para * trabajar 
en lo obscuro" y con demasiada vocación para 
representar un papel en la comedia y hacer 
figura, han dado en considerar como una mues- 
tra de suprema distiai'ción el vi^r Itarneután,- 
dose de que las gentes no se apresuren a des- 
cubrirlos y sacarlos en procesión. **En Ingla- 
terra el piatriotismo exagera. los defectos para 
apresurar la compos'bura", «'dice Lederc' l/o 
ensaya aquí el doctor Pellegrini, y le salen con 
que eso es estar invadido por el pesimismo y 
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predicar el desaEeoito. **¿Para qué ha dáelio 
Leroy-Beaulieu que el optimiismo es el más 
grande flagela de un pueblo?'' Ignoraba, sin 
duda, que hay dos géneros de pesimismo: el de 
los indolentes y el de los enérgicos; el de los 
que se aplastan delante de la piedra en el ca- 
mino, y el de los que reaccionan delante del 
obstáculo y lo superan. 

**La necesidad primordial de la vida, dice 
Emerson, es alguien que nos haga hacer lo que 
podemos. Este es un servicio de amigo". **Todo 
adulón es un anümlali traidor y odioso'', dice 
el gran orador cristiano. **Pero la costumbre 
de aplaudirnos los unos a los otros como si fue- 
ra una obligación judicial nos impide casi te- 
ner autores de mériito. . . los sieres imipulsivosi, 
cuyos actos son peligrosos para todos lois que 
viven en su contacto, son precisamenite los que 
no pueden criticara a sí mismos, objetivan^ 
dose como hacen los seres reflexivos", dice 
Bonsens, y dice gran verdad. Si desde los jue- 
ces para abajo, nadie quiere oir hablar siqtiiera 
de enmienidas en su gremio, y se enojan como 
los obreros de panadería cuasiido la municix>a- 
lidad les exige un certíficiado de buena salud; 
si desde los políticos hasta los gomosos todos 
quieren que se lesi tenga por perfectos como 
están y se les banquetee y alabe de todas Ifiyas, 
echando ^siempre a otros el muerto, j qué espe- 
ranzas de mejoras para efl país podemos abri- 
gar bajo un estandarte de vida formado de con- 
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formidad excesiya con lo« defectos propios que 
podemos remediar, y de irritación excesiva para 
los defectos ajenos que están recíprocamente 
fuera de nuestro derecho y de nnisestras posi- 
bilidades de enmendar? 

Porque apenas ee concibe un mayor descuido 
en correar a los niños y los jóvenes aunado 
a un más rabioso afán de corregir a los adul- 
tos. Más rabioéo y más estéril: '*él niño es de 
cera, el hombre es de hierro", decía H. Mann. 
No querer corregir a los que están maleables 
y estrellarse contra los que están endurecidos, 
es una maneUa de altruismo desastroso para 
el país, pero hay una diferencia muy signifi- 
cativa entre la regeneración que habilita a los 
niños de hoy piara ser funcionarios leales ma- 
ñana y la que busca sólo descalificar a los que 
poseen cargos públi<50s, en servicio de los que 
no poseen, y se comprende también que la más 
imdtíl y la menois generosa sea la preferida en 
ese gremiiol de macaones que viven en regene- 
ración perpetua y en perpetua iieoetódad de 
regenenanse. 

Porque hay algo más lamentable que lois mía- 
los gobernantes y es esa gente prodigiosamente 
buena y crusada de brazos, que no tiene ni una 
gota de ctdpa en la lluvia de males, rebosante 
de altivez y henchida de satisfacción de sí mm- 
ma porque ha pensado todo lo bueno que no ha 
sucedido. Bs esa peste española, mezcla de va- 
nidad nacional y de quijotismo individual que 
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habilita para padecer todos los defectos y no 
sentirlos, o sentórios en «oiaíbieizpa ajena; es dsa 
intoxicación de superioridad imaginaria que 
impide toda ihejora en la inferioriidad ineíal, 
porque toda regeneración de los niños es im- 
posible por innecesaria, en un p»aís abarrotado 
de gente madura y perfecta y Msta para salvar- 
lo, y gobernar ¡ al fin ! con una pureza sin pre- 
cedentes. '*E1 que ha llegado a la certidumbre 
sobre un punto, no hace investigaciones sobre 
ese punto, poriue serían inútiles o peligrosas, 
dice Buckle. Es absurdo suponer que alguien 
consienta en trabajar o en hacer gl'andes sa- 
crificios para objetos de que está plenamente 
satisfecho. El que no tiene conciencia de las 
tinieblas no busca la luz". ¡De cuántas mentiras, 
errores y estupideces, tan gratas a nuestro 
egoísmo como funestas para nosotros tan pro- 
fundamente convencidos comio para no sanar 
jamás ! 

**En Inglaterra y Estados Unidos la moral 
es una y nadie puede dividiriaí en dos, una 
para la vida privada y otra para el público", 
dice el doctor Pera. Nosotros tenemos dos mo- 
rales distintas y ninguna verdadera: la moral 
pública y la moral privada, cada una de las 
cuales puede coexistir con la peor inmonalidad 
en el lugar de la otra, como el aseo de la cara 
con la mugre de todo el cuerpo; dos sistemas 
de honestidad: el de los que pueden y el de 
los que no pueden defraudar; dos clases de 
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capacidad administrativa: la mala que reside 
siempre en los que gobiernan y la buena que 
siempre reside en los que no gobiernan. 

Es pasarse de listos, pero en el pecado está 
la penitencia y la pena del que vive engañando 
es no conocer jamás la verdad. Mientras cada 
uno, repudiando la mentira que es en servicio 
ajeno, apadrine la que es en servicio suyo, no 
es solamente lógico sino aritmético que el país 
todo será una nación de embusteros, vale de- 
cir, una nación de equivocados. Mdentras no se 
encuentre para los males permianentes del país 
una explicaciión que obligue a vigorizar y en- 
derezar a todos los niños falsos, que es decir, 
a los niños débiles, perezosos, astutos y embus- 
teros, ' lo^ hombres heolios seremos fatalmente 
torcidos de espíritu por dos verdades diferentes 
para una sola mentira, con o sin juramento; 
por dos Hüorales contradictorias para dos con- 
ductas sümultáneas y una sola .ímlistiíficación; 
por dos maneras de no ser decente y parecerlo, 
en razón de la ausencia de honradez interna, 
y de la socorrida costumbre de seguir tenienldo 
honor en público cuando se ha dejado de tener 
decencia en la conducta. 

Se *atribuye a un presidente argentino, y de 
los mejores, esta frase: **los vamos a derrotar 
con partes falsos''; aparte los andaluces y los 
chinas, que están fuera de concurso, el munido 
no conoce embusteros más sobresalienteisi^ que 
los que en South América luchan por '*la 
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verdad del sufragio". Habiendo aloainzádo la 
facultad de obrar al revés y hablar »al derecho, 
coneiliando la conducta más indecente con la 
más acrisolada honradez verbal, pueden luchar 
por **la pureza del voto'' con el fraude, la ca- 
lumnia, la hipocresía, la doblez y el atropello, 
que son endeímias de este continente, casi del 
todo incompatibles con la seguridad de vida y 
bienes, sin las cuales el ofreciiniento del suelo 
a todos los homlbres del mundo que quieran ha- 
bitarlo es poco menos que una superchería. 

'*En la vida privada el hombre honrado es 
un diamante de familia, dice Sthal; es la ^uz, 
la razón y el aJma de la casa. En la vida pú- 
blica es la conciencia del país. El ruido, la 
ostentación, le vieneai a veces ai hombre hon- 
rado, pero el hombre honrado jamás va al rui- 
do ni a la ostentación ; porque no necesita triun- 
fos: le basta el testimonio de su conciencia. 
Porqud la honradez es el fondo sólido de la 
vida, porque es la única almohada en que el 
sueño puede hallarse sin espinas. — '^Esftá bien, 
dirán' ustedes; seremos buenos y honrados cuan- 
do seamos grandes, cuando seamos hombres". 
— Se equivocan, hijos míos. 'Acaso una encina 
pequeña ño es una encina? Si son embusteros, 
perezostos, hí-póeriiaai, violentoí^. maloís lijijos, 
inilalos compañeros, malos' aüumníos, es detíir, 
que si son sin corazón y sin conciencia, si no 
tienen el culto de esa coisa que debe ser sagra- 
da en toda edad: el deber, aunque sólo tengan 
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12 años no son hombres honrados." ¿Aoaso un 
liiño hipócrita, embustero y desleal no llegará 
a ser, por la sola acción del tiempo, un embus- 
tero adulto, un eimpleado infiel, un político de 
juego isucio, un municipal sdn decencia? Y mien- 
tras no se dé. en ésto, el 98 o|o de las tatuladas 
reformas municipalels, velay, no serán de ma- 
yor momento que el alivio pasajero del en- 
fermo por el cambio de posturas en el lecho 
del dolor. ^ ' 

Y esto se puede evitar casi en el todo, por 
la acción combinada del hogar, de la vida pú- 
blica y de la escuela. ** Podemos seguramente, 
dice Laurie, sostener que, salvo en casos ex- 
cepcionales que deben ser miirados como pro- 
ductos anormiales, la educaóión sabiamente di- 
rigida puede hacer de los hombres buenos ciu- 
dadanos si empezamos temprano el proceso de 
formación; es decir, puede garantir aquel con- 
junto de inteligencia y virtud y aquel estan- 
darte de intervención social que les prepara 
para desempeñar bien los deberes ordinarios 
de^ honübre en todas sus relacionéis políticas, 
industriales y personales. Genius will oict — 
el gendo romperá en una fomua o en otra, agre- 
ga. Pero el hombre de genio moderado es casi 
enteramente dependiente de la educítóión para 
©1 acrecentamiento de los poderes que tiene. 
Aun más es este el oaso para los *' mediocres". 
Los que por la naturaleza están distintamente 
por debajo de la media pueden ser levantados 
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por la educación a la media, y ayudados a en- 
grosar la comente social que ya tiende en su 
curso principal a lo racional y bueno. Las na- 
turalezas más baja^ finalmente — el residido — 
es tenido en jaque por los que están encima, 
y puede y debe ser disciplinado por el auxilio 
o el látigo a obedecer a sus mejores en obse- 
quio a la salud común". (Institutes of Edu- 
cation, Edimburg, 1899). 

**La sencillez caracteriza a las virtudes, en 
tal grado que unía sola virtud bien pra'cticada 
conduce necesariamente a todas las otras, dice 
Garlos Vergara. Supongamos que una persona 
se propone decir siempre la verdad. Desde lue- 
go se ve que para ser verdadero necesita ser 
honrado y moral, pues de lo contr^ario no po- 
dría hablar casi en ninguna circunstancia. Si 
se observan bien todas las exigencias que vie- 
nen unidas al hecho de decir la verdad, se verá 
fácilmente que conduce a las más grandes vir- 
tudes". Por eso, la divisa de Cyrus Pieree era: 
** hijos míos, vivid para la verdad". Por eso 
Horacio Mann consideraba el hábito de decir 
la verdad y de no mentir jamás, como la ins- 
trumentación de la moral. 

Y a diferencia de la felicidad que se ad- 
quiere por la luchaí contra las fuentes natu- 
rales, la que se adquiere de las fuentes huma- 
na's, por la astucia y el engaño, es quitada o 
defraudada a los cohabitantes y por lo tanto 
incompatibüe con el bienestar general; la 
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mentira no es herramienta para sacarle bene- 
fioios al suelo fértil o estéril sino al prójimo, 
y la viveza sin escrúpulos es un instrumento de 
prosperar a expensas de los convecinos, que 
lleva en sí la tendencia a desbordar todo límite 
y degenerar en pillería como el vino en vi- 
nagre. 

Entonces, si como decía H. Mann, ''es en- 
gaño armaj* al vicio con los recursos del saber", 
que así»eomo ahora se niega la escuela al niño 
incorregible en la suciedad del cuerpo, que se 
nieguen también los beneficios de la escuela al 
incorregible en la suciedad del alma; que se 
expulse a todo el que resulta hipócrita sün com- 
postura, al que resulte incapaz de aprender a 
no mentir, porque serán más tarde parásitos 
del bien ajeno, tanto más dañinos cuanto más 
ilustrados. Aisí, para no perder en sus hijos 
los beneficios del «¡aber, las familias los harán 
renunciar temprano, que es cosa fácil, a las 
ventajas inhumanas del engaño y la falsía, o 
quedarán ellos, en caso contrario, como simples 
pililos sin ilustraedón, que es como son menos 
malos. Y así también la ei^cueila habrá escít- 
pado • a esos focos de maldad que, como dice 
Laurie, ''parecen exhalar gérmenes inmorales, 
que pronto contagian su peste a los otros, y 
pueden aún infeotar una clase entera". 

Que se restablezca en la instrucción pública 
el equilibrio perdido poif el olvido de la faz 
moral y de la parte física. Nuestro país está 
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deplorablemente apestado de hombreoitos pre- 
maturos predeálbnados por la atonm¡ de sus 
múscnlos y de sos nerrios a atravesar la vida 
en petardistas de cnadqaier dase; que aún no 
han concluido de eriarse y ya lucen pretensio- 
nes; sietemesinos del instinto teatral que a la* 
edad en que debieran estar jugando andan pre- 
sumiendo Ibnportaneia, por<]ue como dice el 
doctor/ Berra "nuestras costumbres son xina 
conglomeración de inconveniencias''. 

Que se cambie el resorte de nuestras accdo- 
nes por la sustitución de los ideales modernos 
a los restos de quijotería medioeval que nos 
tienen necios para la mitad de nuestra conduc- 
ta; que se cambie la palanca del macÉPtro que 
todavía es la emulación con otros, cosa de la 
envidia, por la emulación consigo mismK), que 
es cosa de la conciencia. Demos al niño en el 
ejemplo y en la enerva física el gusto del tra- 
bajo, resorte de la acción, y en la energía de 
la voluntad, el carácter, resorte de la dirección, 
con las aptitudes para progresar sobre las 
fuentes naturales de la riqueza, a fin de que, 
llegando a hombre, las injurias de la vida lo 
aguijoneen a ser mejor, y no lo encuentren en 
la miserable condición del cochero napolitano 
que, despedido de una empresa y sintiéndose 
incapaz de alcanzar mejor situación en otra 
parte, es impelido por la miseria de su vida 
y la incapacidad de domiooiar los impulsos de 
su bestia, a destripar al inspector que lo puso 
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en lia calle, como esos políticos sudamericanos 
fatal y alternativamente revolucionarios y ti- 
ranos por el amor al poder o la incapacidad 
de vivir fuera de los puestos públicos. 

Sarmiento encontraba un grave inconveniente 
a su deseo de establecerse en la encantadora 
isla de Saint Thomas: **mi supina incapacidad 
para ganar la vida en países industriales. Nos- 
otros hemos ddo educados fidalgos, yo para 
gobernador, sienador u oficios así'\ Y en vir- 
tud de esa preparación sólo desde un cargo 
público podemos ver que las necesidades 
públieas están satásf echas, y el mejor gobierno 
es inaguantable para' los que no lo disfrutan 
y carecen de aptitudes para 'disfrutar otras co- 
sas, viniendo a suceder que *4as revoluciones 
son el camino más corto para los puestos pú- 
blicos", como diice Southern Crass. 

^^La educación se compone de dos partes, 
dice el profesor Laurie: **La instrucción", ad- 
qujisieión de conoeímientosi, mutiíLción del es- 
píritu, y la disciplina^ iniciación de la vo- 
luntad y la razón en el hábito de la decencia 
y la cordura en la conducta. El todo de la 
educación pue'de ser descrito: la mente ma- 
dura» modelando a la mente inmadura, mode- 
lándola a un estandarte o ideal de móviles y 
conducta — ^a un hábito de virtud. Nada de lo 
que podemos enseñar bajo el rubro de ** asig- 
naturas" es de ningún valor en absoluto para 
el hombre como hombre, salvo en cuanto se 
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dirija al resultado moral y lo asegure. Esto es 
una educación liberal. Un poco más o menos 
de gramática o idiomjas o matemáticas es de 
poca monta para el hombre, excepto en cuanto 
sirva a ese fin", i Y qué mejor servicio puede 
hacerse a los hombres que el de darles, un 
ideal de vida que les permita hacer y disfru- 
tar la paz y la dicha del hogar, base de la 
sociedad, sin padecer las envidias de la oalle 
y la miseria intrínseca de la opulencia para el 
qué dirán los demás? ¿qué mayor servicio que 
emanciparlos de la imbécil necesidad de vivir 
en exhibición permanente como bibelots de 
carne y hueso, esclavos del deseo de parecer 
lo que no son? 

Sarmiento quería, y era lo urgente en la 
época de Facundo, ** desasnar a las gentes", y 
p^ra este fin la sola (instrucción era bastante. 
**Pero un muchacho que sabe cálculo y hace 
versos^ en gWego y latín, no está educado, 
agrega Laurie . . . Porque el hombre es sola- 
mente un ser moral en cuanto sea un self re- 
gídated being. En efecto, una sociedad no 
puede gozar de la libertad con gentes sólo 
adornadas de conocimientos, que así pueden 
ser cuerdos o insensatos, pdllos insignes o ilus- 
tres bambolla. 

Nuestra instrucción pública instruye pero no 
educa, nutre la memoria pero no disciplina la 
voluntad, y el problema actual consiste en en- 
contrar y poner en acción los medios de redu- 
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oir la proporción excesiva de malos hijos, ma- 
los maridocs, mialos padres, malos tutores, ma- 
los admiinistpadores, malos ciudadanos, en fin, 
hasta que los espíritus sanos sean la regla y 
los demonios humanos la excepción, y ese pro- 
blema se reduce a integrar a la educación pú- 
blica las partes esenciales que le faltan, ya que 
sólo por esta vía, tercera en el orden de efi- 
cacia, pódemog llegar a mejorar la^ 'condicio- 
nes, educativas del hogar y de la vidia pública^ 
que la aventajan en influjo. 

TenieQdo todos los ideales menos el ideal de 
la rectitud, de conducta, somos el pueblo con 
mayor porcentaje de universitarios, y salvo 
quizás la España y el resto de la Aanérica es- 
pañola, el pueblo con mayor porcentaje de pi- 
llos, tara/mbanas y embrollones ilustrados, y el 
pueblo más chasqueado en sus progresos mo- 
rales, pues la coima impúdica y desenfrenada 
que los pueblos sajones han tenido en el prin- 
cipio de su vida moderna, a nosotros nos ha 
reajmrecido en la cúspide, y en el máximum 
de la indecencia. 

Estos hechos, revelando una semi-bancarrota 
de la eduicación argentina, reclaman muchas in- 
vestigaciones sinceras, hasta descubrir sus cau- 
sas y en<5ontrar la manera; de curarlas. Los 
altruistas de pura mistificación que saben con- 
solarse de los males públicos con los beneficios 
que de ellos saoan, seguirán clamando; por la 
panacea south amerioana: que se les deje He- 
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gar al poder y todo será hecho. Pero los que 
puedan posponer sus vanidades al bienestar 
general y no se dejen seducir por los cerros de 
Ubeda que se llevan tan gran parte del abun- 
doso talento indígenia, tienen quM venir a la 

I 

materia educacional, es decir, al terreno de la 
moralidad en acciones y no en programas y 
manifiestos. 

Nos faltan hombres dirigentes porque 4a. na- 
turaleza no produce los necesarios y nosotros 
no aumentamos artificialmente la dotación na- 
tural, a menudo raleada por deserciones en 
miasa; para disminuir la marea normal de be- 
llacos que ella produice sin maestros, sólo em- 
pleamos los castigos, muy defraudados por su- 
puesto, y que apenas sirven para eso, porque 
no moralizan al que los sufre sino al que los 
ve sufrir, o más bien, árven para que los otros 
no sean desmoralizíados por el espectáculo do 
la impunidad. El casitigo no hace que los pillos 
cesen de ser lo que son; es sólo para desam- 
mar a los que están dispuestos a hacerse pillos 
en cuanto les parezca más ventajoso. 

A muchos les enseñamos algo que no sa- 
bían pero de ninguno hacemos alguien que 
no era, según el concepto de Ruskin, y lo que 
a nosotros nos falta a otros les* sobra. En Ale- 
mania y en Estados Unidos hay escándalos, 
pero no alcanzan . la magnitud de un Panamá 
o de un affaire Dreyfus; no existen los 
bandidos como institución nacional, y en un 
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mes no fugan proporcionalmente tantos caje- 
ros como de Italia en una semana. 

Todas las sociedades tienen plagias morales 
y todas podrían sucumbir a sus plagas que son 
factores de aniquilamiento en operacdón per- 
manente. Lo que las salva, como di-ce Leclerc, 
es la reacción que les opomen; la medida en 
que progresan es la medida en que salvan, y 
la medida en que salvan es la medida de la 
energía y del acierto con que reaeciona/n- Lo 
sucedido del 87 al 90 fué una completa ilus- 
tración negativa del caso. En lugar de reaccio- 
nar «contra los- merodeadores de la riqueza pú- 
blica, el jefe de la nación se dio a fomentarlos, 
admitiéndoles obsequios y concediéndole^ in- 
fluencia política y la riqueza públiea sucuimbió 
en seguida cayendo del máximum de recursos 
al máximum de deudas sin recursos. Ilustra- 
tracíón positiva es el caso de Norte América, 
que al año sliguienite de la guerra con España 
tenía en su tesoro, en fonidos sobrantes, la más 
grande sumía que níaoión alguna en el mundo 
hubiera reunido hasta entonces. 

Aun en Inglaterra ha dicho lord Rosebery: 
**Ya se pasó el tiemjpo en que podíamos vivir 
de glorias, pasadas, ahora deibemo^ luchar 
por la existencia. Crear una fortuna es, sin 
duda, más fácil que mantenerla. — (jSi debié- 
ramos saberlo nosotros que cada diez años nos 
venimos al suelo desde las nubes!) — Si no man- 
tenemos nuestra fortuna se derretirá como la 
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nieve. No debemos olvidar que en el siglo vi- 
gésimo habrá fiera competencia entre las na- 
ciones y ésta pondrá a prueba las artes pacífi- 
cas más que las bélicas''. 

*'Para lois alemanes la educación es el des- 
arrollo armónico de todos los poderes". '*Para 
mí, — agrega el ilustre profesor de Edimburgo, — 
para mí, el objetivo ideal de la educación es la 
realización del ideal del hombre por cada in- 
dividuo en él mismo y para él mismo." 

. . .**La moral entra en todo. Esta universali- 
dad bastaría por sí misma para hacer ver que 
ella es suprema. Aun en la educación técnica de 
un carpintero o dé un tejedor^ — dice — ^lo estoy 
pertrechando para hacer su trabajo mejor que 
de cualesquiera otra manera, — que es decir*, más 
efectivamente y por ello mismo más honestamen- 
te. Lo estoy calificando para la ciudadanía in- 
dustrial . El más eficiente carpintero es el que ha- 
ciendo carpintería es el más ijioral de los carpin- 
teros . Verdad, el carpintero más moral, en el más 
ancho sentida, no es necesariamente el más efi- 
ciente carpintero : pero deseará ser el más efi- 
ciente porque tiene un ideal de virilidad y de 
conducta como un ciudadano cooperante con otros 
ciudadanos para el proipósito industrial de la vi- 
da. Le doy instrucción técnica que lo habilite a 
realizar en sana y honesta obra el ideal de su 
propia virilidad y ciudadanía . Aun. la instruc- 
ción técnica, entonces, tiene su propósito moral: 
prepara a un hombi'e para ser un verdadero 
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honiibre en el lugar social que ocupa. Así en todo 
lo que hacemos, y en todo lo que prensamos, el 
elemento moral entra para mejor o para peor'*. 

...** Puede ser fácilmente admitido, creo, que 
el valor de todo conocimiento, y de toda disci- 
plina intelectual por medio de la instrucción de- 
be ser estimada principalmente por su contribu- 
ción a la conducta de la vida ordinaria; y tam- 
bién creo que todos los conoc'jnientos especiales, 
en cuanto hagan referencia dii'ecta a una función 
social específica del hombre (bien sea industrial 
o profesional), derivan su total valor educacio- 
nal del hecho de que habilitan a un hombre para 
hacer su trabajo más efectivamente pai'a sus con- 
ciudadanos, y están así estrechamente vinculados 
a la conducta de la vida. Nuestra producción, 
nuestras compras y ventas, nuestros compromi- 
sos profesionales, deben ser considerados mera- 
mente como las ocasiones y oportunidades para 
la conducta moral. Eficiencia es moralidad'^ Ca- 
sualmente las ocasiones que un criollo consider'a 
como hechas de encargo para mostrarse listo y, 
*^si te perdés, chíflame^' ; es un beato del patrio- 
tismo en la vida política, un beato de la honra- 
dez en la vida privada. • 

La obra d|& la instrucción consiste en meter 
teorías en la inteligencia de los niños, como de- 
cía Sarmiento, **E1 alma, dijo Plutarco, no es 
un navio a pertrechar sino un cor'azón en el que 
hay que encender un fuego". ¿El fuego del pa- 
triotismo? Algo más, la pasión del bien, que lo 
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comprende. **Lia obra de la educación, dice H. 
Mann, consiste en utilizar y dirigir todas las ap- 
titudes, como un sabio ministro utiliza los recur- 
sos de un gran imperio. . . ¿Quien nos haría sos- 
tener que ini^irada poi* la filosofía y la ciencia, 
no se pueda hacer a la genieración que llega me- 
jor que la que se vaf ". ''¿Cómo se ejercita, por 
ejemjpilo, la conciencia de los niños? Se la inuti- 
liza por un despliegue exagerado de disciplina y 
d;e emulación, o se la deja languidiefcer o apa- 
garse con gran peligro de la moralidad públi- 
ca'', decía Jorge Comib. ''Qué destrtoos. hacen 
cada día en la sociedad y en la vida privada d 
apetito de los alimenitos convertido en glotonería 
e intemperancia; la sed de ptoseer libertada del 
yugo de la honestidad; la vanidad de brillar en 
el mundo o el placer de mandar", decía el rege- 
nerador de la Nueva Inglaterra y tenía demasia- 
da razón, pues el vividor, el wrong man en el car- 
go público, es como el espino o la zarza a la ori- 
lla del <;amino, con su follaje siempre matizado 
con las hilachas del transeúnte, y aquí la viña del 
Señor está llena de abrojos adultos y de espinos 
de barbecho. 

Y cornos de estas plagas sólo se puede sanar a 
30 años de plazo desde la fecha en que se em- 
piece, con cargo de no sanar nunca si nunca se 
emipieza, — "no se cambia el hombre, o no sie le 
cambia sino con una lentitud desespeifantei", — 
dice Max Nordau, — necesitamos cultivar por la 
educación moral esa planta que produce el bien- 
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estar general, y que sus descubridores llaman el 
rihgt man, haciendo a ese propósito almacigos de 
mños verdaderos, adiestrados al hábito de las ideas 
morales, que llama Laurie: ** justicia, benevolen- 
cia, -dominio de sí, integridad, valor, culto de la 
verdad, pureza, honestidad, etc.", enseñados 
como los norteamericanos **a usar sus dedos de 
modo que sus manos le sean una ayuda para ga- 
narse la vida". 

El gran fracaso de nuestras universidades, co- 
legios nacionales y escuelas normales, proviene de 
que sólo se han propuesto adiestrar en el hábito 
de las ideas generales, y sólo han elaborado hom- 
bres de talento y maestros para el cerebío, de- 
jando en descubierto el alma y el cuerpo, la mo- 
ral y el organismo, el carácter y la fuerza; pre- 
parando por sucesivas hornadas de embusteros 
ilustrados las legiones de astutos que suplen con 
girones del bien público o del bien del prójimo 
las deficiencias de su escasa aptitud para pro- 
ducir. **A1 principio bárbaro y desmoralizador 
de que ^'la letra con sangre entra", que sólo po- 
día elaborar esclavos o rebeldes, dice Laurie, he- 
mos sustituido el principio humano de que la 
letra debe entrar sin sangre, pero es siempre la 
letra y no el espíritu cristiano lo que procuramos 
hacer entrar". La moralidad podrá pr'eexistir o 
suceder por casualidjad, como accidente de nues- 
tra procuración de oti*o efecto y no de ese mismo. 

Toda regeneración de un país intentada sobre 
los hombres maduros, es, será y ha sido siempre 
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un gran crimen ; porque, en primer lugar, es, se- 
rá y ha sido siempre un imposible. *'La educa- 
ción es nuestra única salva^ardia política; fue- 
ra de esta arca todo es diluvio", dijo H. Mann. 
Y en efecto, la indecencia administrativa es po- 
sitivamente como esas enfermedades del trigo que 
sólo se pueden curar con baños antisépticos en la 
simiente, como el alcohol, el juego o el tabaco 
que se pueden evitar en los principiantes pero 
no en los que ya están dominados por el vicio, 
pues, como dice el Herald, *^ cuando un hombre 
ha adquirido el htbito del juego, la única cura- 
ción efectiva es ahorcarse", y este procedimien- 
to tiene el grave inconveniente de que despobla- 
ría el país, ya muy escaso de población. 

Para la generación presente pasó la posibilidad 
de compostura ; sólo es regenerable la generación 
de mañana que hoy está en la inlfancia, que es 
decir, en cera. Pero dejando de lado las torce- 
duras incipientes aplicamos nuestros esfuerzos a 
las terceduras crónicas por centésima vez y fra- 
casamos por centésima vez. ^'El desaliento no po- 
día menos de producirse. No se lucha contra lo 
inevitable", dice el joven Murature, justificando 
el achatamiento de la juventud, y expresando, 
sin duda, el sentir general en el gremio de los 
reformadores jóvenes y descorazonados. 

Así se esterilizan las mejores iniciativas dirigi- 
das contra la piedra para cosechar el desaliento, 
quedando siempre desconsiderada en el presente 
la profesión de que depende todo el futuro del 
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país, y en primer viso la de regener'ador frus- 
tráneo, o de adultos, de que no depende nada, y 
asimismo siempre acrecida por la impaciencia de 
figurar. ' ' Oomunicadle^ nol vuestro desf aElecimien- 
to sino vuestra energía, y los levantaréis^ dice 
Amiel. Sólo la vida reanima la vida. Lo que de- 
bemos a los demás no es nuestra sed y nuesti^a 
hambre, sino nuestro p'an y nuestra cantim- 
plora''. 

'*En Alemania desde ha cien años son los pro- 
fesores los que tienen no el cetro, pero sí la va- 
rita mágica. . . ^^Herr profesor' \ El último Bauer 
de las regiones más salvajes os sa<?a el sombrero. 
Yo estaba medio escandalizado de ser tratado co- 
mo un prefecto o como un senador'', decía Obas- 
les. 

**E1 nombre argentino, dice Murature, ha lle- 
gado a emplearse en Europa como sinónimo de 
pick'pocket'\ ¿Llenaremos las cárceles hasta re- 
bosar con los que tienen la culpa hoy, sin reme- 
dio ya, cuando las calles están llenas de los que 
tendrán la culpa mañana, con remedio todavía? 

Amalia Solano, la distinguida cordobesa que 
reside en Estados Unidos de Norte América, re- 
fiere en una correspondencia a El Monitor de la 
Educación Común, una conversación tenida allá 
con una maestra norteamericana que, habiendo 
ejercido aquí la enseñanza, le trasmitía sus im- 
presiones. — *'Le concedo todo eso (que la inte- 
ligencia argentina es brillante, rápida y recep- 
tiva), pero, sin quei'er ofender a usfted, le diré 
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que lo que más me sorprendió fué la falta al)So- 
luta de sentido moral; la ausencia de rectitud de 
carácter en los niños. No entraré a mostrarle el 
resultado en la condición política y social de su 
país; sólo me limitaré a darle algunos ejemplos 
de mi experiencia con los niños. En la clase, 
mientras se recita la lección, se esconden los li- 
bros abiertos, allí donde la maestra no pueda ver, 
o aquellas que saben la lección *'la soplan" a las 
otras. El engaño entre la alumna y la maestra 
es inmenso. Esta tiene que estar siempre vigi- 
lante para que no se la engaño, y a fin de aper- 
cibirse de los pequeños taipiujos e intrigas que se 
están tramando continuamente a su alrededor, y 
cuando se les convence de error, no se arrepien- 
ten de haber hecho mal, sino de haberse dejado 
coger. Aquí interrumpí yo^ diciendo: — ^Usted es 
demasiado severa para con faltas que son, en su 
mayor parte consecuencias de la edad, y con la 
injusticia anglo-sajona, juzga que no hay bondad 
o perfección fuera de su raza. — ^No, me dijo ella ; 
a mí me gustan los argentinos, pero estta falta 
es un defecto general, notado por todo extranje- 
ro de observación que va al país". Y el prt^fe- 
sor que clasifica de sobresaliente al alumno que 
lo ha fumado en pipa, engañándolo como a un 
chino, ciertamente no ip¡repara ciudadanos leales, 
electores y escrutadores decentes, sino creyentes 
en el fraude, que van a los comicios cuando tie- 
nen la seguridad de sacarlo ellos triunfante y se 
abstienen de ir cuando la tienen los otros. 
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En el orden morral su-oede como en el orden f í- 
fiico: el ambiente sólo se hace sensible cuando 
desentona con la temperatura del observador; y 
entonados todos a mentir parejo, nadie se aper- 
ciba de la cosa. Viene un extraño entonado a una 
moralidad diferente y la cosa le dhoca a él ; pero 
como no dhoca a los del lugar, él queda de nuevo 
como Galileo, afirmiando en vano que la tierra se 
mueve a los que la oreen firme. 

*'Es tan genei^ai el robo en el Celeste Impe- 
rio, tan inherente al carácter de los chines, que 
estos se asombrarían grandemente si se les dijera 
que aquello no es honesto; ¿qué no es honesto? 
¡pero si todos hacemos lo mismo! ¿O vamos a re- 
sultar todos unos ladrones? Parece que un man- 
darín dio una respuesta análoga a un europeo 
que le hablaba de triunfos japoneses negados en 
Pekín, i Entonces 'Seremos todos amos mentii^o- 
sos ? le preguntó el mandarín, con un tono mitad 
indignado, mitad entristecido '\ (Tribunu, agos- 
to 3, 1900). 

Viceversa ; el doctor Gong Yii Long, criticando 
esos defectos, decía: *'No me propongo moralizar 
y si me aítrevo a emitir estos duros conceptos so-^ 
bre el vicio de ostentación que consume a ciertas 
sociedades, es porque conozco algo el corazón hu- 
mano y sé que nadie se dará por aludido : todos 
pensarán que me refiero a otro prójimo, y con 
eso gozarán, como gozan algunos refinados occi- 
dentales con el mal ajeno". 

Es tciertamente muy sugestiva esa costumbre 
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de curarse en salud que hace que en este país 
los bombines empiecen o terminen sus oraciones 
para el público previniéndole expresamente de 
que lo que van a decir es la verdad y no la men- 
tira. Velay, en un diario de sesiones que me*lle- 
ga mientras escribo esto, tropiezo con estos dos 
casos: Doctor S. — '* Trataré de encerrarme dentro 
de la mayor circunspección apartando todo apa- 
sionamiento, y no diciendo sino la verdad, y la 

verdad comprobada icón hechos notorios!" 

Doctor C. — '* Quiero dejar en la Cámara este an- 
tecedente, que sale de los labios de un hombre 
sincero y que nunca ha dicho sino la verdad- ''. ., 
Y por supuesto, o estas palabras carecen entera- 
mente de objeto, o implican que en el país, la 
regla es que el hombr'e que habla está bajo la 
presunción de mentira, y que el que quiera que 
se le crea, necesita exceptuarse-expiresamente. Na- 
die abre su paraguas cuando no llueve. 

''Los jóvenes argentinos aprenden a ser vicio- 
sos mucho antes que los nuestros, y muchos de 
ellos tienen la mente depravada antes de los 14 
años, dándose ya los aires de hombre, dice Frank 
C. Carpenter. Un padre argentino de familia rara 
vez castiga a sus hijos y los niños gozan de mu- 
cha mayor libertad en el sur que en el norte del 
continente. La escuela dominical es casi descono- 
cida y las ideas de moralidad son tan deficientes 
que los niños se crían de la manera más perni- 
ciosa. La falsedad es común entre hombres, mu- 
jeres y niños y se tropieza en todas partes con 
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la mentira social . No se piensa en que es vergon- 
zoso mentir y tener sobre el honoi* las ideas es- 
pañolas''. ''La Nación, enero 30, 1899). ¿Es ma- 
ravilla que siendo así los niños sean endémicas la 
eorrupición administrativa y la incapacidad judi- 
cial? ¿Qué de extraño que después el país esté 
mal gobernado, que falten hombres, que no haya 
carácter, que no haya seriedad, que las gentes se 
mistifiquen recíprocamente aparentando más de 
lo que tienen y haciéndose pasar por* más de lo 
que valen? ¿Y seremos siempre incapaces de li- 
bertar al país de esas pequeñas causas que pro- 
ducen efectos tan grandes y tan desastrosos? 

'*Las cosas llamadas pequeñas, dice Amiel, son 
la causa de las grandes, porque constituyen el 
principio, el embrión de estas, y^ ordinariamen- 
te, el punto de partida de las existencias decide 
de todo su porvenir. Un punto negro, sólo un 
jmnto, es principio de una gangrena, de un hu- 
racán, de una revolución"... Pero resulta que 
la necesidad de lucirse por amoi^ a la gloria, co- 
mo las botas de siete leguas, es incompatibilidad 
para las empresas pequeñas que se necesitan pa- 
ra extirpar las causas pequeñas de los males gran- 
des. 

''He leído su trabajo, pero vi que llegaba us- 
ted a conclusiones pequeñas", me dijo un esti- 
mado amigo, educacionista de los más autorizados. 
i Pequeña cosa corregir la mentira en los niños, 
de ipi^eferencia a instruirlos! Y, sin embargo, el 
hábito inconsciente de engañar, es la pequeña cau- 
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sa que produce los grandes fracasos; los peque- 
ños fraudes merman la justicia, debilitan la rec- 
titud, adelgazan la honestidad un poquito en ca- 
da individuo; y el cúmulo de poquitos conglome- 
rados forma los grandes totales que explican las 
catástrofes, como las masas de agua que se forman 
de las gotas de lluvia y causan inundaciones . * ' Ce- 
rramos los ojos sobre los comienzos dd mal, poi*- 
que son pequeños, dice Amiel, y en esta debilidad 
se encuentra en germen nuestra derrota". 

^Siempre hemos considerado i>equeña cosa en- 
señar a un niño a ser un hombre, iprefiriendo la 
tarea de salvadores de pueblos extraviados.- Los 
mismos pedagogos se avergüenzan de parecer di- 
rectores de niños y tienden instintivamente a ha- 
cerse directores de adultos, porque las inclinacio- 
nes que están en el ambiente se tornan en ins- 
tintos personales. En el congreso pedagógico, pa- 
ra el que fué preparada esta recopilación con el 
principal objeto de llamar la atención sobre la 
obra de Laurie, tan importante como desconoci- 
da, en el congreso pedagógico se trató de todo me- 
nos de la educación de los niños, y hasta fueron 
votadas proporciones encaminadas a mejorar el 
país por la intervención de los maestros de es- 
cuela en las contiendas electorales que tienen tan 
perdidos a los pocos que en ellas se han metido. 

Los piueblos que hacen de las glorias del pasa- 
do morfina para el presente, llevan en sí el virtis 
de la decadencia, aunque sean jóvenes: testigo, 
el Perú y... Porque la embustería lleva en sí 



^ EDUCACÍÓN MORAL 253 

misma el peor castigo . La facilidad de mentir y 
la seguridad de engañar obvian la necesidad de 
obrar bien para estar bien, y los individuos ce- 
den a la tentación de sei' pillos y hacerse pasar 
por caballeros, para sucumbir más pronto o más 
tarde ai peso de las embrollas acumuladas. ''Me^ 
jorad al hombrCj dice Amiel, hacedle más justo, 
más moral, más humilde, más puro; esta es la 
única reforma que no tiene ningún inconvenien- 
te correlativo. Las instituciones no valen más 
que lo que valga el hombre que las aíplica". De 
ahí que las instituciones de los pueblos de em- 
busteros sean sólo mentiras oficiales y todas las 
regeneraciones sean sólo mentiras populares, más 
bellas cuanto más engañosas. 

Y el remedio no está lejos. *^La escuela, dice 
H. Mann, es el más grande descubrimiento que 
haya hecho la humanidad . Bajo dos aspectos prin- 
cipales ella es suiperior a todos ; puede acoger en 
su seno a todo niño que viene al mundo y aco- 
gerlo en buen momento para preparar su seguri- 
dad antes que aparezca el peligro". ¡Y todo el 
^iglo del sélf government defi|perdiciado en espe- 
rar de una grande equivocación la salud del pue- 
blo; en esperar de un cambio radical de gober- 
nantes o de fortnas de gobierno un fruto dife- 
rente de la misma variedad de embusteros! 

''El fruto que cada uno produce es también 
la semilla que siembra". La mujer frivola trans- 
forma la salud del hogar en oropel para la calle 
y el hombre histrión sacrifioa la salud del país 
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al ruido y al brillo, y los dos hacen el modelo 
par'a los hombres y mujeres que empiezan. **La 
verdad de las instituciones", que es la platafor- 
ma permanente de todos los embusteros crónicas 
del país, no puede ser realizada jamás por los 
que tienen la teoría del bien y ed hábito del frau- 
de. ' ' La América del Sud es un mundo enfermo, 
como dijo Alberdi : enfermo crónico que sólo pue- 
de sanar (por un tratamiento, es decir, por un 
remedio crónico y lento como el mal". Enfermo 
crónico de mentira inveterada, de deshonestidad 
de pensamiento, porque la mentira es el robo de 
la verdad. 

En la sesión del 20 de junio (1900), decía el 
diputado Argerich: ^'Garófalo y Tarde estable- 
cen que la instrucción no ha mejorado las cogdi- 
nes de la criminalidad en los países latinos. Pe- 
ro no ha sucedido eso en Inglaterra, porque la 
instrucción ha mejorado las condiciones genera- 
les de la existencia socdal, y siempre el miedo 
(?) al castigo ha sido una defensa poderosa. . . 
En Inglaterra, el año 70 se dictó la ley sobre 
enseñanza obligatoria, y uno de sus historiadores 
dice que esta fecha señala una épooa memora- 
ble en la historia del pueblo inglés. ** Había en- 
tonces 1.400.000 niños en las escuelas primarias; 
años después ascendió a cinco millones por lo 
menos, ¿y qué es lo que ha resultado? Las esta- 
dísticas nos lo enseñarán. El año 1887 el núme- 
ro de criminales en nuestras prisiones muestra 
una tendencia a aumentar y desde ese año la me- 
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dia ha sido de 20 . 800 . Después no ha hecho sino 
decrecer año por año^ y es hoy de 13.000. Ha, 
pues, disminuido, en cifras redondas, en' una 
tercera pai*te, sin que haya dejado de aumentar 
la población. . . Desde entonces acá, ocho de nues- 
trasi grandes prisiones, convertidas en inútiles, 
han podido ser empleadas en otros fines para la 
civilización inglesa". Es manifiesto entonces que 
la instrucción no ha creado en los países latinos 
y ha creado en Inglaterra lo que se necesita para 
no descarrilar sobr'e el código penal, digamos, 
vergüenza, decencia, respeto a las leyes, en una 
palabra, sentido moral, y lo que se necesita para 
poder dominar los impulsos animales : control de 
sí mismo. Quiere decir también ese resultado, que 
la Inglaterra ha hecho algo más que mera ins- 
trucción, que ha hecho educación obligatoria, sin- 
gularmente ayudada por la religión del libre exa- 
men que hace a cada uno pastor de sí mismo en 
lugar de oveja en rebaño, y ayudada también por 
ese espíritu nacional que se ríe de la declamación 
y sabe estimar a los hombres no por sus casicabe- 
les, sino por sus obras. 

Y estos resultados de la educación inglesa en 
la disminución de la criminalidad se explican por 
estas peculiaridades de la educación inglesa: ^4a 
significación de todo lo que enseñamos y de toda 
lección que damos es moral — «iempre moral,, o es, 
en referencia a la educación, del todo insignifi- 
cante ; o más bien, sin ningún significado . . . 

** Cuando un joven percibe la bondad de las 
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ideas morales que deben determinar la eonduc- 
ta^ y ha adquirido el hábito de aeatarlas, está edu- 
cado moralmente . . . 

** Cuando digo que el fin de la educación del 
joven es virtud efectiva descansando en un vir- 
tuoso estado de ser, en otras palabi'as, el hábito 
de la virtud como base de la vida moral, no empleo 
estas palabras en un sentido vago. La vida vir- 
tuosa no es una vida de contemplación sino de 
acción; no es una abstracta sino una concreta con- 
clu;9ión de series de actos virtuosos día por día 
y hora por hora. No queremos criar ciudadanos 
que diserten sobife la vida virtuosa y caminen 
desplegando carteles de moralidad, sino ciudada- 
nos que hagan tranquilamente su deber, como co- 
sa corriente, y estén atentos sobre sí mismos en 
todos los detalles de los negocios y del intercam- 
bio social y familiar. Una gran parte «de la vida 
virtuosa debe consistir en la ejecución eficiente del 
trabajo por el cual cobramos salarios, ya consis- 
ta en acartrear ladrillos o en guiar un Estado. Ser 
siempre virtuoso es tan difícil que no quedan 
energías sobrantes para disertar sobre ello". 
(Laurie, Institutes) . 

Según cálculos de un estadígrafo, sobre un mi- 
llón de habitante^ en Inglaterra e Irlanda se 
cuentan 6 asesinos, en Alemania 11, en Bélgica 
14, en España 83 y en Italia 94. En esta capital 
la pro(poreión de * homicidios", como se les lla- 
ma, ha pasado de 110 por millón de habitantes. 

En los parlamentos de Francia, Austria, Italia 
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y España, la intemperancia de palabras y la aco- 
metividad np enfrenada de los hombres más cul- 
to®, que se van a las manos con facilidad increí- 
ble, denuncian la ausencia de autodominio y 
muestran que lo que allí se ha ganado con la oi- 
vñización no es el sélf regtilated being, el hombre 
que sabe dominarse, sino el refinado que no es 
dueño de sus ** coleras locas y sus arrebatos des- 
enfrenados" que lo arrastran a tonterías. 

''En Italia, dice Mantegazza, el verdadero dé- 
ficit no e^ económico, ni literario, ni científico: 
es moral. Nuestra plaga y nuestra vergüenza es 
la criminalidad. En el balance del pueblo euro- 
peo consignamos con sangre cifras demasiado al- 
tas y demasiado humillantes. . . Diríase que mu- 
chos, demasiados hombres de la clase alta, en el 
fijeciteto de su conciencia han escrito como nor- 
ma de la vida la cínica frase del célebre minis- 
tro francés: se frotter au gibet saiis y monter*\ 

'*¿Y cuál es, — decía el diputado Balestra en la 
sesión del 25 de septiembre de 1900, — i y cuál 
es el secreto por medio del cual esas gentes están 
conquistando y gobernando al mundo, de dónde 
sacan esa audacia y ese poder de acción perseve- 
rante y esa enerva, a veces, por desgracia, injus- 
tamente dirigida? Eso es debido a que en esai? 
escuelas no prepondera la instrucción sino la edu- 
cación. Es la educación establecida desde 1828 
por Amold en Rugby,' que ha ganado ya toda la 
Inglaterra y está extendiéndose en el continen- 
te y cuyos dos fundamentos son: estudiar el ca- 
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rácter de cada alumno, para sacar de él el mejor 
partido y apelar a sus buenos sentimientos. Ei 
maestro inglés emplea el sistema tutorial, no se 
concibe que el que cuida al niño no lo instrtiya 
y que el que enseña al alumno no cuide del niño. 
Todo el sistema se preocupa altamente de for- 
mar el carácter del niño; le da una gran con- 
fianza, pero le exige ¿qué? — ^todo el secreto está 
aquí — una invariable verdad. No hay nada más 
mal mirado en Inglaterra que una mentira; no 
hay nada considerado como jnás degradanitje y 
más ofensivo que llamar mentiroso a un hombre. 
El día que el niño inglés miente, ese día, según 
la retferenaia de todos los autores, la casa se po- 
ne de luto; el hogar ha sido manchado con un 
delito, o por lo menos con una acción desdorosa. 
Y cuando yo he meditado muchas veces sobre 
este grave asunto, me he dicho: i no será que en 
estos pueblos latinos, donde proclamamos tanto 
las excelencias de la verdad, suele seducimos 
más el brillo y la apariencia que la verdad mis- 
ma, y que si no somos capaces de engañar a los 
demás, estamos excesivamente prk)pensos a enga- 
ñamos a nosotros mismos?" 

Exactamente, i)ero el doctor Balestra, contra 
el sentir de Horacio Mann, quiere qu€i la ins- 
trucción se derrame a cántaros sobre los embus- 
teros: *'el problema es de cantidad no de cali- 
dad; la masa negra es abrumadora''. 4 Y lo es 
menos acaso^ la masa de pillos instruidos? ¡Si 
no son analfabetos los que raspan millones ! Pro- 
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porcionalmente, hay diez veces más gente decen- 
te por dentro entre los albañiles que entre los 
doctores, que componen la clase privilegiada y 
dirigente del mundo político. Si casi se puede 
decir que entre nosotros los hombres son tanto 
más pillos cuanto son más ilustrados. 

' ** El fin de la escuela, dice el doctoi* Berra, es 
instruir y educar a los individuos para el pro- 
greso que debe ser realizado por^ellos individual- 
mente. La escuela debe ser un laboratorio acti- 
vísimo de modificaciones personales tendientes al 
bien^ una fuerza constantemente consagrada a co- 
rregir eideres jwpulares, a extii^par vicios, a re- 
emplazar hábitos y costumbres insana^ por hábi- 
tos nuevos que mejor se conformen con el con- 
cepto científico de lo justo, de lo bueno y de lo 
conveniente''. 

Pero bien entendido que no. está en el orden 
natural que ^1 hijo corrija al padre, y los me- 
nores regeneren ai los mayores, y es sólo poif ins- 
tinto de quijotería política y aipresuramiento por 
sustituir, que los jóvenes renamcian a trabajar 
para el mejoramiento del país mejorando sus per- 
sonas, so pretexto de que los bombines maduros 
no quieren dejarse operar por ellos. **No se lu- 
cha contra lo inevitable" : no se hace el progreso 
para atrás, deshaciendo lo sucedido, sino mejo- 
rando un poco el presente y muy mucho el por- 
venir. ** Nuestra obra está en el presente y no en 
el pasado", dice él cardenal Ireiand. *'¡ Dejad al 
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pasado enterrar sus muertos, dice Longfellow. 
i Obrad! Obrad en el presente que vive'\ 

**'Si supiésemos, dice Horacio Mann, que en 
una lejana tierra recién descubierta, el sabei* es 
honrado; la falsedad, la maledicencia, el perju- 
rio, desconocidos; la intemperancia y los inno- 
bles medios de satisfacerla, ignorados; las obli- 
gaciones de la vida de famañia esci*upulos&mente 
respetadas ; los empleos dados a los más dignos ; 
los testimonios sinceros y los jueces concienzu- 
dos; todos los hombres, en fin, justos en sus he- 
chos e irreprochables en su vida privada, a ex- 
cepción de algunos desgraciados, ^considerados 
por todos como monstruos; 4 no tendríamos prisa 
por salir del torbellino de violencias, de menti- 
ras, de ambiciones en que vivimos, para correr 
hacia esa región de paz y de felicidad! Y bien: 
la opinión de los maestros de la juventud más 
compet^tes, más trtiaiouilos, mías experimenta- 
dos, es que podemos, en dos o tres generaciones, 
por medio de nuestras escudas y sin sacrificios 
extraordinarios, realizar este bello sueño, eum- 
plir los mejores votos de todos los filántropos''. 

La escuela que produce estos milagros no es 
la nuestra que agranda un ángulo dd. espíritu 
a expensas de los oti'os dos y deja sin estfmxilo 
a las partes que más lo necesitan, sino la de Ho- 
racio Mami, el ajpóstol de la Rectitud, que el 
apostoíH de la Idea nos trajo incompleta, tras- 
plantando el mecanismo sin el muelle real, por 
lo cual ha producido en tan graves proporciones 
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esos hombres de pairo talento que son a la vez 
una gloria y un desastre, porque han empleado 
toda la ^lei^a de hacer el bien en prepai^rse 
para declamarlo al ipúWioo o rezarlo a la virgen 
del lugar, de modo que lo oiga hasta el Papa. 

De la horriible rapiña de Warren Hastings, de 
la espantosa venalidad política de antes y des- 
pués de Guillermo Pitt, la Inglaterra ha sanado 
radicalmente; los americanos del Norte la pade- 
cen un poco todavía, pero la combaten a firme y 
en la raíz, con escuelas y no con pronunciamien- 
tos, mientras el primero d'C los países latinos, es- 
caranentado el 70, curó en falso, como fué de- 
mostrado por los asuntos del Panamá y de Drey- 
fus; que lo mostraron casi a nuestro nivel, pues, 
¿qué es la pillería sino una habilidad natural 
que no ha sufrido o ha salvado las vallas de la 
moral? 

'*Las escuelas inglesas, aun con graves defec- 
tos, sooa espléndidos criaderos para una raza go- 
bernadora, dice el Harper's Weekly. En con- 
junto las grandes escuelas ponen los fundamen- 
tos de un carácter robusto y caballeresco. Acos- 
tumbran a los niños al hábito de la obediencia 
y del mando, a administrar sus propios; asun- 
tos, a encarar alegremente las responsabilidades, 
a amar los juegos varoniles, y a despreciar cier- 
tas torpes y Uvi<Pnas ideas de moralidad y jus^ 
ticia'\ 

Resulta que lo que hemos andado lo hemos an- 
dado mal, hemos hecho unaj educación coja y 
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toda nuestra vida pública y privada cojea de pe- 
reza, de exhibicionismo, de insurrección y de in- 
moralidad consuetudinarias. Hay que empezar de 
nuevo : fundar eaeuelas normales donde los maes- 
tros se eduquen para que puedan educar. **Y es 
posible lo que es necesario, puesto que los pue- 
blos deben realizarlo, sin retroceder ante esfuer- 
zo alguno", como dijo Avellaneda. 

Cailácter, honestidad y dominio de sí es lo que 
necesitan tener los homibres x>ara su propio bien, 
ed de sus familiitS y el de su país, no erudición, 
talento y viveza— y carácter, decencia y control 
de sí mismos es lo ique debe enseñarse a los ciu- 
dadanos, no avestrucería. Para regenerar el j>aís 
por loa niños es necesario empezar poi^ castigar- 
les la mentira con más severidad que las faltas 
para cuya ocultación les sirve, para que, inteli- 
gentes como son, comprendan que iva sirve y se 
habitúen a no usarla. Empezando desde los tres 
años de edad estas virtudes prenden y arraigan 
en el espíritu de los niños con la facilidad de las 
estacas de sauce en el ten'eno blando y húmedo. 

''Seamos veraces, dice Amiel: he aM el secre- 
to de la elocuencia y de la virtud ; constituye la 
autoridad moral y es la máxima más elevada del 
arte y de la vida". Los anglo-sa jones han conse- 
guido serlo y en eso consiste el secreto de su su- 
perí-oridiad y de ^jsu posíbilidjaidi de gobeiíiaríse. 
"Le pregunté a mi hijo, dice Demolins — ¿Qué 
es lo que te ha asombrado más en tu nueva es- 
cuela! — ¡Oh! No se miente jamás. — ¿Por qué no 
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se miente jamás V — ^Porque no es nectario, desde 
que no hay espionaje. Y después si un alumno 
mintiese, sería obligado a dejar la escuela, por- 
que los otros muicttacíhos no querrían hablarle. 
Cuando un profesor pregunta quien ha cometido 
una falta, el culpable dice: Soy yo. — ¿Los otros 
se burlarán de él % — ^Al contrario, encuentran que 
es ohio no tener miedo jamás". 

Los espartanos que habían heoho de la astucia 
una virtud militar y querían fomentarla a toda 
costa, habían establecido en las leyes que el hur- 
to sólo fuera castigado cuando el ladrón se deja- 
se sorprender, y de allí se supone tomada la dis- 
posición romana que establecía el cuadruplo del 
valor robado para pena del hurto manifiesto y 
solamente del doble para el no manifiesto. Sobre 
ios efectos de aquella ley, la leyenda refiere el 
caso de un héi^oe que habiendo robado lun zorro, 
ee dejó destrozar las entrañas, impasible^ para 
no ser descubierto. 

Ciertas torpes y livianas ideas de moralidad y 
justicia, que son en nuestro espíritu un rezago 
de la larga época de los caballeros ladrones, for- 
zadores y asesinos, de los nobles castellanos sal- 
teadores de frV)nteras y de caminos, que cubrían 
con el brillo de sus armas las infamias de su 
vida^ producen entre nosotros efectos añalejos a 
ios de la ley de Licurgo en el procreo perma- 
nente de esas virtudes convencionales y forradas 
en pillería, que aun suelen reproducir en '*el te- 
rreno del honor" el heroísmo del ratero esparta- 
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no, no siendo raro el caso de que los ladrone^^ 
para salvar sii honra^ asesinen al que les llama 
ladrón . Pero el nmndo marcha y no para atrás ; 
el siglo XIX entrega al vigésimo la h^emonía 
de la honestidad doméstica^ en herencia sanea- 
da, como el mayor bien posible hasta el presen- 
te, y como única fuente de grandeza nacional 
para el futurt), que viene encontrando en deca- 
dencia manifiesta a los pueblos que conservan 
restos de la moral de la Edad Media, y tanto 
más aplastados cuanto mayor es la proporción de 
gloria sucia que cultivan. 

Los Estados Unidos de Norte America que tu- 
vieron en su base a los puritanos y en cuyo sue- 
lo no arraigan las imágenes sagradas que hacen 
milagros al menudeo por dinero o alhajas bien 
o mal haWdas, pafa beatificar rufianes y bella- 
cos piadosos, y que, ipor esto y por haber más 
amor común a la verdad, padecen 50 por ciento 
míenos de esos espíritus bipartitos que preten- 
den ** compensar lo impuro de su vida política o 
social con la pureza de su fe política o de sa 
fe religiosa'*, los Estados Unidos tienen también 
una anécdota encantadora y de valor inaprecia- 
ble para mantener y fomientai' en él pueblo el 
amor a la verdad, que es la única vía de salva- 
ción para los pueblos. Me refiero, por supuesto, 
al cuento de Washington y su hachita. Su pri- 
mer congreso, inaugurado en 1774, ''tuvo de se- 
cretario a Charles Thompson, que mereció ser 
llamado por los indios de Delawai^, a causa de 
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SU integridad de carácter y rectitud de princi- 
pios, **el hombre que dice la verdad", y de quien 
se cuenta que ** mientras fué secretario del con- 
greso, era coiítumbre de los miembros llamarlo 
para verifieai* puntos delicados '', diciendo **que 
venga la verdad o Thompson'', pues su palabra 
se consideraba equivalente al juramento áe cual- 
quiera otro". (García Mérou, E. A.) 

Los que se dicen espiritualistas porque no lo 
son y desean pareoerlo, atribuyen a la fuerza 
motriz almacenada en las minas de carbón la cau- 
sa eficiente de la inmensa expansión británica, 
que es el milagro del siglo XIX, y se niegan a 
ver que las causas de la superioridad anglo-sa- 
jona residen en el espíritu fundamentalmente 
moral, emprendedor, recto y sensato del hombre 
anglo-sajón. La historia de la humanidad no les 
ha enseñado nada, puesto que no les ha enseñado 
que la fuerza más grande que existe en el mun- 
do es la energía del hombre que puede aprove- 
char o desfpeiriiciar todas las enervas físicas, in- 
telectuales y morales, y conducirse a sí mismo 
bien o mal. Esperan la decaden-cia de la Ingla- 
terra para cuando suceda el agotamiento de la 
hulla, y recién entonces, si acaso, caerán en 
cuenta de que su principal mina de energía y 
fuente de poder, bien lejos de agotarse, crece 
año por año por los esfuerzos mancomunados del 
hogar, la escuela y la vida publica, que conflu- 
yen en la elaboi^ción del cuerpo sano por el aseo 
y el ejercicio que acrecen el capital nacional de 
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salud que es la primera de las riquezas, y dis- 
minuyen la debilidad y la mortalidad que son 
ruina al menudeo; por la preparación de la 
mente sana que es virtud interior para la bue- 
na conducta desinteresada del aliciente, el aplau- 
so y la ostentación exteriores, que dejan al in- 
dividuo sin dirección cuando no actúan y en ma- 
la dilección cuando le aplauden porquerías o ma- 
tufias en corporación, y de que tendrá qUe arre- 
pentirse solo, por no haber sabido contenerse solo. 
Más fuerzas, pero muchas más, saca la Ingla- 
terra del carácter inglés que de las minas de car- 
bón. Porque el carácter es una fuerza, o más 
bien, es el coeficiente de todas las fuerzas que 
con él y por él valen, y sin él no valen o valen 
para peor. 

Los ejercicios físicos, por ejemplo, conducen 
a desarrollar las fuerzas físicas, pero no influ- 
yen en su aplicación y esto es lo esencial, y lo 
previo por ende. Un hombre de muchas fuerzas 
físicas que se dedica a jugar, a trampear, a pa- 
sear o a rascarse la nuca, es una cantidad ne- 
gativa o desastrosa para el país, y un hombre 
de escasas fuerzas físicas pero con la energía mo- 
ral necesaria para emplearlas en el bien, es una 
cantidad positiva para el país. Acrecentar las 
energías físicas en el que no sabe emplearlas, es 
emplearlas y acrecentarlas en el que sólo sabe em- 
plearlas para malí, es acrecentarle el mal. Lo 
primero es crear el hábito, el ideal y el gusto de 
cumplir cada uno con su deber, educando la vo- 
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luntad, y lo segundo es aumentar los medios de 
euiniplirlo, educando la inteligencia. Dar educa- 
ción intelectual teórica o práctica y educación 
física, es dar medios de cumplir con el deber. 
Si estos medios caen en poder del que tiene la 
voluntad de cumplirlo, aumentan el bienestar del 
país ; si caen en poder del que no tiene dicíha vo- 
luntad, son esfuerzos perdidos, y si caen en po- 
der del que tiene la tendencia a defraudar el 
deber son esfuerzos contraproducentes simple- 
mente, o lamentables, según el coeficiente de per- 
versidad que les toque en suerte. '^ Eficiencia 
es moralidad''; inmoralidad es despojo y ruina. 
Son las calidades que predominan en el indi- 
viduo las que hacen el destino de la raza y no 
la Providencia, o los 7 Tliales de Grecia, o los 
raros y contados genios que teniendo voluntad 
por todos alumbran la vida de un pueblo, como 
un relámpago, que ilumina por un momento el 
espacio para dejarlo en mayor obscuridad. 

Los anglo-gfejones han comprendido temprano 
la coiiiveniencia máxima de dai* a cada indivi- 
duo el máximum de gobierno individual para 
reducir al mínimum el gobierno general, y de 
eduear la voluntad de todos en cada uno, educa- 
ción de la voluntad que hace la fecundidad del 
hombre para suplir, completar o quintuplicar la 
del suelo, voluntad que es el exponente del in- 
dividuo; — ^y la eficiencia en honestidad, sensatez 
y robustez, que por esa vía han aumentado a la 
gente que ha vivido en un siglo, se muestra en 
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ese diapasón de progreso incesamte que ha deja- 
do atrás a todas las civilizaciones conocidas. Sólo 
ellos han visto aumentar en razón directa de la 
educación del pueblo la honestidad pública y pri- 
vada, y disminuir la criminalidad en la miema 
medida, sobrar el espacio en las cárceles, el vi- 
gor en las leyes, la rectitud en los jueces y la 
decencia en los funcionarios. 

La moral, que para nosotros es un rosario de 
reglas secas, ellos la han hecho carne y nervio. 
''Opinan que la moral no es un objeto dé curio- 
sidad sino de uso, dice Taine, una herramien- 
ta de empleo diario, que hay que afilar todos los 
domingos". **Ha ci'eído, dice Mathew Amold, 
en esta gran ley: que causas morales rigen la 
decadencia de los hombres y de las naciones". 
Y prueba de que ha acertado es que ha ido in- 
mensamente adelante, pues ''el tiempo mejora 
lo que es verdadero y empeora lo que es falso"; 
y por fallo de él, y no por razón de hombre, 
resulta que lo verdadero es el culto de la ver- 
dad y lo falso es el culto de la cultuí^. Por esta 
ve^ no se ha engañado el instinto popular, se- 
ñalando en España y Portugal, a los j^uitas, co- 
mo principales culpables de la casi imposibilidad 
de educarse en que han estado ambas naciones 
hasta ahora, y lo están todavía. 

Porque la falta de sentido moral en las agru- 
paciones híuimauas« que se traduce en debilita- 
miento de la justicia y apañamiento de viciosos 
y delincuentes, por la continuidad de su acción 
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y la generalidad de sus estragos, que le dan el 
carácter de cosa corriente y admitida, de plaga 
naturalizada, por decirlo así, y le quitan el as- 
pecto de cosa chocante que necesita tener para 
que se sienta deseo de corregirla, es un factor 
de detrimento, una peste crónica insidiosíi que 
tiene de exponente, para multiplicar sus daños, 
otro factor más crónico y más insidioso que se" 
llama: el tiempo, que va acumulando las debi- 
lidades en interés eomlpnesto. 

**E1 número de los nacimientos en Francia dú- 
lzante el año 1899 ha^ ^o de 847.627, o sea 
10.000 menos que el término medio de los diez 
años anteriores, dice Jacques Bertillon. Así la 
úlcera que consume a la Francia continúa su 
obra, y el mal es tanto más temible cuanto que 
nadie sufre de él directamente. Es la muerta!?' 
por el cloroformo, pero es la muerte. En 1898 
Alemania contaba 1.964.731 nacimientos, es de- 
cir, más del doble que Francia. Hace ya ti^ece 
año§ que el número de nacimientos es doble en 
Alemania que en Francia, de donde resulta que 
dentro de 7 años Alemania tendrá doble núme- 
ro de jóvenes, doble número de conscriptos, do- 
ble número de jóvenes trabajadores- que Fran- 
cia .. . En dos años se anexa pacífica y le^ti- 
mamente una poblaciión igual a la de la Alsacia 
y Lorena. Y es así como mientras Alemania y 
Francia (territorios actuales) tenían en 1850 
una población iguaá (35.000.000 de habitantes), 
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Alemania puede oponer hoy 55 millones de ha- 
bitantes a los 38 millones de Francia. 

Los que hemos hecho en principal la educación 
del intelecto, y en falso, es decir, en catecismos, 
la educación moral, poi' haber creído que la gran- 
deza y la decadencia de los hombres y de las 
naciones dependen del culto del arte por el arte, 
del talento y la fe, o del talento y la ciencia, los 
que hemos cultivado por virtudes cristianas las 
virtudes olímpicas — heroísmo, gracia, belleza, elo- 
cuencia, sabiduría, coraje, honor, gloria y do- 
minio del prójimo, — hemos cosechado el aumen- 
to de la criminalidad h.asta en **los refinados", 
teniendo que aumentar siempre las cárceles y 
el rigor de las leyes, en un diapasón de desgaste 
social máximo, defendiéndose constantemente la 
la sociedad del aminoramiento constante de su 
bienestar por el aniquilamiento constante de sus 
elementos nocivos en renovación i)ermanente. Sien- 
do el instinto de imitación la base natural de 
toda educación, la molienda de los hombres en- 
viciados tiene que marohaí paralela al vicio am- 
biente que educa para el mal por imitación y con- 
tagio, en una constante elaboración de ciudada- 
nos a perseguir, a encarcelar, a enjuiciar, a re- 
primir, de fuerzas mal orientadas que es nece- 
sario neutralizar, y la eái*oel, el juez, el preso, 
el fugitivo y el gendarme también suman en un 
siglo una enorme cantidad de fuerza perdida, en- 
cima de la que desperdician en sí los indolen- 
tes, y de la que en tercero defraudan los em- 



EDUCACIÓN MORAL 271 

busteros. En Ohile, el pueído que, marcha a la 
cabeza de las naciones del Pacífico **de cada mil 
habitantes ingresaron a la cárcel en 1899 ¡ doce 
y fracción!" {Tribuna, j^lio 25, 1900). Y en 
pocos meses una epidemia de sarampión mató 
cinco mil niños en Santiago, habiendo día en que 
fueron enterrados 90! ¡La apelmazada crueldad 
hispano-amfericana de puertas adentro! 

Dondequiera que el hogar, la escuela y la vi- 
da pública sean criaderos de energía y sensa- 
tez, porque las estimulen de todas maneras, des- 
calificando al mismo tiempo la indolencia y la 
astucia, la vida nacional r^birá un empuje co- 
losal en la vida (individualmente reforzada pa- 
r'a l<a 'sficiencia social) de millones de sujetos en 
cada generación; y dondequiera que el hogar, 
la escuela y la vida pública fomenten de hecho 
la pereza, la pillería y la insensatez, aunque ver- 
balmente profesen la doctrina del vigor y la teo- 
ría de la decencia, la vida nacional perderá una 
enorme cantidad de fuerza constructiva en la 
parte de pereza, deri^oehe y mistificación indivi- 
dual de miHones de sujetos en cada generación. 

No es cuestión de instituciones que nunca pue- 
den ser mejores que el hombre que las baraja; 
no es cuestión de razas sino de educación que dé 
eficiencia o deficiencia individual para la vida na- 
cional. Cada individiuo es una fuerza; de la 
orientación de esa fuerza en millones dé indivi- 
duos deriva una diferencia enorme, en más o en 
menos, ipara la vida nacional. El que tiene la 
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perseverancia y la confianza en sí, acomete lo 
que puede hacer y lo hace ; el que no las tiene o 
las tiene en menor grado, solo acomete y sólo ha- 
ce una parte de. lo que puede hacer ; y si las tiene 
complicadas con un grano o esporo de esa ** lo- 
cura trágica" tan común, por tan celebrada, en- 
tre nosotros, acometerá daños y chirinadas sin 
/imites. Hay, así, métodos de educar que pre- 
paran para el máximum, el médium ^o el míni- 
mum de esfuerzo individual, preparando por en- 
de al país para ir a más, para estacionarse o 
para venir a menos. 

Y desde que la prosperidad de un país depen- 
de de la acción de sus habitantes, depende de la 
clase de educación que reciban. Desde que el 
niño aprende por virtud del instinto de imita- 
ción que lo lleva a hacer lo que ve hacer y a pen- 
sar lo que ve pensar a otros, cada hombre bueno 
o malo o trastornado es una IcAicíón de cosas, una 
lección a lo vivo, un maestro voluntario o invo- 
luntario del bien o del mal, de edificación o de 
demolición. **Cada individuo, por la serie de ar- 
tos que constituyen su vida y que acaban por 
coordinarse para sus descendientes! en hábitos 
hereditarios, deprava o moraliza su posteridad 
al modo como él ha sido moralizado o depr'avado 
por sus antepasados". 

Cada generación educa, pues, a la generación 
siguiente y si la educa mal y si las escuelas se 
limitan a (pertrechar de conocimientos simplemen- 
te, dando a los malos los medios de ser peores, 
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cada generación podrá disculparse con la que le 
ha pi'ecedido, pero las nacionas no pueden vivir 
y prosperar con disculpas. El objetivo de las es- 
cuelas no debe sei^ educar a la generación de ma- 
ñana en los niños de hoy por medio de la ense- 
ñanza de asignaturas; y si no los ha<3en mejores 
moralmente, es má^ bien una desgracia que los 
hagan mejores intelectualmente . 

El talento para brillar y el valor para pelear, 
como factores principales del progreso, deberían 
estar pi'ofundamente desacreditados en los 75 
años de experimentación que van corridos, y du- 
rante los cuales esta América española ha sido, 
en pleno siglo XIX, un manicomio colosal, in- 
menso, en que nosotros hemos perdido, por la 
competencia piara hacer barbaiúdades que here- 
damos de nuestros fundadores, lo menos cinco 
veces lo que somos, pues con sólo una más sen- 
sata orientación moral, en vez de cuatr'o millo- 
nes de habitantes tendríamos veinte. 

En Sud América la raza latina se ha enteca- 
do por esa miserable concepción jacobina de la 
regeneración de los a^lultos, mancomunada con la 
moral de la Edad Media que trajeron los Piza- 
iro y los Cortés; se lia entecado en 50 años de 
estúpido guerrear y coimi^ai* al prójimo sobre las 
riquezas naturales más grandes y más inexplota- 
das que existan sobre la faz de la tierra. Ese 
mismo tiempo, emipleado en hacer la eficiencia 
individual para la acción social, en el hogar, en 
la escuela y en la vida pública, poniendo un gra- 
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no de cordura y de honestidad en millones de 
eei'ebros, le habría dado a cada país una pros- 
peridad mayor que si hubiera conquistado él 
solo a todos^ los restantes, mientras que un grano 
de mentira en cada individuo hace diez tonela- 
das de falsedad en cada millón de individuos, 
que son diez toneladas de bancarrota, porque ^4a 
naturaleza es una verdad y no una mentira", 
dice Carlyle. 

Y es necesario darse cuenta de que al momen- 
to actual le corresponde, como her'encia forza^^a 
del pasado, cierta dosis de perversiidad inevita- 
ble, que nadie podría suprimir de golpe y porra- 
zo, por más genio que fuera, y de que nadie de- 
bería ser responsabilizado, pues achacar los efec- 
tos al que no ha podido evitar las causas es tan 
inicuo como saquearlo. Hay que hacer* la hijue- 
la de lo actualmente inevitable, la hijuela de lo 
que es evitable ad presente, y la hijuela de lo que 
será inevitable por culpa nuestra en los hombres 
de mañana, si no se evita desde luego en los ni- 
ños de hoy, y en resumen: 

La mera instrucción nos ha perdido, pero la 
veixiadera educación puede salvarnos. 

El objeto de la escuela es: en primer lugar, 
educar; en segundo, instituir. 

El maestro debe trabajar ante todo y sobre to- 
do en habituar a los niños a decir siempre la 
verdad y huir de la mentira. 

La disciplina escolar debe recaer en primer 
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lugar sobre las faltas a la rectitud, y en segun-^ 
do sobre las faltas a' las lecciones. 

Las escuelas normales deben preparar educa- 
dores y no instructores, bajo la base de que el 
fundamento del aprendizaje es el instinto de imi- 
tación, no pudiendo educar el que no está edu- 
cado, porque la educación no es la enseñanza de 
reglas muertas por el maestro al alumno, sino la 
transfusión al alumno de la moi'al efectiva del 
maestro. 

Todo niño en quien no sea posible hacer na- 
cer o prosperar el respeto de sí, la veracidad, la 
honestidad, el autodominio, el espíritu de obe- 
diencia, debe ser despedido de las escuelas pú- 
blicas y quedar sin instrucción costeada por el 
público. La sociedad no debe emplear el dinero 
de los buenos en aumentar la capacidad de los 
malos. 
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